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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  muy  bien  adornado;  puertas  á  derecha  é  izquierda,  en  el 
foro  la  principal.  Mesa  velador  en  el  centro  y  varias  sillas  íe- 
partidas  convenientemente  por  la  escena 


ESCENA  PRIMERA 


Carlos  y  Mercedes,  después  Ramón 

Mércedes  aparece  sentada  junto  al  velador,  muy  contrariada,  y 
Carlos  paseando  de  extremo  á  extremo  de  la  escena,  muy  Pío- 
lento 


Carlos  De  esta  manera  no  es  posible  seguir  viviendo. 
Mercedes;  te  repito  que  no  es  posible. 

Mer.  Tienes  razón  sobrada,  Carlos:  es  preciso  deter¬ 
minar  hoy  mismo. 

Carlos  Y,  ¿qué  crees  tii  que  pudiéramos  hacer? 

Mer.  No  encuentro  más  que  un  medio. 

Carlos  ¿Cual? 

Mer.  Marcharme  á  Toledo  con  mi  familia  y  quedar¬ 
te  tú  solito  en  Madrid. 

Carlos  Eso  de  ningún  modo,  es  preciso  pensar  otra  co¬ 
sa;  no  comprendes  que  entonces  dilían  tus  pa- 
pás:  ¿qué  marido  es  ese  que  tiene  que  despren¬ 
derse  de  su  mujer  por  no  poder  mantenerla? 

Mer.  Si  así  lo  dicen  no  se  engañan. 

Carlos  No  se  engañan,  no,  pero  considera  (pie  eso  para 
mí  es  una  afrenta  muv  grande. 
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Mer. 

Carlos 

Mer. 


Carlos 

Mer. 


Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 


Carlos 

Mer. 


Carlos 

Mer. 

Carlos 


Mer. 

Carlos 

Mer. 


•  Cari, os 


¿Y  quién  tiene  la  culpa? 

¡El  Demonio! 

El  Demonio  es  el  que  debiera  cargar  con  todos 
los  hombres  antes  de  cometer  la  imprudencia 
de  casarse  sin  contar  con  una  cosa  segura. 

¿Y  yo  no  cuento  con  una  cosa  segura? 
Justamente,  cuentas  con  un  sueldo  seguro  de 
cuatro  pesetas,  las  mismas  que  necesitas  para 
tabaco,  café  y  alternar  con  los  amigos. 

Además,  cuento  con  el  apoyo  de  mi  tío,  que  no 
es  poco. 

¿De  ese  castellano  viejo  que  tú  dices?... 
(Interrumpién  tole).  Sí,  SÍ,  de  ese. 

Pues  bastante  hace  por  tí,  desde  que  nos  casa¬ 
mos,  que  pronto  hará  siete  meses,  nó  has  reci¬ 
bido  de  él  ni  una  miserable  peseta.  ¡Valiente 
castellano  viejo  más  espléndido! 

¿Pero  no  sabes  el  motivo  de  su  disgusto? 

Sí,  me  lo  luciste  presente  una  vez  que  nos  en¬ 
contrábamos  tan  apurados  como  hoy  y  te  indi¬ 
qué  le  escribieras  á  ver  si  se  compadecía  de 
nuestra  aflictiva  situación. 

Luego  sabes,  sobradamente,  que  ores  la  culpa¬ 
ble  de  mi  desgracia. 

¿Yo  la  culpable  de  tu  desgracia? 

Tú,  y  nadie  más  que  tú;  pues  si  no  me  hubiese 
casado,  como  mi  tío  me  indicó  varias  veces,  se¬ 
guiría  remitiéndome  grandes  cantidades  y  no 
pasaría  apuros  de  ninguna  clase. 

Pues  no  haberte  casado. 

(Furioso).  Maldita  aquella  hora  que  entré  en  el 
teatro  Apolo  y  te  vi  por  vez  primera. 

Y  yo  también  maldigo  la  hora  en  que  me  fijé 
en  tu  cara  tan  estúpida  y  antipática.  (Desprecián¬ 
dole)  Siempre  hemos  de  ser  nosotras  las  culpa¬ 
bles  de  todo. 

Pues  todo  es  poco,  Mercedes,  todo  cuanto  so 
d'ga  do  ustedes  es  poco.  (Pausa corta)  ¡Si  debié¬ 
ramos  quedarnos  ciegos  antesde  fijarnos  en  una 
mujer! 


Mee. 


Y  nosotras  debiéramos  morirnos  antes  de  ha¬ 
cerle  frente  á  ningún  hombre. 

Carlos  Sí,  déjate  venir  ahora  con  orgullo,  cuando  os 
lleváis  rabiando  toda  la  vida  porque  os  digan 
alguna  cosa. 

Mee.  Verdad  que  nos  llevamos  rabiando  por  ser  ama 
das,  pero  es  porque  ignoramos  que  los  hombres 
puedan  ser  tan  malos. 

Carlos  ¿Malos  los  hombres? 

Mee.  Malos,  sí;  muy  malos. 

Carlos  ¡Ah!  Felices  de  nosotros  si  la  mujer  tuviese 
nuestra  condición;  pero  no,  si  ustedes  no  quie¬ 
ren  á  nadie,  ni  á  su  propia  sombra,  si  sois  unas 
egoístas,  unas  absolutistas  y  unas  hipócritas 
de  primer  orden. 

Mee.  ¿Y  en  qué  te  fundas  para  decir  eso? 

Carlos  ¿En  qué  me  fundo?  En  la  verdad,  en  Ja  reali¬ 
dad;  voy  á  ponerte  un  ejemplo,  el  amor;  teneis 
varios  pretendientes  y  os  lleváis  coqueteando 
sin  dar  el  sí  á  ninguno  hasta  saber  cual  de  ellos 
tiene  mejor  posición;  que  es  cojo,  tuerto  ó  man¬ 
co,  nada  importa,  es  rico  y  ese  conviene;  luego 
ya  tienes  demostrado  plenamente  vuesrra  codi¬ 
cia,  lo  interesadas  que  sois,  y  que  el  cariño 
que  demostráis  tener  á  una  persona  es  faho. 

Mee.  (Incomodada).  Falso  es  todo  cuanto  estás  dicien¬ 
do.  (Levantándose). 

Carlos  En  cambio,  nosotros  somos  de* una  manera  de 
pensar  distinta. 

Mee.  ¡Yt  tan  distinta!  (Aparte).  Mo  lo  saben  bien. 

Carlos.  Vemos  un  grupo  de  muchachas,  nos  fijamos  en 
una  y  á  esa  es  á  la  que  queremos  de  corazón; 
que  no  tiene  dos  pesetas,  conforme;  que  las  tie¬ 
ne,  mejor;  pero  nunca  dejamos  su  cariño  lleva¬ 
do  del  interés,  jamás;  pero  ustedes  son  todo  lo 
contrario,  hacéis  do  vuestras  afecciones  un  pu¬ 
ro  comercio  que,  francamente,  Mercedes,  de¬ 
mostráis  tener  un  corazón  muy  duro. (Volviendo 
las  espaldas  á  Mercedes  muy  entristecido). 

Mer.  (Con  seriedad)  ¿Has  terminado  ya? 
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Carlos  Sí,  lie  terminado,  por  ahora. 

Mer.  Pues  escúchame  un  momento,  que  voy  á  de¬ 
mostrarte  en  pocas  palabras  que  todo  cuanto 
acabas  de  decir  es  pura  fantasía. 

Carlos  Habla. 

Mer.  Siempre  se  lia  dicho  que  en  todas  las  reglas 
hay  excepciones,  ¿no  es  así? 

Carlos  Justamente,  en  todas  las  reglas  hay  excepcio¬ 
nes,  pero  si  vas  á  referirte  á  la  mujer...  en  la 
mujer  no  hay,  yo  lo  digo. 

Mer.  (Acercándose  á  él  y  diciéndole  con  ternura)  Se  me  fi¬ 
gura  que  hoy,  como  no  has  tomado  el  desayu¬ 
no,  estás  un  tanto  debilitado  y  no  sabes  lo  que 
dices. 

Carlos  Es  posible,  Mercedes;  te  digo  con  franqueza 
que  el  día  que  me  falta  el  chocolate  y  la  media 
de  abajo...  estoy  violento,  pero  muy  violento. 

Mer.  Pues  cálmate,  hijo,  cálmate,  que  la  cosa  no  es 
para  tanto. 

Carlos  La  cosa  no  será  para  tanto,  pero  la  falta  la  noto 
extraordinariamente  en  el  estómago.  ¡Si  vieras 
los  pinchacitos  que  me  dá! 

Mer.  Y  ¿qué  hacer?  Paciencia. 

Carlos  Tienes  razón,  paciencia  y  á  seguir  viviendo, 
ayunando  hasta  que  Dios  quiera  disponer  otra 
cosa. 

31er.  Qué  bueno  eres,  Carlos  de  mi  alma. 

Carlos  Más  lo  pres  tú,  Mercedes  de  mi  vida.  (Se  abra¬ 
zan.  Ramón  saliendo  primera  puerta  derecha.  Al  ver  en 
la  actitud  que  se  halla  el  matrimonio  se  cruza  de  brazos 
y  haciendo  un  movimiento  con  la  cabeza,  dice  aparte). 

Ramón  De  esa  manera  se  puedo  muy  bien  contrarres¬ 
tar  el  hambre;  pero  yo,  ¿cómo  la  contrarresto? 
(Piensa  un  poco).  A  bofetada  limpia,  es  de  la  única 
manera  que  puedo  hacerlo.  (A  ellos)  ¡Señoritos! 

Carlos  ¿Qué  quieres,  Ramón?  (Retirándose  de  Mercedes). 

Mer.  (Aparte).  ¡Qué  vergüenza!  Nos  ha  visto  abraza¬ 
dos. 

Ramón  Dice  la  cocinera  que  son  más  de  las  once  de  la 
mañana  y  aún  no  ha  recibido  la  lista. 


Carlos  ¿Cómo?  ¿Pero  se  juega  hoy  ]a  lotería? 

Ramón  No  me  refiero  á  la  lista  de  la  lotería,  señorito; 
es  á  la  que  todas...  ó  casi  todas  las  mañanas  le 
da  doña  Mercedes  para  la  compra. 

Carlos  Vamos,  sí,  la  lista  de  la  plaza,  quieres  decir. 

Ramón  Justamente. 

Mer.  (Aparte).  Pues  ya  está  fresca;  hoy  Dios  amparo  á 
usted  hermanito. 

Carlos  Bueno,  bueno,  dila  que  ya  se  la  avisará. 

Ramón  Es  que  si  va  muy  tardo  suele  traer  lo  más  ma¬ 
lo,  y  la  señorita  la  riñe. 

Carlos  No  la  riñe,  hombre,  no  la  riñe,  yo  te  lo  asegu¬ 
ro.  (Aparte).  Como  que  hoy  probablemente  no 

irá. 

Mer.  Pero  si  ella,  aunque  vaya  á  las  seis  de  la  maña¬ 
na,  siempre  ha  de  traer  lo  peor  y  lo  más  caro; 
no  he  visto  en  mi  vida  criatura  más  torpe. 

Carlos  Sí,  es  torpecilla,  es  torpecilla 

Ramón  Es  tan  corta  de  genio  la  pobre,  que... 

Mer.  (Interrumpiéndole).  Nada,  nada,  es  que  es  torpe  do 
nacimiento. 

Carlos  En  fin,  Ramón,  ya  sabes  lo  que  tienes  que  de¬ 
cirla. 

Mer.  Sí,  que  espere  hasta  que  se  le  avise. 

Ramón  Está  bien.  (Aparte)  Ya  está  visto,  otro  día  do 
ayuno;  bueno,  nos  haremos  la  cuenta  de  que  os 
Viornes  Santo.  (Vas»  por  la  misma  puerta  que  sal ió\ 


ESCENA  II 


Los  mismos,  después  Ramón 

Mer.  ¡Qué  vergüenza,  Dios  mío,  qué  vergüenza! 
Carlos  Sí  que  lo  es  y  bastante. 

Mer.  ¡Cuánta  paciencia,  madre  mía! 

Carlos  Esto  de  celebrar  la  señora  de  la  casa  su  fiesta 
onomástica  y  no  haber  ni  para  comprar  un  mi¬ 
serable  plato  de  dulce,  es  una  desesperación. 
Mer.  ¡Qué  dirá  nuestra  servidumbre! 
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Carlos  ¿Qué  quieres  que  digan? 

Mer.  Pues  que  no  tenemos  dos  pesetas. 

Carlos  Ni  una  siquiera. 

Mer.  (Indignada)  Esto  es  atroz,  inaguantable,  insufri¬ 
ble  y  de  todo  punto  intolerable. 

Carlos  Mira,  mira,  mira;  para  los  pies  un  poquito  que 
tienes  por  qué  callar. 

Mer.  ¿Yo? 

Carlos  Si,  tú;  porque  si  fueses  otra  clase  de  mujer  no 
tendríamos  necesidad  de  que  ningún  extraño 
supiera  las  interioridades  de  la  casa. 

Mer.  ¿Y  qué  quieres  decirme  con  eso? 

Carlos  Lo  que  tú  habrás  adivinado  ya,  Mercedes. 

Mer.  No  me  tengas  por  adivinadora,  que  no  lo  soy, 
Carlos;  explícame  el  sentido  de  esa  palabra. 

Carlos  Pues  el  sentido  de  osa  palabra  está  bastante 
inteligible. 

Mer.  A  ver,  á  ver.  (Aparte)  Ya  encontré  su  camino. 

Carlos  Quiero  decirte  que  si  tus  padres,  en  vez  de  ha¬ 
berte  dedicado  en  la  niñez  á  tocar  el  piano,  á 
bordar  cuatro  pamplinas,  que  de  nada  te  han 
servido,  ni  te  sirven,  y  á  pintar  paisajes  y  ma¬ 
rinas,  te  hubiesen  enseñado  á  guisar,  á  lavar,  á 
planchar  y  á  hacer  todas  las  faenas  más  nece¬ 
sarias  de  la  mujer,  estaría  de  más  la  cocinera, 
estaría  de  más  el  criado  y  viviríamos  mucho 
más  tranquilos  y  mucho  más  desahogados.  ¿Es¬ 
tás  enterada? 

Mer.  (Sentándose).  Sí,  estoy  enterada.  (Llorando). 

Carlos  ¿Pero  vas  á  llorar?  (Acerdándose  á  ella).  ¿Te  han 
molestado  acaso  las  palabras  que  acabo  do  de¬ 
cirte? 

Mer.  Naturalmente,  no  han  de  molestarme  si  con 

/ 

ellas  has  querido  decirme  que  la  educación  que 
he  recibido  está  do  más. 

Carlos  Tanto  no,  mujer,  tanto  no;  pero  que  debieron 
enseñarte  al  mismo  tiempo  otras  cosas  más  pe¬ 
rentorias  para  la  vida,  eso  sí,  te  lo  repito. 

Pero  si  esas  cosas  perentorias  á  que  tú  te  refie¬ 
res,  que  son:  lavar,  planchar,  guisar,  y  hacer 


Mer. 
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Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Ramón 


Carlos 

Ramón 

Carlos 

Mer. 

Ramón 


Carlos 

Mer. 

Carlos 


todas  las  faenas  de  la  casa  no  necesita  la  mujer- 
aprenderlas,  si  naco  sabiéndolas,  y  si  no  al 
tiempo;  ya  te  lo  demostraré  más  adelante;  ve¬ 
rás  si  guiso  y  lo  hago  todo  á  la  perfección. 

(Con  mucho  cariño)  ¿Es  posible,  Mercedes? 

¡Vraya  si  es  posible! 

(Arrodillándose).  Pues  perdóname,  te  lo  suplico. 
Vamos,  Carlos,  por  Dios;  ¡no  he  do  perdonarte! 
Eres  un  ángel,  Mercedes. 

Y  tú... 

(Interrumpiéndole).  ¿Qué? 

El  mismo  diablo  en  persona,  y  dispensa  la 
comparación. 

Sí,  te  perdono  la  comparación,  por  parecerme 
á  tí  en  bondad. 

(Sale  por  la  misma  puerta  que  se  marchó.  Al  ver  á  Carlos 
en  la  actitud  en  que  se  halla,  vuelve  las  espaldas  y  dice 
aparte).  ¡Adiós!  (Rascándosela  cabeza).  Ahora  están 
representando  el  Tenorio.  (Con  sorna).  ¡Pero  qué 
buen  humor  tienen!  (A  ellos).  ¡Señoritos..! 
(Levantándose  precipitadamente)  ¿Qué  quieres? 

Dice  la  cocinera  que  la  candela  se  pasa,  que  me 
digan  ustedes  lo  que  pone  en  ella. 

(Rápido).  Que  ponga  las  planchas. 

Sí,  sí,  que  ponga  las  planchas.  (Levantándose) 
Bueno,  bueno,  que  las  ponga.  (Aparte).  Esto  quie¬ 
re  decir  que  hoy  vamos  á  sacarle  brillo  á  las 
tripas.  ¡Valiente  casa!  (Yase  por  donde  salió). 


ESCENA  III 

Carlos  y  Mercedes,  después  Ramón 

Sabes  que  me  va  resultando  Ramón  un  poquito 
imprudente. 

TT  /  r 

x  a  mi. 

Las  dos  veces  que  ha  salido  nos  lia  cojido  en 
una  actitud  que...  francamente,  no  me  ha  hecho 
ni  chispa  de  gracia. 


Mer.  Si  parece  que  estaba  esperando  el  momento. 

CARLOS  J  usto.  (Pausa  muy  corta) 

Mer.  (Demostrando  tristeza)  Si  vieras  qué  tristeza  tan 
grande  tengo  al  pensar  que  vendrán  mis  amigas 
para  darme  los  días  y  no  podré  decirlas:  ¿quie¬ 
ren  ustedes  comer  con  nosotros? 

Carlos  Lo  considero,  hija,  lo  considero. 

Mer.  O,  á  lo  menos,  obsequiarlas  con  un  dulce  y  una 
copa  de  vino,  que  es  lo  corriente  en  estos  casos. 

Carlos  Dices  bien,  Mercedes,  dices  bien;  pero,  ¿qué 
hacer? 

Mer.  Pues  yo  lie  de  pensar  algo,  para  no  quedar  en 
ridículo. 

Carlos  ¿Te  parece  que  marchemos  de  paseo  y  demos 
la  orden  al  criado  de  que  diga  á  todos  los  que 
vengan  que  lío  estamos  en  casa? 

Mer.  No  me  parece  bien;  hay  que  pensar  otra  cosa. 

Carlos  Pues  á  pensar  otra  cosa. 

Mer.  Ya  encontré  una  solución  (Demostrando  alegría). 

Carlos  A  Arer,  á  ver. 

M er.  Mira,  Carlos;  yo  te  doy  un  golpecito  en  la  frente 
procurando  hacerte  una  pequeña  lierida,  y  eso 
nos  servirá  de  pretexto  para  decir  que  lias  dado 
una  caida  fenomenal  en  las  escaleras;  que  no 
tenemos  gusto  para  nada,  y  que  liemos  acorda¬ 
do  no  celebrar  mis  días.  ¿Qué  te  parece? 

Carlos  No  está  mal,  no  está  mal  la  idea,  pero  la  verdad, 
oso  del  golpecito  en  la  frente...  vamos...  que  no 
me  agrada  mucho,  créeme. 

O 

Mer.  (Con  cariño)  Es  que  yo  procuraré  darte  el  golpe 
con  mucho  cuidado. 

Carlos  Es  que  por  mucho  cuidado  quo  quieras  tener, 
tendrás  que  apretar  hasta  hacerme  saltar  la 
sangre. 

Mer.  ¡Es  natural! 

Carlos  Pues  yo  no  lo  veo  natural. 

Mer.  Bueno,  bueno;  buscaré  otro  medio. 
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Carlos  El  quo  ya  te  he  dicho  es  el  mejor;  marcharnos 
y  en  paz. 

Mer.  Te  repito  quo  no. 


—  13 


Carlos  Paos  cavila,  mujer,  cavila,  á  ver  si  das  con  uno 
que  no  sea  en  contra  de  mi  pellejo. 

Meji.  (Rápido).  Ta  lo  encontré.  (Demostrando  alegría).  Este 
sí  que  es  de  primera.  (Cruzando  las  manos).  ¡(Ira¬ 
das,  Dios  mío,  gracias,  me  habéis  dado  á  luz  un 
feliz  pensamiento! 

Cárcos  Pero  acabarás  de  decirme... 

Mer.  Ten  paciencia,  hombre,  ten  paciencia  y  espera 
que  termine. 

Carlos  (Aparte).  Siempre  será  una  tontería. 

Mer.  He  pensado  que  al  sentirse  la  campanilla  vaya 
Ramón  enseguida  y  por  la  mirilla  so  lije  en  la 
persona  que  sea,  comunicándonoslo. 

Carlos  Muy  bien. 

Mer.  Una  vez  que  sepamos  la  persona  (pie  es,  y  antes 
de  hace*  su  entrada  en  esta  habitación,  nos  po¬ 
nemos  en  una  actitud  poco  tranquilizadora;  es 
decir,  Ungiendo  un  disgusto  bastante  serio. 

Carlos  Magnífica  idea. 

Mer.  Tú  me  dices' todo  lo  malo  que  te  se  venga  á  la 
imaginación,  que  yo  procuraré  hacer  lo  mismo, 
hasta  que  consigamos  aburrir  á  los  que  presen¬ 
cien  la  escena,  y  se  marchen. 

Carlos  Divinamente,  Mercedes;  veo  que  tienes  más  ta¬ 
lento  que  todos  los  políticos  españoles  juntos. 

Mer.  Gracias,  gracias...  por  la  comparación.  (La  campa¬ 
nilla  suena  en  el  iuterior  con  muclia  violencia). 

Carlos  Ya,  ya  empiezan  á  venir. 

Mer.  Que  salga  Ramón  enseguida  para  que  mire 
quién  es. 

Carlos  Sí,  sí,  que  salga.  (Los  dos  se  acercan  á  la  primera 
puerta  derecha  y  llaman  repetidamente  á  Ramón.  La  cam¬ 
panilla  no  dejará  de  tocar). 

Mer.  ¿Qué  hará  esa  criatura  que  no  contesta? 

Carlos  (En  voz  alta) ¡Ramón!  ¡Ramón!  (Ramón  desde  adentro). 
¡Voy!  (Carlos  y  Mercedes  retíranse  de  la  puerta). 

Mer.  Estoy  nerviosa. 

i/ 

Carlos  Y  yo  en  extremo  impaciente. 

Ramón  (Saliendo  primera  puerta  derecha).  ¿Qué  desean?  (Vuel- 
■  ve  á  oírse  la  campanilla). 
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Mee.  Marcha  seguidamente  á  la  puerta  y  fíjate  bien 
por  la  mirilla  quién  llama. 

Mamón  Enseguida.  (Váse  precipitado,  foro  izquierda). 

Mee.  Tongo  gran  ansiedad  por  saber  quién  es. 

Cáelos  Yo  me  figuro  que  han  de  ser  las  de  Segura. 

Mee.  0  las  de  Cuesta. 

Cáelos  Dices  bien,  ó  ías  de  Cuesta;  son  dos  familias  que 
empiezan  el  visiteo  desde  que  se  levantan.  No 
las  he  visto  más  empalagosas. 

Mee.  A  mí  me  fastidian  una  barbaridad. 

Mamón  (Desde  foro).  Es  una  señora  gruesa  y  una  joven 
con  lentes,  las  que  esperan. 

Cáelos  ¿No  te  lo  dije?  La  de  Segura  con  su  hija  Salud. 

Mee.  (A  Ramón).  Que  pasen. 

Cáelos  Y  tú  te  quedas  en  la  puerta,  porque  será  fácil 
que  se  marchen  enseguida. 

Mamón  Está  bien.  (Váse). 


ESCENA  IV 


Mercedes  y  Carlos,  después  D.a  Baldomera  y  Salud 

Mer.  Hay  que  estar  alerta,  Carlos;  mira  que  si  entran 
y  nos  ven  tan  apaciguados,  hacemos  una  plan¬ 
cha  fenomenal. 

Carlos  Por  mí  ya  estoy  dispuesto  á  piropearte. 

Mer.  (Colocándose  delante  del  velador)  Este  es  mi  sitio. 

CARLOS  (Colocándose  en  el  lado  opuesto  hacia  la  derecha)  V  es¬ 
te  es  el  mío. 

Mer.  Ya  siento  pasos. 

Cáelos  Sí,  empecemos.  (D  a  Baldomera  y  Salud,  aparecen  en 
el  foro.  Vestirán  extremadamente  cursis). 

Mer.  (Fingiendo  estar  muy  furiosa).  ¡Mal  hombre! 

Carlos  ¡Mala  esposa! 

DPBal.  (Desde  foro).  ¿Qué  pasa? 

Salud  Pero,  ¿qué  sucede?  (Acercándose  las  dos  á  ellos). 

Mer.  ¡Golfo! 

Carlos  Deten  la  lengua,  Mercedes,  deten  la  lengua, 


porquo  vas  á  dar  lugar  á  que  yo  haga  una  bar¬ 
baridad. 

Mer.  Barbaridades  te  llevas  haciendo  todo  el  dia. 

Carlos  Mira  que  no  aguanto  más,  y...  (Intentando  ame 
nazarla). 

Mer.  Y,  qué,  y  qué. 

D.aBAL.  Vamos,  vamos,  Mercedita,  que  haya  paz'  en  el 
matrimonio. 

Carlos  Eso  es  imposible,  señora;  en  esta  casa  no  puedo 
babor  paz,  ni  tranquilidad,  ni  sosiego... 

(Aparte)  Ni  qué  comer  hoy. 

Salud  (Aparte)  Veo  nuestro  plan  desconcertado. 

Mer.  Con  un  marido  do  esa  clase  la  digo  á  usted,  do¬ 
ña  Baldomera,  que  no  hay  mujer  en  el  mundo 
que  pueda  vivir. 

Carlos  Y  á  una  mujer  de  las  cualidades  do  la  mía.  la 
digo  á  usted,  que  no  hay  quien  la  soporte. 

Mer.  ¡Estúpido! 

Carlos  ¡Estúpida! 

D.aBAL.  Calma,  calma,  hijos  míos.  (Aparte).  ¡A  que  no 
consigo  mis  deseos! 

Salud  No  he  visto  en  mi  vida  una  cosa  igual:  el  día 
que  celebra  la  señora  de  la  casa  su  íiesta  ono¬ 
mástica, un  disgusto. (Soltando  una  carcajada  burlona) 
¡Qué  barbaridad! 

Carlos  Pero  si  á  esta  criatura  la  gusta  señalarse  siem¬ 
pre;  ¡con  decir  á  ustedes  que  aún  no  se  ha  en¬ 
cendido  la  candela!... 

Mer.  (Aparte)  Ni  se  encenderá. 

D.a Bal.  (Rápido).  Vamos,  Saluita. 

Salud  Si,  vamos,  mamá. 

Carlos  (Aparte).  Parece  que  no  las  ha  sentado  muy  bien 
lo  de  estar  la  candela  apagada. 

Mer.  (Aparte)  Gracias  á  Dios  que  se  marchan. 

D.aBAL.  (A  Salud  aparte).  Hija  mía,  nos  ha  salido  el  tiro... 

Salud  (Interrumpiéndole  y  aparte).  Ya  sé  por  donde,  mamá. 

Mer.  (Llorando).  ¡Qué  desgraciada  soy,  madre  mía! 

D.aBAL.  Ten  calma,  Mercedita,  ten  calma,  y  no  te  preocu¬ 
pes  tanto,  que  este  disgustillo  pasará  enseguida, 

Salud  Eso  digo  yo,  querida  amiga, 
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Mer.  Pasará,  sí.  pasará;  pero  no  tardará  mucho  en 
venir  otro  y  muchos;  si  esto  es  un  sin  vivir;  si 
prefiero  la  muerte  á  continuar  esta  vida. 

11.a  Bal.  Pero,  Carlitos,  por  Dios,  no  la  haga  usted  su¬ 
frir  tanto. 

Carlos  Pero  si  es  ella,  señora,  si  es  ella  la  que  me  hace 
sufrir  á  mí. 

Mer.  (Indignada).  ¡Embustero,  falso,  mal  hombre!  (Llo¬ 
rando). 

Carlos  ¿Vé  usted  qué  manera  de  insultarme? 

I  ).a Pal.  Vamos,  mujer,  no  disparates  de  ese  modo. 

Salud  Que  es  tu  marido,  Mercedes;  fíjate  bien  en  las 
palabras  que  dices. 

Mer.  Digo  la  verdad,  toda  la  verdad. 

Carlos  ¡Cuando  la  digo  á  usted,  D.a  Baldomera,  que  no 
hay  quien  la  aguanto  más  que  yo! 

DPBal.  Ya,  ya  me  voy  convenciendo.  (Aparte).  Tiene  ra¬ 
zón  Carlitos,  esta  chica  es  una  fiera. 

Salud  (Aparte)  ¡Ay  que  mujer,  Dios  mío! 

Carlos  Basta  que  consiga  un  día  desesperarme  de  tal 
modo  que  me  vea  precisado  á  hacer  lo  que  no 
quisiera. 

Mer.  En  ese  caso  ya  sabré  defenderme,  no  creas  que 
seré  tan  pava  que  me  aguante,  si  es  que  tienes 
el  atrevimiento  de  ponerme  las  manos  encima. 
¡Cobarde! 

CARLOS  (Acercándose  á  ella  indignado)  Mira  que  me  vuelvo 
loco  y  voy  á  mi  cuarto  y  cojo  la  de  dos  cañones 
y  nos  repartimos  á  medias  lo  que  oculta  en  su 
interior.  (D.;:  Laldomera  y  Salud,  muéstranse  muy  ate¬ 
morizadas). 

Mer.  Quieres  decirme  con  eso,  que  me  matas  y  des¬ 
pués  te  suicidas,  ¿verdad? 

Carlos  Sí,  eso  quiero  decirte. 

Mer.  Pues  bien,  hazlo  cuando  te  plazca. 

Carlos  (Aparte).  Vaya  entereza. 

Salud  (A  P »  Baldomera,  aparte)  Tengo  miedo,  mamá  (Mi¬ 
rando  á  Carlos  con  temor).  Que  va  á  sacar  la  esco¬ 
peta  ha  dicho. 

D.TBal.  (A  Salud,  aparte).  A  la  calle,  á  la  calle  enseguida. 

Mer.  ¡plorando),  ¡Criminal,  asesino! 
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Carlos  Si  no  fuese  porque  liay  personas  extrañas  en 
casa...  no  sé  qué  liaría. 

Ü.aBAL.  Ya  nos  marchamos,  Garlito-,  hasta  otro  día,  y 
felicidades. 

Carlos  Gracias. 

D.aBAL.  Adiós,  Morcedita. 

Mer.  Adiós,  13.a  Baldomera. 

Salud  A  seguir  buenos  y  que  las  cosas  no  pasen  á  ma¬ 
yores. 

Mer.  Gracias. 

D.‘1Bal.  (D  a  Baldomera  ySaludse  se  dirigen  al  foro  murmurando). 

Carlos  (Muy  sofocado).  Ahora  que  quedamos  solos  voy  á 
hacer  un  ejemplar  contigo. 

Mer.  Como  intentes  tocarme  grito  y  el  escándalo 
será  mayúsculo. 

Carlos  Si  gritas...  te  ahogo. 

Mer.  No  serás  capaz  de  hacerlo. 

Carlos  Hoy  soy  capaz  de  todo,  Mercedes. 

Mer.  ¡Mientes!  (Al  desaparecer  D  »  Baldomera  y  Salud  por  el 
foro,  izquierda,  Carlos  y  Mercedes  sueltan  una  fuerte  car¬ 
cajada). 

Carlos  ¡Mercedes  de  mi  alma!  (Abracándola). 

Mer.  ¡Carlos  de  mi  vida!  (Pausa  corta  y  retirándose). 

ESCENA  V 

Carlos  y  Mercedes,  después  Ramón 

Mer.  ¿Ves  como  conseguimos  al  fin  que  se  marcha¬ 
sen? 

Carlos  Gracias  á  tu  buena  idea. 

Mer.  Pues  esto  mismo  hemos  de  hacer  con  todos  los 
que  vengan,. y  verás  como  nos  da  un  magnífico 
resultado. 

Carlos  I)e  seguro.  Pero,  Mercedes,  por  Dios,  deten  un 
poco  la  lengua,  hija  mía,  porque  me  has  dicho 
unas  palabras  que, francamente,  no  se  las  hubie¬ 
se  aguantado  ni  á  mi  propio  padre. 

Mer.  Como  se  trata  de  una  broma... 

Carlos  Sí,  pero  es  entre  nosotros. 
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Mer.  Bueno,  bueno,  lo  tendré  en  cuenta  para  lo  su¬ 
cesivo. 

Ramón  (Saliendo  por  el  foro).  Se  marcharon. 

Mer.  ¿Van  muy  asustadas,  Ramón? 

Ramón  Bastante;  en  particular  la  más  j ovencita. (Aparte) 
¿Qué  ocurrirá? 

Mer.  Ellas  que  venían  dispuestas  á  pasar  el  día  entre 
nosotros;  mira  qué  mal  les  ha  salido  la  combi¬ 
nación. 

Carlos  Y  nosotros  que  nos  hemos  dispuestos  á  pasar 
el  día  solitos,  figúrate. 

Mer.  Veremos  quién  vence. 

i 

CARLOS  Veremos.  (Suena  la  campanilla). 

Ramón  Otro  campanillazo. 

Mer.  La  misma  operación  do  antes,  Ramón. 

Carlos  Sí,  pero  pronto. 

Ramón  Enseguida.  (Vaseforo) 

Carlos  ¿Querrás  creer  que  tengo  un  temblor  tre¬ 
mendo? 

Mer.  Pues,  hijo,  yo  estoy  tan  tranquila. 

Carlos  Es  cuestión  de  temperamento,  yo  soy  tan  ner¬ 
vioso  que  me  excito  con  lo  más  insignificante. 

Mer.  Qué  desgracia,  hijo  mío. 

Ramón  (Desde  foro).  ¡Señoritos!  (La  campanilla  vuelve  á  sonar). 

Mer.  ¿Has  visto  quién  es? 

Ramón  Un  matrimonio  seguramente,  porque  vienen 
cogidos  del  brazo. 

Carlos  ¿Son  jóvenes? 

Ramón  Jóvenes  son. 

Mer.  Pues  anda,  que  pasen  enseguida.  (Vase  foro  Ra¬ 
món). 


ESCENA  VI 

Carlos  y  Mercedes,  después  Ernesto  y  Esperanza 

Carlos  Debe  ser  mi  amigo  Ernesto  y  señora! 

Mer.  No  los  he  visto  más  pesados,  pero  ella  en  par¬ 
ticular. 

Carlos  A  mí  es  él  quien  me  revienta. 
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Mer.  A  mí  es  ella. 

Carlos  (Aparte).  Sí;  por  razón  natural. 

Mer.  ¡Que  vienen,  Carlos! 

Carlos  A  nuestros  puestos  enseguida.  (Colócanse  en  lo8 
mismos  sitios  de  antes.  Ernesto  y  Esperanza  aparecen  en 
el  foro  cogidos  del  brazo). 

Carlos  Muy  sofocado).  Repito  que  te  calles. 

Mer.  Que  no,  que  no  me  callo. 

Ern.  (Desde  foro).  Muy  buenos  días. 

Carlos  (Con  mal  tono)-  Muy  buenos. 

Esp.  Felicidades,  Mercedes.  (Acercándose  á  ellos). 

Mer.  Muchas  gracias. 

Ern.  Sí,  sí,  muchas  felicidades. 

Mer.  Bastante  felicidad  puedo  tener  al  lado  de  este 
mal  hombre. 

Ern.  ¿Cómo? 

Esp.  (Aparte)  ¿Qué  dice  esta  criatura? 

Carlos  No  me  insultes  más,  Mercedes;  por  favor  te  lo 
pido;  mira  que  estoy  ya  que  no  veo. 

Mer.  Eso  era  preciso,  que  no  vieras  más  en  todo  lo 
que  te  queda  do  vida. 

Carlos  Ño  ves,  amigo  Ernesto,  qué  suerte  he  tenido  al 
escoger  esposa. 

Ern.  (Aparte  de  Mercedes )  No  la  hagas  caso,  hombre. 

Esp.  Pero  Mercedes,  por  Dios,  ¿qué  es  lo  que  te 
pasa? 

Mer.  (Llorando.)  Que  este  hombre  me  hace  sufrir  ho¬ 
rriblemente. 

Esp.  ¿Es  cierto  lo  que  dice,  Carlo^i? 

Carlos  Ño  señora,  no  es  cierto. 

Esp.  Entonces... 

Carlos  (Interrumpiéndole).  Es  que  tiene  un  carácter  inso¬ 
portable. 

Ern.  (Aparte).  Se  la  conoce,  se  la  conoce. 

Carlos  Un  día  como  el  de  hoy,  que  pudiéramos  pasar¬ 
lo  en  completa  felicidad  y  lo  vamos  á  pasar  ra¬ 
biando. 

Ern.  Este  disgustillo  terminará  pronto,  Carlos. 

Esp.  Dice  bien,  Ernesto,  los  disgustos  de  matrimo¬ 
nios  son  poco  duraderos. 
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Carlos  El  nuestro  no  termina  nunca;  si  es  una  lucha 
continua  la  que  tenemos;  si  es  que  no  tengo  ja¬ 
más  un  momento  de  tranquilidad. 

Mer.  Tú  tienes  la  culpa. 

Carlos  La  tienes  tú. 

Ern.  (Aparte.)  Cuál  de  los  dos. 

Esp.  ¿Pero  por  qué  lia  sido? 

Carlos  Por  nada,  Esperanza,  si  se  lo  dijera  á  usted  no 
lo  creería. 

Mer.  O  sí  lo  creería. 

Carlos  (Aparte).  Quizás,  quizás  lo  creyera. 

Mer.  Te  digo  con  franqueza,  amiga  Esperanza,  que 
quisiera  morirme  cuanto  antes.  (Llorando). 

Esp.  Vamos,  mujer,  no  seas  tonta;  olvida  lo  pasado 
y  da  la  mano  á  tu  esposo. 

Mer.  No, Esperanza,  de  ningún  modo;  á  mi  esposo  no 

le  miro  más  á  la  cara. 

Carlos  Ni  falta  que  me  hace. 

Ern.  Pero  señores,  ¿tan  grande  ha  sido  el  disgusto 
que  pensáis  concluir  para  siempre? 

Carlos  Ha  sido  grande,  Ernesto,  ha  sido  grande. 

Ern.  (A  Carlos  aparte).  ¿Es  cuestión  de  amores,  amigo 
Carlos? 

Carlos  No,  no,  cosa  de  familia,  nada  más. 

Esp.  (A  Mercedes  aparte).  ¿Tienes  celos  acaso  de  tu  esposo? 

Mer.  Y  algo  más. 

Esp.  (Aparte).  Ne  lo  figuraba. 

Ern.  En  fin,  con  bastante  sentimiento  vamos  á  dejar 
á  ustedes;  nuestra  idea  era  haber  pasado  el  día 
á  vuestro  lado,  pero  visto  el  disgusto,  compren¬ 
do  que  seguir  aquí  es  más  bien  molestia  que 
otra  cosa. 

Esp.  Naturalmente. 

Carlos  No,  querido  amigo,  molestia  ninguna;  ustedes 
vienen  siempre  á  su  casa. 

Ern.  Tantas  gracias. 

Esp.  Adiós,  Mercedita.  (Besándose). 

Mer.  Adiós. 

Esp.  Y  que  te  olvides  pronto  de  lo  que  haya  podido 
ocurrir. 


Mee.  Olvidarme,  jamás;  hoy  mismo  me  marcho  á 
casa  de  mi  prima  Carlota  y  no  vuelvo  más  aquí. 

Carlos  Y  yo  pienso  hacer  lo  mismo:  marcharme  y  no 
venir  más  á  esta  casa  de  locos. 

Ern.  Dejémosles  solos,  Esperanza,  que  todo  esto  se 
arreglará  con  un  estrecho  abrazo. 

Esp.  Así  lo  creo. 

Carlos  Lo  veo  difícil. 

Mer.  Y  yo  mucho  más. 

Ern.  Veréis,  veréis  como  no  me  engano;  si  á  todos 
nos  ha  pasado  igual.  (Se  cogen  del  brazo). 

Esp.  Tiene  razón,  Ernesto;  á  todos  nos  lia  pasado  lo 
mismo.  (Saludo  de  cabeza  y  vánse  lentamente  basta 
desaparecer  foro  izquierda). 

Carlos  (En  voz  alta  para  que  sea  oido  por  Ernesto  y  Esperanza) 
Este  papel  tan  ridículo  que  estamos  haciendo 
en  un  día  como  el  de  hoy,  lia  de  costarte  muy 
caro,  Mercedes. 

Mer.  ¿Muy  caro,  dices? 

Carlos  Sí,  muy  caro.  (Pausa  muy  corta). 

ESCENA  VII 

Mercedes  y  Carlos,  después  Ramón 

Mer.  (Muy  resuelta).  Pues  mira,  dejémonos  do  tonterías 
que  ya  se  ha  marchado  la  visita. 

Carlos  jGracias  á  Dios! 

Mer.  Pero  qué  decididos  vienen  á  quedarse  aquí  to¬ 
do  el  día;  yo  no  lie  visto  despreocupación  más 
grande. 

Carlos  Es  preciso  ser  todo  lo  desahogados  que  son  ellos 
para  venir  tan  resueltos,  sin  haber  si  lo  previa¬ 
mente  invitados. 

Mer.  Desengáñate,  Carlos,  hoy  es  preciso  tener  esa 
condición  para  vivir  en  el  mundo;  los  vergon¬ 
zosos  como  nosotros  lo  pasamos  mucho  peor. 

Carlos  Tienes  razón,  Lija,  tienes  razón;  á  los  vergon¬ 
zosos  y  cortos  do  genio  so  los  pasarán  muchos 


22  — 


días,  como  se  nos  pasará  á  nosotros  el  presente, 
sin  probar  bocado. 

MeR.  Justo.  (Ramón  saliendo  por  el  foro). 

Carlos  ¿Murmuraba  el  matrimonio  al  salir  de  aquí? 

Ramón  Una  barbaridad. 

Mer.  ¿Es  posible? 

Ramón  Sí,  señora. 

Carlos  ¿Habrán  sospechado  algo? 

Mer.  Qué  lian  de  sospechar;  es  que  tienen  mala  len¬ 
gua,  si  pasan  el  día  entre  nosotros,  después  de 
ser  obsequiados  y  atendidos  como  no  se  mere¬ 
cen,  salen  murmurando  lo  mismo.  Te  digo  que 
está  el  mundo  bueno,  pero  bueno. 

Carlos  ¿Gistes  algunas  palabras? 

Ramón  Sí,  señor. 

Carlos  A  ver,  á  ver. 

Mer.  (Aparte)  ¡Valientes  amigos! 

Ramón  Pues  decía  la  señora:  ¡Jesús  qué  matrimonio 
tan  imprudente,  ella  en  particular,  mira  que 
ha  dicho  palabras  feas  á  su  marido! 

Mer.  ¿Y  él,  qué  decía? 

Ramón  Ni  una  palabra. 

Carlos  No  está  mal,  hombre,  no  está  mal. 

Mer.  Pues  mucho  más  imprudentes  son  ellos,  que 
venían  á  pegarse  de  gorra  todo  el  día.  ¡Vaya 
un  descaro! 

Carlos  (Aparte)  Al  fin  he  sido  yo  el  que  ha  quedado  en 
ridículo.  ¡Cómo  había  de  ser! 

Ramón  (Aparte).  Sigo  sin  comprender  lo  que  pasa  aquí. 
(Suena  la  campanilla). 

Mer.  Otra  visita. 

Carlos  (Indignado).  Esto  ya  es  inaguantable. 

Ramón  ¿Hago  la  misma  operación  de  antes? 

Mer.  Sí.  (Yase  foro  Ramón). 

Carlos  Te  digo  con  toda  la  franqueza  de  mi  alma  que 
si  no  reviento  hoy  es  porque  tengo  días  en  que 
vivir.  ¡Qué  martirio,  madre  mía,  qué  martirio 
tan  grande! 

o 

Mer.  Ten  paciencia,  Carlos,  ten  paciencia  que  ya  lle¬ 
vamos  vencida  la  campaña. 

Carlos  Me  acordaré  mientras  viva  del  día  de  tu  santo. 
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Mer.  Y  yo,  Carlos,  y  yo. 

Ramón  (Desde  foro).  ¡Señoritos...! 

Mer.  ¿Quién  es,  Eamón? 

Ramón  Un  caballero  solo,  al  parecer  de  unos  cincuen¬ 
ta  años. 

Carlos  Vamos,  sí.  D.  Camilo. 

Mer.  Bueno,  bueno,  que  pase.,(Vase  Ramón). 


ESCENA  VIII 

Mercedes  y  Carlos,  después  I).  Camilo. 

Mer.  Verás  qué  pronto  despachamos  á  éste. 

Carlos  Te  advierto  que  es  el  último  disgusto  que  finjo; 

si  viene  alguien  más,  tú  te  entiendes  con  ellos 
como  puedas. 

Mer.  Creo  que  será  el  último. 

Carlos  Sea  ó  no,  yo  termino  y  en  paz. 

Mer.*  A  que  á  última  hora  vas  á  meter  la  patita. 
Carlos  Aunque  meta  la  patita,  te  repito  que  no  finjo 
más. 

Mer.  (A.  parte).  Acabaremos  por  salir  reñidos. 

Carlos  Ya,  Mercedes,  prepárate.  (Colócanse  en  los  mismos 
sitios). 

Mer.  ¡Qué  buenos  cómicos  haríamos! 

D.  Cam.  (Desde  adentro).  ¡A  dónde  están,  á  dónde  están! 
Carlos  No  me  engañé,  es  I).  Camilo. 

Mer.  Viejo  más  impertinente  no  lo  he  visto. 

(D.  Camilo  aparece  en  el  foro.  Este  personaje  representa  tener  unos 
cincuenta  años.  Su  carácter  muy  jovial  y  risueño). 

1).  Cam.  (Desde  foro).  Que  Dios  bendiga  á  esta  feliz  pareja. 

(Acercándose  á  ellos). 

Carlos  Muchas  gracias. 

D.  Cam.  Mercedita.  (Dándole  la  mano).  Felicidades. 

Mer.  Gracias,  I).  Camilo,  gracias,  pero  esa  felicidad... 
no  existe. 

D.  Cam.  ¿Cómo?  (Poniendo  el  bastón  sobre  el  velador). 

Mer.  Que  no  existe,  le  digo  á  usted. 

Carlos  Ni  existirá  nunca;  si  eres  insoportable,  si  eres 
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insufrible,  si  á  tu  lado  no  es  posible  que  nadie 
pueda  vivir  con  tranquilidad. 

Mer.  Y  al  tuyo  mucho  menos. 

D.  Cam.  ¿Pero  qué  es  esto?  (Mirando  á  uno  y  á  otro)  ¿Está 
disgustado  el  matrimonio? 

Carlos  (Rápido).  Sí  señor. 

D.  Cam.  (Soltando  una  carcajada).  Digo,  y  me  gasta  á  mí  po¬ 
co  ver  disgustado  á  un  matrimonio  de  primera 
tijera  como  ustedes. 

Mer.  (Aparte).  ¡Será  estúpido! 

D.  Cam.  Cuánto  voy  á  disfrutar  hoy.  (Vase  á  cojer  una  silla). 

Carlos  (Aparte).  ¡Ay,  mal  rayo  te  parta! 

Mer.  Aparte).)  Ahora  sí  que  nos  caímos. 

D.  Cam.  (Sentándose  entre  ambos).  Con  el  permiso  de  uste¬ 
des  voy  á  tomar  asiento. 

Carlos  Sí,  siéntese,  siéntese. 

D.  Cam.  Ya,  ya  lo  estoy. 

Carlos  (Aparte)  ¡Qué  descaro! 

Mer.  (Aparte).  ¡Qué  imprudente! 

D.  Cam.  Conque  disgustados,  ¡eh!  (Soltando  una  carcajada). 
Lo  dicho,  hoy  es  la  mía. 

Carlos  (Aparte).  Ya  á  ser  preciso  hablar  fuerte  para  que 
se  asuste  y  se  marche. 

Mer.  (Aparte).  Este  nos  da  el  día.  ¿Cómo  le  ecliamos, 
Dios  mío? 

D.  Cam.  (Aparte).  Enmudeció  el  matrimonio. 

Mer.  (Llorando).  ¡Qué  desgraciada  soy,  madre  mía! 

D.  Cam.  (Intimándolos  para  que  luchen).  Anda  con  ella,  Gar¬ 
litos. 

Carlos  Más  desgraciado  soy  yo  mil  veces. 

D.  Cam.  Ay  que  gracioso,  dice  que  es  más  desgraciado. 
(A  Mercedes).  Anda  con  él,  Mercedita. 

Mer.  ¡Mientes! 

Carlos  No  miento;  digo  la  verdad,  toda  la  verdad. 

D.  Cam.  Muy  bien  dicho,  Carlos,  muy  bien  dicho.  (Sol¬ 
tando  otra  carcajada) 

Mer.  Que  has  de  decir. 

1).  Cam.  Poro,  vamos  á  ver,  ¿por  qué  son  ustedes  des¬ 
graciados? 

Mer.  (Rápido).  Por  lo  que  á  usted  no  le  importa. 

Carlos  (Aparte).  Anda,  chúpate  esa. 


D.  Cam.  Muy  Lien,  muy  Lien,  esa  os  una  contestación 
que  me  agrada.  (Aparte).  Con  más  claridad  no  es 
posible  decirlo. 

Carlos  Ve  usted,  1).  Camilo;  eso  es  lo  que  me  indigna 
en  esta  mujer,  que  no  repara  en  nada;  lo  mismo 
lo  pone  un  par  de  Landerillas  á  un  extraño... 

D.  Cam.  (Interrumpiéndole).  Que  á  su  marido. 

Carlos  (Rápido)  No  señor;  que  al  lucero  del  alLa. 

D.  Cam.  (Aparte).  Vamos,  éste  no  permite  que  le  pongan 
banderillas. 

Mer.  Porque  yo,  cuando  se  trata  de  personas  que  no 
tienen  la  educación  deLida,  me  desLordo  y  dis¬ 
parato;  vamos  que  no  sé  ni  lo  que  me  digo. 

Carlos  Pues  os  preciso  que  pares  un  poquito  los  pies. 

D.  Cam.  Sí,  sí,  Mercedita,  os  preciso,  porque  todo  el 
monte,  como  comprenderás,  no  es  orégano. 

Mer.  No  me  venga  con  antigüedades,  I).  Camilo;  con 
usted  no  os  nada,  es*  con  mi  esposo  que  Dios 
confunda. 

D.  Cam.  (Soltando  una  carcajada).  Pero,  qué  diaLlo  do  chica, 
qué  humor  tiene. 

Carlos  (Furioso).  Usted,  D.  Camilo,  usted  va  á  ser  tes¬ 
tigo  de  lo  que  aquí  pase. 

D.  Cam.  (Levantándose).  ¡Caramba!  (Demostrando  temor). 

Carlos  No  se  marche,  haga  el  favor  do  esperar  un  poco. 
(Cogiéndole  del  brazo) 

D.  Cam.  No  puedo,  no  puedo. 

Mer.  (A  Carlos).  ¿Pero  qué  piensas  hacer? 

Carlos  Cortarte  la  respiración. 

Mer.  Por  Dios,  D.  Camilo,  no  se  marche.  (Cogiéndole 
del  brazo) 

D.  Cam.  (Luchando).  Soltadme,  soltadme  por  favor,  que 
me  esperan. 

Carlos  Un  momento  nada  más;  ¡si  quiero  que  sea  us¬ 
ted  testigo  de  mis  hazañas!  (>iguen  luchando) 

Mer.  (A  D.  Camilo).  Tenga  piedad  do  mí,  espérese. 

D.  Cam.  Repito  que  no  puedo.  (Consigue  desprenderse  y  vase 
precipitado  foro  izquierda,  dejándose  olvidado  el  bastón 
sobre  el  velador.  Carlos  y  Mercedes  le  siguen  hasta  la 
puerta  llamándole  Al  verle  desaparecer  sueltan  una  fuer¬ 
te  carcajada). 
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ESCENA  IX 

Carlos  y  Mercedes,  á  poco  D.  Camilo 
Carlos  Adiós  y  no  vuelvas. 

Mer.  Eien  apurado  se  ha  visto.  (Diríjense  al  proscenio) 
Carlos  Y  gracias  á  ese  medio  tan  violento,  liemos  po¬ 
dido  conseguir  que  se  marche. 

I).  Cam.  (Desde  adentro  en  voz  alta)  EL  bastón,  el  bastón. 
Mer.  Obra  vez,  Carlos. 

Carlos  (Cogiendo  á  Mercedes  por  el  cuello.)  Si  quiero  verte 
morir! 

Mer.  (Gritando).  ¡Socorro! 

I).  Cam.  (Sale  precipitado  cogiendo  el  bastón  y  sale  lo  mismo,  di¬ 
ciendo).  No  lie  visto  nada,  no  lie  visto  nada. 

Mer.  ¿Volverá  otra  vez  ose  tipo? 

Carlos  Me  parece  que  no. 

Mer.  ¡Pobre  I).  Camilo!  Con  seguridad  que  no  le  sale 
el  susto  del  cuerpo  lo  menos  en  quince  días. 
Carlos  Que  se  fastidie. 

Mer.  Pero  viste  con  qué  desahogo  cogió  la  silla  y  se 
sentó  entre  los  dos. 

Carlos  Tú  no  lo  conoces  á  fondo,  Mercedes;  es  lo  más 
despreocupado  que  yo  he  visto. 

Mer.  Bien  so  le  conoce. 

Carlos  (Sentándose).  Y  variando  do  conversación. 

Mer.  Tú  dirás. 

Carlos  ¿  V  qué  hora  nos  vamos  á  desayunar  hoy? 

Mer.  No  lo  sé. 

Carlos  Pues  yo  no  puedo  continuar  más  tiempo  así. 
Mer.  ¿Qué  hora  tienes? 

Carlos  Yo,  ninguna. 

Mer.  ¿Y  el  reloj? 

Carlos  ¡Valiente  pregunta! 

Mer.  ¿Te  lo  lian  quitado  acaso? 

Carlos  No,  mujer,  no  meló  han  quitado. 

Mer.  Entonces...  ¿qué  has  hecho  do  él? 

Carlos  Empeñarlo,  nada  más  que  empeñarlo. 

Mer.  ¿Y  cuándo,  que  no  me  has  dicho  nada? 

Carlos  Hace  cuatro  días. 

Mer.  ¿Y  en  qué  has  gastado  el  dinero? 


27 


Carlos 

Mer. 


Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 


Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 


Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 


Carlos 

Mer. 


Habla  on  plural,  mujer,  habla  en  plural;  en  qué 
hemos  gastado  el  dinero,  querrás  decir. 

Si  no  te  explicas  de  otra  manera,  no  llegare¬ 
mos  á  entendernos  jamás;  puos  yo,  la  verdad, 
no  recuerdo  haber  gastado  nada. 

Pero  hija  mía,  ¿no  fuimos,  hace  unos  días,  al 
estreno  del  Real? 

Sí,  recuerdo  perfectamente. 

Pues  ya  puedes  figurarte  en  lo  que  fue  distri¬ 
buido  el  dinero. 

Quieres  decir  que  empeñaste  el  reloj  para  ir  al 
teatro. 

Naturalmente,  ¿creesacasoquefabrico  monedas? 
¡Qué  lástima! 

Lástima  ninguna. 

Es  que  pudiera  pasar  el  tiempo  que  marca,  y... 
(Interrumpiéndole).  Descuida  que  no  pasa  el  tiem¬ 
po  reglamentario  sinv que  la  rescate,  precisa¬ 
mente  es  una  prenda  que  la  tengo  en  gran  esti¬ 
ma.  (Levantándose).  Ahora  pienso  hacer  otra  pig¬ 
noración. 

¿Otra,  dices? 

Sí,  el  bastón  con  puño  de  plata  que  me  regaló 
mi  amigo  Fernando  el  día  de  mi  casamiento. 

El  día  de  nuestro  casamiento,  querrás  decir. 

Sí,  sí,  el  día  de  nuestro  casamiento. 

¿Y  á  quién  vas  á  mandar? 

A  nadie,  yo  mismo;  verás  que  pronto  tenemos 
dinero;  cuando  anenos  quinco  pesetas  me  darán 
por  él. 

¿Quince  pesetas? 

Cuando  menos. 

Pues  anda,  anda,  que  con  esa  cantidad  tenemos 
para  el  día  divinamente. 

Ya  mismo.  (Vase  precipitado  primera  puerta  izquierda). 
¡Qué  vergüenza,  Dios  mío!  (Paseando).  Si  algún 
conocido  ve  salii  do  la  casa  de  préstamo  á  mi 
marido,  ¿qué  dirá? 

(Saliendo)  Aquí  está  el  bastón. 

(Fijándose).  Es  muy  bonito. 
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Carlos 

Mer. 

Carlos 

Mer. 

Carlos 

Carlos 

31er. 


Mer. 


Felisa 


Ramón 

Felisa 


Ramón 

Felisa 

Ramón 

Felisa 


Vaya  si  os. 

Y  bueno. 

B llenísimo,  como  que  el  puño  es  de  plata  maci¬ 
za.  Eti  fin.  no  quiero  perder  un  momento. 

¿Y  tardarás  mucho,  Carlitos? 

Muy  poco.  Mercedes;  es  al  final  de  esta  calle 
donde  voy. 

Pues,  adiós. 

Adiós.  (Yase  foro  izquierda). 


ESCENA  X 
Mercedes 

¡Pobre  Carlos!  Si  Dios  le  tocase  en  el  corazón  á 
ese  castellano  viejo  y  le  protegiera.  Pero  nó, 
debe  ser  el  tal  señor  do  un  carácter  inexorable, 
al  juzgar  por  sus  acciones.  Pero  qué  enemigos 
son  la  mayoría  de  los  solterones  á  que  sus  so¬ 
brinos  y  parientes  se  casen.  ¡A.y  qué  odio  les 
tongo  á  todos.  (Yase  segunda  puerta  izquierda). 

ESCENA  XI 
Felisa,  después  Ramón 

(Saliendo  por  la  primera  puerta  derecha).  Pero  seíiori- 
rita...  (Mirando  á  todos  lados)  Pues  la  señorita  no 
está  aquí.  ¿Habrá  tenido  valor  para  marchar 
de  paseo?  (Sentándose)  Nó,  debe  estar  en  su  ha¬ 
bitación  entretenida  en  alguna  cosa  para  dis¬ 
traer  el  hambre.  ¡Valiente  casa! 

(Saliendo  por  el  foro).  ¿Usted  por  aquí  Felisa? 
Naturalmente,  como  no  hay  nada  que  hacer  en 
Ja  cocina  me  vengo  á  este  sitio  para  estar  más 
cómoda  ¿No  lo  parece  bien? 

No  me  parece  mal. 

Pues  ya  está  usted  enterado. 

;Y  ouó  me  dice  usted  do  la  dirección  de  esta 

o  > 

casa. 

Qué  quiere  que  le  diga,  que  de  esta  manera  no 
podemos  seguir  viviendo. 


Ramón  Pues  en  el  mismo  caso  que  usted  me  encuen¬ 
tro  yo,  Felisa;  aún  no  lie  podido  cobrar  ni  un 
mes  desde  que  estoy  al  servicio  do  esta  casa. 

Felisa  Pues  á  la  calle,  hijo,  á  la  calle,  que  hay  mu¬ 
chas  casas  en  Madrid  donde  servir  y  en  mejo¬ 
res  condiciones  que  ésta. 

Ramón  No  dudo  que  las  haya,  pero  son  tan  buenos  y 
tan  amables  13.  Carlos  y  D.a  Mercedes,  que  con 
dificultad  so  encuentra  un  matrimonio  igual. 

Felisa  Pues  yo  no  aguanto  más,  hoy  mismo  me  des¬ 
pido. 

Ramón  Y,  ¿qué  va  usted  á  conseguir  con  despedirse 
hoy,  si  no  tienen  ni  para  liquidarla? 

Felisa  Aunque  los  perdone  todo  lo  que  me  adeudan, 
lo  hag^>. 

Ramón  Haciéndolo  así  desde  luego;  pero  debe  usted  te¬ 
ner  una  poquita  de  paciencia  y  esperar  algunos 
días  á  ver  si  cambia  la  situación  do  la  casa. 

Felisa  Esta  cesa,  Ramón,  no  puede  variar  nunca. 

Ramón  No  sabemos;  el  mundo  da  tantas  vueltas,  y  ade¬ 
más,  1).  Caídos  tiene  un  tío  muy  rico  en  Valla- 
Ylolid  y  pudiera  muy  bien  hacer  algo  por  él. 

Felisa  Cuando  ya  no  lo  ha  hecho. 

Ramón  No  lo  ha  hecho  porque  está  un  poco  disgustado 
con  el  sobrino,  por  motivo  al  casamiento;  pero 
eso  le  pasará  pronto  y  verá  usted  entonces 
como... 

Felisa  (Interrumpiéndole).  No  lo  veré,  Ramón,  no  lo  veré. 

Ramón  Bueno,  pues  no  lo  vea  usted. 

Felisa  Ya  lie  dicho  que  hoy  mismo  me  despido. 

Ramón  Haga  usted  lo  que  mejor  le  parezca. 

Felisa  En  eso  estoy.  (Suena  la  campanilla). 

RamÓn  El  señorito.  (Yase  precipitado  foro  izquierda). 

ESCENA  XII 
Felisa 

Felisa  Se  le  conoce  á  este  chico  que  quiere  mucho  á 
los  señores.  (Levantándose).  Yo  tampoco  les  quie¬ 
ro  malamente;  perú  que  jjrimero  es  una  que  na¬ 
die.  Pero  qué  lucha  tenemos  siempre  las  des- 
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graciadas  cocineras;  cuando  no  es  por  pito,  es 
por  flauta.  Debiera  una  no  nacer  ó  morirse  an¬ 
tes  que  estar  bajo  el  dominio  de  ninguna  perso¬ 
na  extraña;  yo  así  lo  hubiese  deseado.  (Vase  por 
la  misma  puerta  que  salió). 


ESCENA  XIII 
D.  Cándido  y  Ramón 

I).  Cándido  y  Ramón  saliendo  por  el  foro.  D.  Cándido  representa 
tener  unos  sesenta  años. 

D.  Cán.  Conque  no  está  en  casa  el  señorito. 

Ramón  No,  señor,  salió  hace  muy  poco.  • 

1).  Cán.  Entonces  tardará. 

Ramón  No  puedo  decirle. 

D.  Cán.  ¿Sabes  si  comió  antes  de  marchar? 

Ramón  (Titubeando).  No,  no  señor,  no  lia  comido,  tongo 
la  completa  seguridad. 

D.  Cán.  Siendo  así  volverá  pronto. 

Ramón  Así  lo  creo. 

D.  Cán.  Le  esperaré  y  descansaré  al  mismo  tiempo.  (Sen¬ 
tándose). 

Ramón  Está  muy  bien  señor.  (Aparte).  ¿Quién  será  este 
viejo  que  con  tanto  interés  pregunta  por  don 
Carlos?  (Vase  foro  izquierda). 


ESCENA  XIV 

D.  Cándido,  después  Mercedes  y  Carlos 

I).  Cán.  ¡Pobre  sobrino!  (Sacando  un  cigarro).  Cuántos  apu¬ 
ros  estará  pasando  el  infeliz,  casado  y  con  cua¬ 
tro  pesetas  do  sueldo.  (Encendiendo  el  cigarro)  Lo¬ 
curas  do  chicos  y  nada  más  (pie  locuras  de 
chicos;  ven  á  una  muchacha,  les  gusta  y  á  ca¬ 
sarse  enseguida,  sin  preocuparles  lo  que  viene 
detrás  del  casamiento,  que  no  os  poco.  Es  una 
cosa  en  la  que  yo  me  he  fijado  siempre  mucho, 
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y  por  oso  precisamente  no  me  lie  casado, porque 
lo  lie  pensado  por  demás.  (Pausa  muy  corta)  Y  aho¬ 
ra  me  pesa,  en  verdad  que  me  pesa,  porque  el 
afecto  de  una  esposa  amanto  y  de  unos  hijos 
cariñosos, no  es  comparable  con  nada  en  el  mun¬ 
do.  (Pausa  muy  corta).  Pero,  en  fin,  que  hemos  de 
hacer,  las  cosas  han  venido  así  y  no  hay  más 
remedio  que  resignarse  y  en  paz;  consagraré 
todo  mi  cariño  y  todo  mi  capital  á  este  sobri- 
nito,  que  es  el  único  que  tengo,  y  viviré  á  su 
lado  hasta  que  Dios  disponga  de  mí.  (Mercedes 
saliendo  por  la  misma  puerta  que  se  marchó  D.  Cándido 
se  hallará  sentado  de  espaldas  á  la  puerta  por  donde  ha 
de  salir  Mercedes). 

Mee.  ¿Has  venido  ya,  Carlitos? 

D.  Cán.  (Levantándose).  Me  ha  confundido  usted  con  su 
esposo  seguramente. 

Mee.  (Aparte).  ¿Quién  será  esto  señor?  (A  D.  Cándido). 
Buenas  tardes. 

1).  Cán.  Muy  buenas. 

Mee.  (Aparte)  ¡Dios  mío,  qué  plancha  tan  fenomenal 
acabo  de  hacer.  (A  él)  Pero  tome  asiento. 

D.  Cán.  Gracias.  (Sentándose  y  aparte)  Ha  tenido  gusto  el 
picaronazo  de  mi  sobrino  al  e-cojer  esposa!  ¡Bue¬ 
na  mujer  está,  pero  buena! 

Mee.  Usted  dirá  lo  que  desea.  (Sentándose). 

D.  Cán.  Pues  deseo...  (Fijándose  en  ella).  Deseo  hablar  con 
D.  Carlos.  (Aparte)  La  ocultaré  el  parentesco. 

Mee.  (Aparte)  ¿Le  habrán  dejado  cesante  porque  falta 
á  la  oficina  hace  dos  días?  (A  D.  Cándido).  ¿Es 
acaso  para  algo  de  la  oficina? 

D.  Cán.  No,  no  es  para  nada  de  oficina,  es  otro  asunto. 

Mee.  (Aparte).  Me  tranquilizo.  (Pausa  muy  corta).  ¿Será 
su  tío?  (Mirándole  intencionádamente).  Le  interro¬ 
garé. 

1).  Cán.  (Aparte).  Algo  cavila  esta  chica. 

Mer.  Dispense  la  pregunta  que  voy  á  hacerle,  caba¬ 
llero. 

D.  Cán.  Usted  dirá. 

Mee.  ¿Es  usted  castellano  viejo,  por  casualidad? 


D.  CÁN.  (Aparte). No  lo  dije  que  algo  cavilaba.  (A Mercedes) 
No,  señora;  soy  castellano  nuevo  de  naturaleza, 
pero  viejo  de  edad.  (Aparte)  Curiosa  como  todas. 

Mer.  (Aparte)  Entonces  no  es  este. 

D.  Cán.  Nacido  en  Madrid  y  Bautizado  en  el  Buen  Su¬ 
ceso. 

Mer.  Muy  bien. 

I).  Cán.  Pero  que  hace  bastante  tiempo  que  falto  de  la 
corte;  lijé  mi  residencia  en  Yalladolid... 

Mer.  Interrumpiéndole).  ¿Cómo?  (Levantándose)  ¿Habéis 
dicho  en  Yalladolid? 

1).  Cán.  (Levantándose).  Sí,  sí,  en  A  alladolid. 

Mer.  ¿Se  llama  usted  D.  Cándido  de  la  Torre? 

I).  Cán.  (Aparte)  Ya  me  descubrió.  (A  ella)  Efectivamen¬ 
te,  así  me  llamo. 

Mer.  Luego  es  usted  el  tío  de  mi  marido. 

I).  Cán.  Sí,  soy  el  tío  de  Carlos. 

Mer.  (En  voz  alta).  ¡Tío,  tío...!  (Aparte).  De  su  sobrino 
porque  á  mí  no  me  toca  nada.  (Carlos  que  llega 
por  el  foro  al  lijarse  en  su  tío  se  precipita  sobre  él,  abra¬ 
zándole). 

Carlos  ¡Tío  de  mi  alma! 

D.  Cán.  ¡Sobrino  de  mi  vida! 

Carlos  Pero  qué  ganas  de  verle  tenía. 

D.  Cán.  Más  que  yo;  imposible. 

Carlos  (A  Mercedes)-  ¡Abrázale,  mujer,  abrazále,  si  es 
nuestro  tío!  (A  ella).  Pero  sin  apretar  mucho. 

Mer.  (Abrazándole)  Tanto  gasto  en  haberlo  conocido. 

D.  Cán.  El  gusto  ha  sido  el  mío  al  encontrarme  con 
una  nueva  sobrina  tan  hermosa  como  usted. 
(Haciendo  un  gesto  cómico). 

MER.  Gracias.  (Retirándose  de  él) 

Carlos  Como  tú,  hombre,  como  tú,  tutéela,  querido  tío. 

D.  Cán.  Bueno,  bueno,  pues  como  tú. 

Mer.  Muy  bien. 

Carlos  Cuénteme,  cuénteme,  querido  tío,  ¿qué  le  Irae 
á  usted  por  Madrid?  (Siéntanse) 

I).  Cán.  Pues  te  diré;  que  cansado  de  vivir  solo  en  Va- 
lladolid,  he  pensado  fijar  mi  residencia  en  la 
corte. 
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Carlos  Vivirá  usted  con  nosotros,  como  es  natural 

I).  Can.  Es  lo  más  lógico  al  venirme  do  allí  por  no  estar 
solo... 

CARLOS  Cuanto  lo  celebro.  (Demostrando  alegría). 

Ver.  (Aparte).  ¡Qué  felicidad!  (Demostrando  alegría).  Aho¬ 
ra  si  que  vamos  á  vivir  en  grande. 

D.  Cán.  ¿Y  de  cuartos  cómo  estás,  Carlitos? 

Carlos  No  me  hable  usted  de  eso. 

% 

Mer.  Malísimamonte;  di  la  verdad  hombre,  di  la 
verdad. 

Carlos  Hay  un  mar  de  fondo  en  esta  casa  que  me  río 
yo  del  golfo  de  las  Yeguas;  créame  usted,  tío. 

D.  Cán.  Lo  creo,  lo  creo. 

Mer.  (Aparte).  Muy  bien  dicho. 

Carlos  Mire  lo  que  acabo  de  hacer.  (Enseñándole  una  pa¬ 
peleta  de  empeño). 

I).  Cán.  ¿Has  empeñado  una  prenda? 

Carlos  Sí,  señor;  un  bastón  con  puño  de  plata  que  me 
regaló  un  amigo  el  día  de  mi  casamiento. 

I).  Cán.  ¡Qué  vergüenza! 

Mer.  Y  gracias  á  eso  comeremos  hoy,  porque  á  la 
hora  presente  ni  aun  el  desayuno  hemos  to¬ 
mado. 

1).  Cán.  (Aparte).  Y  yo  ignorando  todo  esto.  (Saca  una  car¬ 
tera  de  la  americana  y  se  la  entrega  á  Carlos).  Toma, 
por  lo  pronto,  para  que  saques  el  bastón  y  todo 
lo  que  tengas  en  las  casas  de  préstamos. 

CARLOS  (Cogiendo  la  cartera  y  demostrando  alegría).  ¡Gracias, 
mil  gracias,  es  usted  nuestro  padre! 

Mer.  Y  nuestro  tío. 

D.  Cán.  Sí,  sí,  las  dos  cosas. 

Carlos  Y  el  Espíritu  Santo  en  persona  que  ha  venido 
á  proporcionarnos  lo  que  jamás  hubiésemos 
podido  soñar. 

Mer.  Ahora  sí  que  has  dicho  la  verdad. 

I).  Cán.  Vamos,  vamos,  dejarse  de  tonterías  y  mandar 
á  la  servidumbre  que  dispongan  lo  que  sea  pre¬ 
ciso. 

Carlos  Enseguida,  enseguida.  (Levántase  dando  palmadas 
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y  retirándose  de  D.  Cándido  y  Mercedes).  ¡Ramón! 
¡Ramón! 

D.  Can.  (A  Mercedes  aparte).  ¿Qué  tal  mi  sobrino? 

Mer.  Un  excelente  esposo. 

D.  Can.  ¿Cumple  con  los  deberes  del  matrimonio? 

Mer.  A  la  perfección.  (Siguen  hablando  en  sentido  figu> 
rado). 


ESCENA  XV 


Los  mismos  y  Ramón 

Ramón  (Saliendo  por  el  foro).  ¿Qué  desean  los  señores? 

Carlos  Avisa  á  la  cocinera  enseguida  para  mandarla  á 
la  plaza. 

Ramón  ¿A  esta  hora,  señorito? 

Carlos  Más  vale  tarde  que  nunca. 

D.  Can.  Pero  muchacho,  ¿estás  loco? 

Carlos  ¿Cómo? 

D.  Can.  ¿Vas  á  mandar  á  las  dos  de  la  tarde  á  esa  mujer 
á  la  compra? 

Mer.  ¡Qué  disparate! 

Carlos  ¿Pues  qué  hago? 

1).  Can.  Que  avise  el  chico  al  hotel  más  inmediato  y 
que  traigan  comida  para  cinco.  (Levantándose). 

Mer.  (Levantándose).  Tiene  razón  el  tío,  eso  me  parece 
lo  mejor. 

Carlos  Corriente,  corriente,  así  se  hará.  (A  Ramón).  Ya  lo 
sabes,  al  hotel  rruís  inmediato  y  que  traigan  co¬ 
mida  para  cinco. 

Ramón  Conforme.  (Aparte).  Llegó  la  nuestra.  (Vase  foro 
dando  saltos  de  alegría). 
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ESCENA  ÚLTIMA 


J).  Cándido,  Mercedes  y  Carlos,  después  Felisa 

D.  Cán.  Yo  he  dicho  para  cinco  sin  saber  precisamente 
los  que  habernos  en  casa. 

Mer.  Pues  ha  tenido  usted  muy  buen  acierto,  casual¬ 
mente  somos  cinco. 

Carlos  Cinco,  cinco,  la  cocinera,  el  criado  y  los  pre¬ 
sentes. 

I).  Cán.  Muy  bien. 

Felisa  (Saliendo  primera  puerta  derecha  con  un  bulto  de  ropa  al 
brazo).  jBuenas  tardes! 

D.  Cán.  Muy  buenas. 

Carlos  ¿A  donde  va  usted,  Felisa? 

Felisa  Pues...  á  desayunarme. 

Mer.  (Aparte).  Qué  descaro. 

Felisa  ¿Creen  ustedes  acaso  que  pertenezco  á  la  fami¬ 
lia  de  los  camaleones? 

Carlos  Pero  mujer,  tenga  una  poquita  de  paciencia  y 
espere. 

Felisa  ¿Que  tenga  paciencia? 

Mer.  (Incomodada)  Sí,  y  más  prudencia  al  mismo 
tiempo. 

Felisa  Oiga  usted,  señorita,  la  paciencia  y  la  pruden¬ 
cia  se  tiene  hasta  cierto  punto;  pero  cuando  se 
lleva  una  persona  diez  y  ocho  horas  sin  comer 
y  trabajando  como  á  mi  me  sucede,  ni  se  puede 
tener  paciencia,  ni  prudencia,  ni  ganas  de  estar 
más  tiempo  en  esta  casa. 

I).  Cán.  (Aparte).  Tiene  razón. 

Carlos  ¿Y  qué  quiere  usted  decir  con  eso? 

Felisa  Que  me  den  ustedes  la  cuenta  y  liemos  conclui¬ 
do;  digo...  si  os  que  hay  fondos  en  casa,  sino 
volveré  cuando  me  digan. 

Mer.  El  día  del  juicio. 

Felisa  ¿También  guasita?  Vamos,  señora,  con  el  esto- 
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mago  vacío  no  es  posible  que  tenga  muchas 
ganas  de  bromear. 

Carlos  ¿Tendré  qne  incomodarme? 

Felisa  (Con  sorna).  Lo  sentiría. 

D.  Cán.  (A  Felisa).  Deponga  su  actitud  y  quédese  en  la 
casa,  yo  se  lo  ruego. 

Felisa  Pero,  señor  mío,  si  en  esta  casa  nos  vamos  á  di¬ 
secar  todos;  si  aquí  se  come  por  trimestre, 
igual  que  se  cobran  las  contribuciones. 

Mer.  ¡Mientes! 

Carlos  ¡E^o  es  falso! 

Felisa  Falso  el  durito  que  me  dieron  ustedes  hace  tres 
días  para  hacer  la  compra;  por  milagro  no  fui 
conducida  á  la  prevención. 

Carlos  (Aparte).  No  hay  quien  pueda  con  ella. 

D.  Can.  (Aparte).  ¡Pobre  chica! 

Mer.  (a  D.  Cándido).  Es  atroz  esta  mujer. 

Felisa  Atroz  porque  digo  todas  las  verdades,  ¿no  es 
'  así?  Pues  aún  no  lio  terminado,  señorita,  aún 
no  he  terminado. 

Mer.  Pues  acabe  do  reventar  de  una  vez. 

Felisa  Que  reviento  el  cura  del  distrito...  por  no  decir 
otra  cosa. 

Carlos  Que  se  está  usted  pasando  de  los  límites  de  la 
prudencia,  Felisa. 

Felisa  Y  ustedes  se  han  pasado  antes  de  los  límites  de 
la  humanidad,  teniendo  en  ayuno  constante  á 
su  desgraciada  servidumbre. 

Mer.  ¿Pero  no  ves  qué  lengua,  Carlos? 

Carlos  Conseguirá  desesperarme  y... 

D.  CÁN.  (Interrumpiéndole).  Silencio 

Carlos  Pero  tío... 

1 ).  Can.  (Interrumpiéndole).  Silencio,  he  dicho.  (Pausa). 

Felisa  (Aparte).  Le  ha  dicho  tío.  (Mirándole).  Este  debo 
ser,  sin  duda  ese  castellano  viejo  tan  rico  que 
ellos  nombran. 

D.  Cán.  Vamos  á  ver. 

Felisa  Será  conveniente  ponerse  de  buenas. 

I ).  Cán.  (Acercándose  á  Felisa).  Haga  el  favor  do  escuchar¬ 
me  con  bastante  atonción  las  palabras  que  voy 
á  decirla. 


Felisa  Puede  empozar  cuando  guste  caballero. 

Mer.  (A  Carlos  aparte).  ¿Qué  será? 

CARLOS  (A  Mercedes  aparte)  No  lo  sé. 

I).  Can.  Desde  hoy  el  régimen  de  esta  casa  ha  variado 
por  completo,  por  lo  tanto,  si  á  usted  la  con¬ 
viene  seguir  á  nuestro  servicio  puede  conti¬ 
nuar.  Advirtiéndola  que  la  comida  será  diaria. 

Felisa  (Aparte).  ¡Valiente  lujo! 

Carlos  Nada  de  trimestre,  so  acabó  para  siempre. 

Felisa  (Aparte).  Falta  hacía. 

D.  Can.  ¿Hay  conformidad? 

Felisa  Si,  señor;  estoy  conformo.  (Soltando  el  lío) 

D.  CÁN.  Perfectamente.  (Carlos  y  Mercedes  hacen  demostra¬ 
ciones  de  desagrado). 

Carlos  (A  Mercedes  aparte).  No  hay  que  contradecirle  en 
nada. 

Mer.  (A  Carlos  aparte).  Hay  que  callar  por  fuerza. 

D.  Cán.  (Acercándose  á  Carlos  y  Mercedes).  Aquí  no  ha  pasa¬ 
do  nada,  queridos  sobrinos. 

Carlos  ¡Pero  qué  bueno  es  usted!  (Cogiéndo'e  de  un  brazo). 

Mer.  Hs  más  que  bueno.  (Cogiéndole  de  otro  brazo). 

D.  Cán.  No  tanto  como  ustedes,  hijos  míos! 

Felisa  (Aparte)  ¡Cómo  le  dan  coba  al  viejo! 

Mer.  Ahora  lo  primero  que  tenemos  que  hacer  es 
enseñar  á  nuestro  querido  tío  todas  las  habita¬ 
ciones  de  la  casa  y  la  que  más  le  guste  esa  le 
será  arreglada  al  instante. 

Felisa  EL  arreglo  de  ella  corre  por  mi  cuenta. 

Mer.  No,  no,  de  eso  me  encargo  yo. 

Felisa  (Aparte).  Eo  que  vale  tener  dinero. 

D.  Cán.  No  es  preciso,  mujer,  no  es  preciso, la  chica  que 
lo  haga. 

Mer.  Nada,  yo  tengo  muchísimo  gusto  en  hacerlo. 

Carlos  Déjela,  tío,  si  ella  goza  con... 

D.  Cán.  (Interrumpiéndole)  Bueno,  bueno;  siendo  así,  con¬ 
forme. 

Carlos  Y  para  celebrar  la  bienvenida  de  nuestro  que¬ 
ridísimo  tío  cenaremos  esta  noche  en  la  Bom¬ 
billa. 

Mer.  Muy  bien  pensado. 


Cáelos  (a  Don  Cándido).  ¿Le  parece  á  usted  bien? 

D.  Cán.  Divinamente,  hombre,  divinamente. 

Felisa  (Aparte)  Estos  infelices  pierden  la  razón  con  el 
tío. 

Mee.  Pues  á  no  perder  el  tiempo,  que  Ramón  no  tar¬ 
dará  en  venir. 

•  D.  Cán.  Sí,  sí,  veamos  las  habitaciones  cuanto  antes. 
Carlos  Enseguida.  (Disponiéndose). 

Mee.  Un  momento.  (Adelantándose  al  proscenio). 

Si  os  que  la  obrita  os  agrada, 
debo  advertir  que  me  quejo, 
si  no  dais  una  palmada... 

(Señalando),  á  este  castellano  viejo 
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LUCIANO,  inválido . .  Domínguez. 


Mujeres  1.a,  ‘2.a,  3.a  y  4.a  Hombres  I.°,  2.°,  3.°  y  4.°. 

Coro  de  ambos  sexos,  banda  militar,  soldados  y  gente  del  pue¬ 
blo. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Prudencio  de  Regoyo$,  dueño 
de  la  galería  dramática  El  Museo  Literario,  quien  perseguirá  ante  la  ley 
al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varié  el  titule  ó  represente  en  cual¬ 
quiera  de  los  t-eatros  de  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  propiedad  literaria  y  decreto  orgánico  de  tea- 
atros,  hoy  vigente. 


ACTO  UNICO. 


Sala  modestamente  amueblada,  independiente  de  la  habitación  de  Jacinta. 

Puerta  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARIA. 


(Al  alzarse  el  telón  se  llega  á  escuchar  al  foro  derecha  y  vuelve 

después  al  proscenio.)  Si,  no  me  queda  duda,  ahora  está 
durmiendo  y  su  sueño  es  tranquilo.  ¡Pobre  anciano, 
bien  lo  necesita!  Al  menos  mientras  descansa  no  tiene 
ocupada  su  imaginación  con  el  recuerdo  del  infeliz  que 
está  en  África.  Y  yo,  sin  embargo  que  sufro  tanto  como 
él,  á  trueque  de  que  no  padezca,  tengo  que  aparentar 
serenidad  de  espíritu,  acaso  en  los  momentos  en  que 
las  lágrimas  se  agolpan  á  mis  ojos. 

ESCENA  II. 

‘  i  #*  *  '  í)  i_  !  i.’c  j  ¡  ‘ i  ]  *  '/ 

JACINTA,  MARIA. 

Jac.  ¿Estás  sola? 

Mar.  ¡Ah,  eres  tú!... 

Jac.  Si,  querida,  vengo  á  hacerte  un  ratito  de  compañía. 

Mar.  Que  te  agradezco  mucho;  desde  que  vivimos  tabique 
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que  Rafael  se  alistase  voluntariamente  cuando  la  expe¬ 
dición  á  África?  Mejor  hubiera  sido. 

Rup.  ¡Brava  pregunta,  conociendo  tú  mi  carácter!...  No  solo 
le  dejé  marchar,  sino  que  me  presté  gustoso  á  su  pro¬ 
yecto,  porque  iba  á  salvar  el  honor  de  la  patria  cuando 
estaba  á  punto  de  peligrar,  y  la  patria  es  antes  que  to¬ 
do.  ¡Si  supieras  hasta  qué  extremo  llega  el  orgullo  de 
los  que  sienten  correr  por  sus  venas  sangre  de  Pelayos 
y  Guzmanes! 

Mar.  Si,  señor,  usted  tendrá  mucha  razón,  será  muy  cierto 
todo  lo  que  usted  dice;  pero  con  permiso  de  esos  seño¬ 
res,  también  me  parece  justo  que  no  se  deje  usted  mo¬ 
rir  de  necesidad. 

Rup.  ¡Pobre  María!  Si  no  fuera  por  tu  extremado  celo  indu¬ 
dablemente  desde  que  falta  Rafael  ya  me  habría  muer¬ 
to  de  pena. 

Mar.  Eso  dice  usted  siempre,  y  sin  embargo... — ¡Ah!  se 
me  había  olvidado  decir  á  usted  que  tengo  que  salir  á 
entregar  la  labor  que  he  concluido  esta  mañana  y  reco¬ 
ger  otra. 

Rup.  ¡Pobrecita,  cuánto  trabajas!...  ¡Nunca  olvidaré  los  sa¬ 
crificios  que  estás  haciendo  por  este  pobre  viejo!... 

Mar.  ¡Vaya,  no  diga  usted  eso!...  Mas  le  debo  yo  á  usted  por 
haberme  recogido  y  educado,  y  el  dia  de  mañana,  cual¬ 
quiera  que  sea  mi  posición,  á  nadie  la  deberé  mas  que 
á  usted. 

Rup.  ¡Eli,  no  hablemos  de  esas  cosas!  Lo  que  quiero  es  que 
no  te  marches  hasta  que  venga  Luciano. 

Mar.  Asi  lo  haré.  ¡Cuánto  quiere  usted  á  ese  amigo!.. 

Rup.  Es  cierto;  es  un  militar  honrado,  valiente,  al  que  tengo 
un  particular  aprecio,  porque  ademas  de  reunir  tales 
circunstancias  era  muy  amigo  de  tu  padre...  pero  que 
en  el  dia  no  es  mas  que  otro  pobre  viejo  como  yo,  que 
vive  únicamente  con  el  recuerdo  de  glorias  pasadas. 

Mar.  Pues  mire  usted,  si  antes  le  nombramos... 

ESCENA  V. 

LUCIANO,  RUPERTO,  MARIA. 

Luc.  ¡Buenos  dias,  veterano!... 

Rup.  Buenos  te  los  dé  Dios,  amigo  mió.  Vaya,  siéntale! 
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ACTO  ÚNICO,  ESCENA  V. 

Luc.  Si,  que  desde  el  cuartel  de  Atocha  hasta  tu  casa  hay 
mas  que  un  mediano  paseo.  (María  le  acerca  una  silla.) 
¡Gracias,  amable  María!...  ¿Está  usted  hoy  mas  conso¬ 
lada?... 

Mar.  ¿Cómo  quiere  usted  que  esté? 

Rup.  Hombre,  á  propósito,  ¿has  podido  averiguar  algo  acerca 
del  chico?... 

Lug.  Eso  venia  á  decirte:  la  casualidad  me  ha  proporciona¬ 
do  hablar  con  un  amigo  que  hace  pocos  dias  ha  llega¬ 
do  del  campamento,  al  mismo  que  al  preguntarle  por 
Rafael  me  ha  dicho  que  seguía  bien...  y  que  no  había 
escrito  por  sus  muchas  ocupaciones  y... 

Rup.  (¡Respira,  corazón!...) 

Mar.  ¡Dios  mió,  qué  alegría!  ¿Con  que  dice  usted  que  está 
bueno?  ¡Ah,  no  han  sido  desatendidas  mis  fervientes 
oraciones!... 

Rup.  Sin  embargo,  me  extraña  que  tan  buena  noticia  nos  la 
dices  de  una  manera,  que  parece  que  no  te  permite  to¬ 
mar  parte  en  nuestra  alegría. 

Luc.  No  tal. 

Mar.  ¡Ay,  cuánto  me  alegro!...  Pero  lo  que  es  esa  no  se  la 
perdono...  ¡cuidado con  estar  bueno  y  no  escribirnos  si¬ 
quiera  dos  letras!... 

Luc.  Es  que,  hija  mia,  el  militar  no  siempre  puede  disponer 
del  tiempo,  y  mucho  menos  en  circunstancias  que... 

Mar.  ¿Pero  tan  ocupado  habrá  estado  que  en  mas  de  un  mes 
que  hace  recibimos  su  última  carta  no  ha  tenido  un  ins¬ 
tante  para  escribir  otra? 

Luc.  Bien  comprendo  el  derecho  que  hasta  cierto  punto  tie¬ 
nen  ustedes  de  quejas;  pero  yo  no  puedo  ni  debo  decir 
mas  que  lo  que  me  han  dicho. 

Mar.  De  todos  modos  damos  á  usted  las  gracias  por  la  noticia 
que  nos  ha  traído,  y  en  prueba  de  ello  que  voy  á  hacer 
entrega  de  mi  labor  mas  contenta  que  otros  dias.  Pron¬ 
to  daré  la  vuelta,  (váse.) 

ESCENA  VI. 

LUCIANO,  RUPERTO. 

Luc.  ¡Ay,  compañero,  no  sabes  cuánto  he  sufrido,  no  por  ti, 
cuyo  valor  conozco  bien  á  fond),  sino  por  esa  pobre 
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chica! 

Rup,  Pues  ¿qué  ocurre? 

Luc.  Que  tal  vez...  en  fin,  no  quisiera  aventurar... 

Rup.  ¡Por  Dios,  habla,  no  me  tengas  intranquilo...  solos  es¬ 

tamos! 

Luc.  Lo  que  quería  insinuarte  era  que  mucho  me  temo  que 
Rafael...  en  la  batalla  de  Vad-Ras... 

Rlp.  ¿Pues  no  acabas  de  decirme?... 

Luc.  Si,  pero  el  silencio  de  ese  muchacho,  francamente,  no 
me  dá  buena  espina. 

Rup.  ¡Ah!  ¿Con  que  es  decir  que  comienza  de  nuevo  la  lucha 
de  la  horrible  duda...  y  que  cuando  has  referido?... 

Li  e.  Efectivamente,  ha  sido  un  consuelo  hijo  de  mi  buen  de¬ 
seo,  todo  con  idea  de  tranquilizar  el  espíritu  de  esa  po¬ 
bre  joven,  por  cuya  suerte  tanto  nos  interesamos...  ¿Ni 
quién  se  atrevería  á  decir  otra  cosa  en  presencia  de  una 
mujer  enamorada? 

Rup.  ¡Tienes  razón!  Si  ella  había  de  sufrir  mas  vale  que  sufra 
yo.  ¡Cómo  ha  de  ser,  me  resignaré,  puesto  que  el  des¬ 
tino  lo  quiere  asi!... 

Luc.  Sin  embargo,  no  pierdas  la  esperanza;  esto  no  es  mas 
que  un  presentimiento  de  mi  corazón. 

Rup.  También  el  mió  respira  por  la  misma  herida:  no  obs¬ 
tante,  en  cuanto  á  mí,  si  fuera  tal  que  llegasen  á  reali¬ 
zarse  tus  presentimentos,  seria  un  golpe  que  no  me 
sorprendería.  Como  padre,  el  grito  del  cariño  paternal 
no  desmentiria  la  profunda  pena  que  le  causara  su  pér¬ 
dida;  pero  habiendo  alcanzado  una  muerte  gloriosa,  me 
olvidaría  del  hombre  para  rendir  el  homenage  que  se  de¬ 
be  al  mártir...  ¡Ah,  mi  buen  compañero!...  puedes  creer¬ 
me;  mas  daño  me  causa  la  incertidumbre  que  la  reali¬ 
dad  por  desgarradora  que  sea.  Porque  ¿qué  mella  po¬ 
dría  hacer  esta  nueva  desgracia  en  mi  alma  después  de 
las  que  llevo  sufridas?  Abreviar  el  término  de  mis  días. 
Por  lo  demas,  lo  confieso  con  orgullo.  Tres  hijos  te¬ 
nia  y  dos  han  muerto  derramando  su  sangre  por  la  pa¬ 
tria...  uno  durante  el  amargo  período  de  la  guerra  ci¬ 
vil...  otro  en  el  campo  africano  en  la  acción  de  los  Cas¬ 
tillejos,  y  Rafael  que  tal  vez  habrá  sucumbido  en  la  de 
Vad-Ras.  Los  tres  partieron  voluntariamente  á  vengar 
el  honor  ultrajado  de  su  pais;  pero  este  último  hacien¬ 
do  renuncia  á  un  jornal  decente  del  que  dependíamos. 
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Pues  bien;  si  en  vez  de  tres  hijos  hubieran  sido  mas, 
todos  hubiesen  marchado  por  la  senda  que  conduce  á  la 
gloria;  y  tú,  mi  caro  amigo,  que  no  desconoces  mi 
fuerza  de  voluntad  y  hasta  qué  grado  he  sabido  siem¬ 
pre  hacerme  superior  á  toda  clase  de  contratiempos,  de¬ 
bes  comprender  que  si  hoy  tuviera  la  desgracia  de  sa¬ 
ber  que  Rafael  había  muerto,  me  consolaría  la  idea  de 
que  los  héroes  que  sucumben  al  lidiar  por  su  Dios  y  su 
reina  no  mueren  mas  que  para  el  mundo.  La  corona  de 
mártires  que  al  espirar  adorna  su  frente  inmortaliza 
sus  hechos  y  sus  nombres...  ¡Ojalá  hubiera  yo  podido 
esgrimir  el  acero...  pues  aunque  soy  un  pobre  anciano 
la  fibra  que  falta  al  brazo  me  sobra  en  el  corazón!... 

Lie.  Celebro  que  en  nada  haya  degenerado  tu  espíritu  y 
acendrado  patriotismo  de  cuando  mediamos  las  armas 
contra  una  nación  extranjera  para  asegurar  la  libertad 
y  la  independencia  de  la  nuestra. 

ESCENA  VIL  . 

<*Xfir,  •'Y*  .  t* /  ! f 

MARIA,  LUCIANO,  RUPERTO. 

Mar.  Si  supiera  usted  lo  que  he  corrido... 

Rup.  ¿Y  á  qué  te  has  dado  ese  mal  rato? 

Luc.  (¡Pobre  muchacha!) 

Mar.  Casi  tiene  usted  razón;  asi  no  les  hubiera  interrumpi¬ 

do  á  ustedes  en  su  conversación  favorita. 

Rup.  No,  querida. 

Luc.  Usted  nunca  nos  estorba. 

Mar.  Pero  el  deseo  de  volver  al  lado  de  usted  y  de  su  buen 
amigo... 

Luc.  ¡Gracias,  hija  mia! 

Rup.  (¡Infeliz,  si  llegan  á  realizarse  los  temores  de  Luciano!) 

Mar.  Vaya,  que  he  traído  un  paso...  (se  quita  la  mantilla.)  ¿No 
ha  vuelto  Jacinta? 

Rlp.  No. 

Mar.  ¡Qué  picarilla!...  Y  eso  que  me  ofreció  que  no  tarda¬ 
ría...  pero  se  me  figura  que  tienen  ustedes  el  semblan¬ 
te  alterado. 

Rl'P.  (Con  aparente  serenidad.)  No  sé  qué  C3USa...- 

Lee.  Ciertamente. 

Mar.  Bien  digo  yo;  la  alegría  no  volverá  á  esta  casa  hasta 
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tanto  que  veamos  entrar  á  Rafael  por  sus  puertas.  Por 
eso  era  mi  oposición  á  que  se  marchara,  pero  usted... 
¡y  gracias  á  que  no  soy  celosa,  pues  otra  en  mi  lugar, 
de  seguro  creería  que  habia  cambiado  mi  corazón  por 
el  de  alguna  mora  ó  judia!... 

ESCENA  VIII. 

JACINTA,  DICHOS. 

Jac.  (Apresurada.)  ¡María,  Muría,  albricias!  ¡dame  un  abrazo! 

.Mar.  Con  toda  mi  alma.  (Se  abrazan.)  ¿Pero  qué  es  ello?  ¿qué 
ocurre? 

Rup.  Si,  si:  sepamos... 

Luc.  (¡Quiera  el  cielo  que  me  haya  equivocado!)  Cuéntenos 
usted... 

Jac.  Á  eso  voy:  ya  recordarás  que  hace  poco  te  ofrecí  no 
volver  á  tu  lado  ínterin  no  trajera  noticias  de  Ra¬ 
fael. 

Mar.  ¿Y  qué? 

Rup.  Continúe  usted. 

Luc.  \  o  estoy  impacinte. 

Jac.  ¡Por  Dios,  señores,  un  poco  de  calma,  porque  he  venido 
tan  aprisa,  que  apenas  puedo  proseguir  con  la  agita¬ 
ción  que  tengo!  Pues  bien;  he  hablado  con  un  amigo 
que  también  lo  era  de  mi  desgraciado  hermano,  el  que 
por  un  sujeto  que  hace  seis  ú  ocho  dias  que  ha  llegado 
del  campamento,  se  sabe  que  el  cazador  a  estas  fechas 
está  en  Aranjuez,  y  que  acaso  no  tardaremos  muchas 
horas  en  verle. 

Mar.  ¡Justo  cielo,  yo  te  doy  infinitas  gracias! 

Rlp.  ¡Luciano! 

Luc.  ¡Ruperto,  te  comprendo! 

Mar.  Bien  merece  otro  abrazo  la  mensajera  de  tan  fausta 

nueva.  (La  abraza.) 

Rup.  Otro  por  mí. 

LuC.  Y  por  mí.  (Ruperto  y  Luciano  la  abrazan  ) 

Mar.  Quería  enterarme  de  otros  pormenores,  pero  yo  con  la 
prisa  de  venir,  no  me  pareció  prudente... 

Rup.  Bien  hecho. 

Mar.  Sin  embargo  de  todo,  me  pierdo  en  mil  conjeturas... 
porque,  ¿cómo  no  ha  escrilo  estando  bueno? 
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íac.  Pues  hija,  ya  ves  que  esto  me  lo  ha  dicho  precisamen¬ 
te  una  persona  que  ha  hablado  con  él. 

■Rup.  ¡Ah!  estoy  deseando  el  instante  de  verle  para  estre¬ 
charle  entre  mis  brazos. 

Jac.  Tuve  que  ir  cerca  de  la  estación,  que  por  cierto  está 
muy  concurrida...  y  si  vieran  ustedes  qué  ansiedad  se 
nota  y  qué  animación  por  todas  partes. 

Li  e.  ¡Tal  es  el  deseo  que  domina  por  saludar  á  los  valientes 
que  han  elevado  ei  pendón  de  Castilla  á  igual  ó  mayor 
altura  que  le  elevó  Isabel  primera! 

Jac.  ¡\h,  si  yo  pudiera  incluir  á  mi  hermano  en  el  número 
de  los  que  tienen  la  dicha  de  volver  á  sus  hogares  y  de 
abrazar  á  sus  familias! 

Mar.  Vamos,  Jacinta;  no  te  aflijas  ya  por  cosas  que  no  pue¬ 
den  tener  remedio. 

Rup.  ¡Oh,  cómo  no  se  me  ha  ocurrido  antes  esta  idea!... 
Mar.  ¿Cuál,  padre  mió? 

Rup.  ¡La  de  ir  á  recibir  á  Rafael! 

Mar.  j  gs  c;ert0 
Luc.  \ 

Mar.  Vamos. 

Rup.  ¡Vamos!... 

ESCENA  IX. 

MARIA,  LUCIANO,  RUPERTO,  JACINTA,  RAFAEL. 

Raf.  (Desde  dentro.)  ¡Padre  mió!...  ¡María!... 

MAR.  ¡Ay!...  (Dando  un  grito  de  alegría.) 

Kup.  ¡Es  su  voz! 

Mar.  (Volviendo  en  sí.)  ¡Es  SUeño!... 

RaF.  (Bastante  deteriorado  en  su  vestido.)  ¡Padre!... 

Rup.  ¡Hijo  de  mi  corazón! 

Raf.  ¡María!  (  Abraza  cariñosamente  á  todos.) 

Mar.  ¡Rafael! 

Raf.  ¡Jacinta,  tampoco  debo  olvidarme  de  usted! 

Jac.  Cracias,  Rafael. 

Raf.-  Otro  para  usted. 

Luc.  ¡Si,  si...  ven  á  mis  brazos!  ¡No  sabes  el  júbilo  que 
siente  mi  corazón  al  estrechar  entre  ellos  al  hijo  de  un 
valiente! 

¡Ay!  ¿hace  mucho  tiempo  que  has  llegado? 


Mar. 
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Raf.  Hace  un  momento. 

Rup.  Siéntate,  hijo  mió... 

Mar.  ¿No  ven  ustedes  qué  moreno  viene?  ¿Qué  traes  en  ese 
brazo? 

Rup.  Vaya,  di,  hijo  mió...  cuéntanos,  ¿vienes  herido?  ¿Por 

qué  no  nos  lias  escrito?  En  fin,  dinos  todo. 

Raf.  En  este  caso  referiré  á  ustedes  en  pocas  palabras,  para 
que  se  tranquilicen,  que  en  la  sangrienta  jornada  del 
veintitrés  de  Marzo... 

Mar.  (Con  ansiedad.)  En  la  de  Vad-Ras,  ¿no  es  cierto? 

Raf.  Si,  Maria. 

Mar.  (¡Ay,  respiro!) 

Raf.  En  una  de  las  repetidas  cargas  á  la  bayoneta  de  las  que 

dábamos  á  los  árabes  de  Samsá ,  fué  tanto  el  valor  é  in¬ 
trepidez  que  nuestro  capitán  nos  infundió  al  arengar¬ 
nos,  que  á  la  voz  de  ¡viva  la  reina!  arrollamos  al  ene¬ 
migo,  causándole  una  pérdida  considerable  v  logrando 
precipitarle  en  vergonzosa  derrota,  dejando  todo  el  cam¬ 
po  sembrado  de  cadáveres,  espingardas  y  gumias  que 
al  sucumbir  unos  y  al  huir  otros,  habían  abandonado  ig¬ 
nominiosamente  ;  cuando  yo  y  otros  compañeros  que 
conmigo  iban  en  su  persecución,  caímos  en  una  embos¬ 
cada;  porque  han  de  saber  ustedes  que  cuantas  victo¬ 
rias  hemos  alcanzado  han  sido  ganadas  en  tortuosas  en¬ 
crucijadas,  sin  caminos  y  luchando  á  la  vez  con  los  ele¬ 
mentos.  Pues  bien;  por  un  azar  de  1.a  desgracia,  en  la 
emboscada  que  dejo  referida,  mataron  al  sargento  pri¬ 
mero  y  cogieron  á  nuestro  valiente  capitán.  ¡Ira  de  Dios! 
Lo  mismo  fué  verle  en  tan  inminente  peligro  que  ¡pa¬ 
dre  mió!...  á  la  manera  que  el  tigre  cae  sobre  su  pre 
sa  me  arrojé  sobre  tres  de  los  cinco  enemigos  que  le 
liabian  cercado,  y  mientras  él  se  defendía  de  dos  con  su 
espada  y  revolvers,  yo  solo  acometí  á  los  tres  restantes, 
haciéndoles  morder  el  polvo  y  revolcarse  como  mori¬ 
bundas  serpientes.  Esto  me  valió  dos  cuchilladas,  los 
galones  de  sargento  y  esta  cruz  en  premio  fainbien  de 
haber  librado  á  mi  capitán  de  una  muerte  cruel  é  ins¬ 
tantánea  que  le  hubieran  dado  á  no  dudarlo  aquellas 
fieras. 

Rup.  ¡Hijo  mió! 

Raf.  Usted  que  ha  sido  militar  puede  decirme... 

Rup.  ¡Ah,  estrechándole  otra  vez  entre  mis  brazos! 
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Raf.  ¡Padre!...  (se  arroja  en  sus  brazos.) 

Rup.  ¡Bendita  mil  veces  la  Providencia,  que  de  tres  hijos  que 
tenia  siquiera  ha  respetado  uno  para  orgullo  y  honra 
del  suelo  español  en  que  ha  nacido!... 

Raf.  Es  que  yo  también  no  he  perdido  de  vista  en  lo  quede- 
be  estimarse  el  honroso  uniforme  que  visto  y  la  su¬ 
bordinación  hácia  mis  jefes. 

Rup.  ¡Asi  le  quiero,  hijo  mió! 

Lee.  ¡Bien  por  el  voluntario!...  ¡Eres  un  bizarro  militar!... 

Mar.  Todos  los  triunfos  á  que  te  has  hecho  acreedor  me  ha¬ 
lagan  mucho,  Rafael;  pero  no  son  bastantes  á  sub¬ 
sanar  la  intranquilidad  en  que  nos  has  tenido 

Raf.  Es  que  de  haber  escrito  á  ustedes  que  estaba  herido, 
sabia  que  esto  habia  de  causar  un  disgusto,  pues  para 
evitarlo... 

Rup.  Dice  bien:  ademas  es  preciso  ser  un  poco  indulgentes, 
y  no  hay  para  qué  hablar  de  lo  pasado;  pero  ¿cómo  es 
que  has  venido  antes  que  tu  batallón? 

Raf.  Por  gracia  especial  de  mi  capitán,  á  quien  manifesté 
el  vivo  deseo  que  tenia  de  apresurar  este  feliz  cuanto 
deseado  momento. 

Rup.  ¿Y  las  demas  tropas? 

Raf.  Deben  llegar  en  breve;  están  acampadas  en  la  dehesa  de 
Amaniel  y  no  tardarán  en  hacer  su  entrada. 

Mar.  ¡Ah,  mi  querido  Rafael!...  mucho  temía  por  tu  vida, 
mas  ahora  que  te  veo  á  mi  lado  y  que  comprendo  que 
has  podido  ser  útil  á  la  patria  no  puedo  menos  de  aver¬ 
gonzarme  de  mi  cobardía,  puesto  que  en  tus  rasgos  de 
valor,  llevados  hasta  la  abnegación,  has  demostrado  lo 
que  puede...  lo  que  vale  el  soldado  español...  V  nues¬ 
tros  descendientes  el  dia  de  mañana  se  envanecerán 
con  tu  apellido  humilde;  pero...  grande  á  la  vez,  por¬ 
que  es  el  de  uno  de  los  hijos  de  este  heroico  pueblo  que 
en  tantas  ocasiones  ha  sabido  derramar  hasta  la  última 
gota  de  su  sangre  en  defensa  de  su  independencia,  de 
su  reina  y  de  sus  derechos!— ¿Se  encuentra  usted  con 
ganas  de  dar  un  paseo  hácia  la  estación? 

Rup.  Si,  si:  pues  no  faltaba  otra  cosa.  Quiero  presenciar  la 
entrada  triunfal  de  ese  ejército  que  ha  sabido  cubrirse 
de  gloria. 

Mar.  (á  Jacinta.)  Á  tí  no  te  digo  que  nos  acompañes,  porque 
comprendo... 
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Tac. 

Efectivamente:  harto  siento  no  poder  tomar  parle  en  la 
general  alegría. 

Rup. 

Ea,  vamos. 

Lie. 

Vamos. 

Jac. 

(Dando  un  apretón  de  mano  á  Rafael.)  Rafael,  reciba  Usted 

mi  enhorabuena. 

Raf. 

La  agradezco. 

Mar. 

¡Jacinta!... 

Jac. 

¡María!...  (Se  abrazan:  Jacinta  se  desprende  de  los  brazos  de 
María  enjugando  una  lágrima,  y  acto  seguido  entra  precipitada¬ 
mente  en  su  habitación.  Oyese  un  repique  general  de  campanas, 
que  cesará  por  intervalos  y  volverá  á  reproducirse  según  con¬ 
venga.) 

MUTACION. 

Calle  por  la  que  hace  su  entrada  el  ejército  expedicionario,  en  la  que  se  vé 
un  arco  triunfal;  los  balcones  están  adornados  de  banderas,  colgadu- 
ras,  etc.  Pueblo  que  transita. 

ESCENA  X  y  ÚLTIMA. 

MARIA,  LUCIANO,  RUPERTO,  RAFA  EL,  aparacen  por  la  izquierda;  se  Ínter* 
nan  entre  la  multitud  hasta  que  se  los  pierde  de  vista. 

U.N  MUCHACHO.  (Atravesando  rápidamente  la  escena.  )  Á  dos  cuartos,  el 
suplimento  al  Din,  con  la  entrada  de  las  tropas. 

Rcp.  ¡Luciano,  qué  dia...  qué  dia  de  gloria!...  hoy  me  siento 
rejuvenecer!... 

Luc^  ¡Yo  también! 

Mar.  Para  mí  encierra  una  alegría  sin  igual. 

Raf.  ¿Con  que  creías  que  te  había  olvidado? 

Mar.  ¡Ay,  cuando  me  acuerdo  de  los  malos  ratos  que  me  has 
hecho  pasar!... 

Muj.  1.a  (Á  la  secunda.)  ¡Qué  aspecto  tan  encantador!  ¡Qué  ani¬ 
mación! 

Muj.  2.a  (Á  la  primera.)  También  el  dia  se  presta. 

Muj.  1.a  (Á  la  segunda.)  ¿Te  acuerdas  del  que  hizo  el  de  las  ban¬ 
deras?... 

Muj.  2.a  (Á  la  primera.  )  Ya,  ya;  dígalo  si  no  la  pobre  Margarita, 
cuyo  marido  murió  de  una  pulmonía  fulminante. 

Hom.  l.°  (aÍ  segundo.)  Todos  hablarán  de  las  moras,  y  según  voz 
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general  no  se  lian  dejado  ver  mas  que  de  determinadas 
personas. 

Hom.  2.°  (a'  primero.)  Como  lo  que  Ies  sobra  de  belleza,  las  falta 
de  amabilidad... 

Hom.  l.°  (ai  segundo.)  ¡Buena  diferencia  de  la  galantería  de 
nuestras  españolas!... 

Muj.  3.a  (a  la  cuarta.)  Mira,  mira  qué  profusión  de  banderas  y 
colgaduras... 

Muj.  4.a  (Ala  tercera.)  ¡Bello  espectáculo! ...  ¡Orgulloso  puede  es¬ 
tar  el  ejército  por  el  júbilo  y  entusiasmo  con  que  en  to¬ 
das  partes  se  le  recibe! 

Un  jov.  (á  una  señora. )¡Válgame  Dios!...  ¡juy!  ¡salero,  qué  her¬ 
mosa  es  usted! 

La  sen.  (ai  jovencito.)  ¡Me  gusta  el  atrevimiento!... 

El  jov.  Si  el  adorar  con  frenesí  es  atrevimiento,  entonces  hay 
muchos  atrevidos. 

La  señ.  ¡Á  usted  si  que  era  preciso  ponerle  un  freno!  ¡Háse 
visto  el  pichón  en  pluma! 

El  jov.  Pues  oiga  usted,  los  diez  y  siete  años  ya  no  los  he  de 
cumplir. 

La  sen.  ¡Eli,  á  la  escuela! 

El  jov.  Si  tuviera  un  par  de  charreteras  no  me  desairaría  usted. 

La  SEÑ.  (Con  entereza  y  alzando  la  voz.)  ¡VamOS  Ú  Ver!...¡  basta  de 
bromas,  ó  llamo  á  un  guardia! 

El  jov.  (¡Marchándose.)  (Esta  plaza  no  puedo  sitiarla,  probemos 
otra.) 

Un  transeúnte.  (Á  un  mozo  de  cuerda.)  Oyes,  ven  conmigo  para 
que  lleves  un  equipaje  á  las  diligencias  de... 

El  MOZO.  Nun  puedll.  (Echando  un  cigarro.) 

El  transeunte.  Pues  yo  no  te  veo  hacer  nada. 

El  mozo.  ¡Anque  parece!...  ya  he  dicliu  que  lu  que  es  pur  hoy 
ni  por  unduru...  Tengu  que  ver  á  llejada  de  las  tru- 
pas  y  esperu  á  un  primu  carnal  que  es  unu  de  las  acé¬ 
milas. 

El  transeúnte.  Tú  te  lo  pierdes;  buscaré  otro. 

El  MOZO.  Lu  mesmu  me  da.  (Váse  el  transeúnte.  El  mozo,  después  de 
dar  algunos  pasos  en  distintas  direcciones,  con  desentonada  voz, 
canta:) 

Gerra,  gerra  al  infiel  marruqui  (¥). 


(*;  Con  permiso  del  Sr.  D.  Juan  de  Castro. 
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Hom.  3.°  (ai  cuarto.  )  De  cada  dia  es  objeto  el  ejército  de  mayores 
ovaciones. 

Hom.  4.°  (ai  tercero.)  Como  que  todas  las  clases  de  la  sociedad  es¬ 
tábamos  interesadas  en  esta  guerra. 

Hom.  3.°  Parece  que  tardan  mueho  las  tropas. 

HOM.  4.°  INo,  es  nuestra  ansiedad.  (Se  oye  música  á  lo  lejos  que  gra* 
dualmente  se  irá  acercando,  según  convenga  al  diálogo.) 

Hom.  i.°  (ai  segundo.)  Qué  confusión  reina  por  allá  abajo. 

Hom.  2.°  (ai  primero.)  Es  cierto;  y  se  agolpa  la  gente. 

Mcj.  3.a  (Á  la  cuarta.)  Ya  suenan  las  hatadas. 

Muj.  4.a  (Á  la  tercera.)  Corre,  corre. 

Un  transeunte.  (a  otro  que  detiene.)  ¿Tendría  usted  la  bondad  de 
decirme  con  qué  objeto  está  ahí  ese  grupo?... 

El  otro  transeúnte.  Ese  grupo  lo  constituyen  una  porción  de 
entusiastas,  decididos  á  cantar  y  victorear  al  ejército 
expedicionario  cuando  pase  por  aqui. 

El  otro  transeúnte.  Gracias.  Entonces  me  quedo  en  este  sitio 
para  oir  mejor  las  canciones. 

Uno.  ¡Ya  llegan  nuestros  hermanos!... 

Varios.  ¡Loado  sea  Dios! 

Otros.  ¡Gloria  á  los  valientes! 

Varios.  ¡Corramos  á  verlos! 

Otros.  ¡Vamos,  vamos!...  (Mezclándose  en  la  multitud.) 

Uno.  (De  los  del  grupo  )  ¡Ea,  compañeros!  Festejemos  á  nues¬ 
tros  valientes  con  cánticos  de  alegria  é  himnos  de  paz. 

Uno.  (á  otro.)  Ó  el  deseo  me  engaña,  ó  aquel  sargento  es 
Doroteo. 

(La  entrada  de  las  tropas  se  verificará  en  esta  forma: 

1. °  Un  grupo  del  pueblo  victoreando. 

2. °  Música  y  tropa  con  bandera  laureada:  un  jefe  á  caballo. 

3. °  Mas  pueblo,  tropa  y  una  cantinera  á  pié  ó  á  caballo. 

4. °  Tropa  con  banderín  y  pueblo  que  lleva  en  andas  al  cé¬ 
lebre  corneta  de  la  encina. 

5. °  Música;  mas  tropa,  á  cuya  cabeza  vá  un  jefe;  mas  pue* 
blo  victoreando  y  abrazando  á  los  soldados. 

fi/  Tropa  de  cazadores  de  Baza:  uno  de  estos  llevando  al 
perro  Palomo  laurado  y  con  galones  de  cabo:  mas  pueblo;  tropa: 
durante  la  entrada  de  las  tropas,  que  la  harán  por  el  arco  de 
triunfo,  se  canta  el  himno  que  á  continuación  se  expresa. 

La  mayoria  de  los  soldados  llevarán  guirnaldas  y  coronas  en 
los  roses,  otros  en  las  bayonetas  ó  en  la  mano,  ó  bien  ramos  de 
llores  y  ramajes.  Esto  unido,  á  que  de  los  balcones  los  arrojan 


Todos. 

Otros. 


Uno. 

Todos. 

Otro. 

Todos. 


(*) 

y  canto 
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enronas,  flores,  ramilletes  y  guirnaldas,  y  el  pueblo  que  saluda 
con  demostraciones  de  júbilo,  completan  el  cuadro  que  queda  in¬ 
dicado,  cayendo  el  telón  antes  de  que  acabe  de  pasar  la  tropa.) 

: :  _ _ _j_  _  ‘  1  "  ■ 

Jiui  •/  A-i.  iii  i)  i.  Ü 

HIMNO  ALEGÓRICO  Á  LA  PAZ  (*). 

:t¡  >oi»  >iiít  '10  ü'í^o! 

¡Gloria  eterna  al  ilustre  reinado 
de  la  buena  y  la  augusta  Isabel , 
y  al  ejército  leal,  esforzado, 
que  en  Marruecos  triunfó  del  infiel! 

«¡Á  vengar  el  honor  de  Castilla!» 
dijo  el  noble  caudillo  al  partir... 

¡Sús,  volemos,  morir  sin  mancilla 
vale  mas  que  afrentados  vivir! 

¡El  ejemplo  seguid  de  Pelayo 
y  la  senda  que  el  héroe  marcó, 
cada  brazo  español  sea  un  rayo 
al  lidiar  por  su  reina  y  su  Dios! 

¡Viva! 

¡Viva  la  reina! 

¡De  la  España  la  enseña  sagrada 
cause  espanto  al  feroz  musulmán, 
si  Isabel  la  fijó  allá  en  Granada 
hoy  nosotros  también  en  Tetuan!...» 

Y  cumplióse:  el  pendón  castellano 
sobre  el  muro  vencido  fijó, 

y  clemente  el  caudillo  cristiano, 
al  rendido  después  perdonó. 

¡Viva  el  ejército  español! 

¡Viva! 

¡Vivan  los  valientes! 

¡Vivan! 

Vuestra  gloria  admiraron  naciones 
que  hoy  envidian,  quizás,  el  poder 
de  los  bravos  que  en  mil  ocasiones 
arrollaron  al  árabe  infiel. 

Y  esgrimiendo  los  fuertes  aceros 


Se  hallará  en  todos  los  almacenes  de  música  de  esta  córte,  para  piano 
ó  solo  para  piano,  á  8  reales. 
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demostrasteis  de  la  Europa  á  la  faz 
(j.ue  los  nobles  soldados  iberos 
conquistaron  gloriosa  una  paz. 

Con  aplauso  de  propios  y  extraños 
alcanzasteis  mil  triunfos  y  mil, 
y  á  pesar  de  extranjeros  amaños 
logra  España  orgullosa  decir: 
¡Gloria  eterna  al  ilustre  reinado 
de  la  buena  y  la  augusta  Isabel, 
y  al  ejército  leal,  esforzado, 
que  en  Marruecos  triunfó  del  infiel! 

Uno.  ¡Viva  el  duque  de  Tetuan! 

Todos.  ¡Viva! 

Otro.  ¡Viva  el  general  PrimI 

Todos.  ¡Viva! 


FIN. 


Habiendo  examinado  este  apropósito  no  hallo  inconve¬ 
niente  en  (¡lie  su  representación  sea  autorizada. 

Madrid  10  de  Mayo  de  1860. 

El  Censor  de  Teatros, 


Antonio  Ferreu  del  Rio. 


jxterminio  de  un  inocente, 
honor  y  el  trabajo, 
padre  de  familia, 
pañoles,  á  Marruecos! 
i  y  pobre, 
ncisco  el  inclusero, 
nra  por  honra, 
bel  segunda. 

ma  de  Arco, 
una  de  Nápoles. 

Jit. 

icios  de  Dios, 
lieta  y  Romeo, 
s  fanfarrones  del  vicio. 
Balitara. 

hiel  en  copa  de  oro. 
renzo  me  llamo,  ó  carbonero 
le  Toledo. 

s  amores  de  la  niña, 
campana  Vengadora, 
crisis. 

aiegría  de  la  casa, 
s  mujeres  de  mármol, 
corte  del  Rey  poeta, 
s  tres  manías,  ó  cada  loco  con 
su  tema, 
is  bodas  de  Colás. 


En  un  neto* 

Rusia  por  Valladolid. 

1  timbra  á  este  caballero, 
ultima  hora. 

uarzo,  pirita  y  alcohool. 
asado  y  soltero. 

iez  minutos  de  reinado. 

1  amor  y  el  almuerzo 
l  trompeta  del  archiduque, 
i  sonámbulo, 
scenas  en  Chamberí. 

I  allerez. 

, radas  á  Dios  que  está  püesta 
la  mesa. 

ato  por  liebre. 

.a  cotorra. 

.as  bodas  de  Juanita. 

,os  dos  ciegos. 

.a  zarzuela 


Las  bodas  de  un  criminal. 

La  honra  en  la  deshonra. 

La  conquista  de  Toledo. 

Los  empeños  de  un  acaso. 

Las  barricadas  de  Madrid. 

La  duquesa  de  Iprest,  ó  Genoveva 
de  Brabante. 

La  duquesa,  ó  la  soberbia. 

Las  cuatro  barras  de  sangre. 

Las  travesuras  deChalamel. 

Los  espósitos  del  Puente  de  Ntra. 
Señora. 

Los  libertinos  de  Ginebra. 

Los  percances  de  un  viaje. 

Los  siete  castillos  del  diablo. 

La  casa  del  diablo. 

Las  aves  de  paso. 

La  fuerza  contra  la  ley. 

La  senda  de  espinas. 

La’linterna  de  Diógenes. 

Las  dulzuras  del  poder. 

La  novela  de  la  vida. 

La  torre  de  Garán. 

La  escuela  de  las  madres. 

Misterios  de  palacio. 

Mi  suegro  y  mi  mujer. 

,  Maese  Juan  el  espadero. 


Matilde. 

No  hoy  amigo  para  amigo. 

Navegar  á  la  aventura. 

Ntra.  .Sra.  de  Paris,  ó  la  Esmeralda 

Oráculos  de  Talla,  ólos  duende» 
de  palacio. 

Protector  y  protegido. 

Quebrantos  de  amor. 

Quemar  las  naves. 

Represalias. 

Secretos  del  destino. 

También  en  amor  se  acierta,  pe* 
ro  es  mas  lácil  errar. 

Dna  historia  del  dia. 

Un  corazón  de  mujer. 

Uno  de  tantos. 

Un  dia  de  baños. 

Un  hijo  natural. 

Vivir  y  morir  amando. 

Vilfredo  el  Velloso. 


ZARZUELAS. 


La  flor  de  la  serranía. 

La  tierra  de  María  Zantízima. 
Las  distracciones. 

La  vieja  y  el  granadero. 
Pablito. 

Un  caballero  particular. 

En  ttoa  actoa . 

Bruschino. 


Carlos  Broschl. 

Catalina. 

CaiUpanone. 

El  sueño  de  una  noebe  de  verano. 
El  valle  de  Andorra. 

El  hijo  de  familia,  ó  el  lancero 
voluntario. 

El  sargento  Federico. 

Entre  dos  aguas. 

El  Juramento. 


El  postillón  de  la  Rioja. 
Entre  mi  mujer  y  el  negro. 


Galanteos  en  Venecía, 


La  cola  del  diablo. 
La  corte  de  Mónaco. 


Un  sombrero  de  paja. 


Los  Madgyares. 

La  Pasiou.  (drama  sacro-lírico.) 
Los  comuneros. 

Los  circasianos. 


En  it*ea  ó  tarta  ncloa . 


Mis  dos  mujeres. 
More  lo. 


Amor  y  misterio. 
Amar  sin  conocer. 


Un  viaje  al  vapor. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  PROVINCIAS. 


Alicante. 

Almería. 

Albacete. 

Avila. 

Algeciras. 

Alcoy. 

Aranjuez , 

Almadén. 

Avilé i. 

Barcelona. 

Burgos. 

Bilbao. 

Badajoz. 

Regar. 

Baza. 

Baeza. 

Borja. 

Cádiz. 

Castellón. 

Córdoba . 

Cortina. 

Cáceres. 
Ciudad-Real. 

Cuenca. 

Cartagena, 

Chichina. 

Ceuta. 

Ciudad- Rodrigo. 
Carmona. 

D.  Benito. 

Ecija. 

Ferrol. 

Figueras. 

Granada. 

Gerona. 

Guadulajara. 

Gijon. 

Guadix. 

Habana.  . 
Huelva. 

Huesca. 

Huesear. 

Haro. 

Jaén. 

Jerez  de  la  Frontera 
León. 

Lérida. 

Lugo. 

Logroño. 

Lorca. 

Loja. 

Linares. 

Lucen  a. 

J.l  eren  a. 

Málaga. 

Murcia. 

Matará. 

Manzanares. 


Lloret. 

Alvarez. 

Perez. 

Palomares. 

Joarizti. 

Payá  é  hijo. 

Prado. 

Quiroga. 

Sánchez  del  Rio. 

Mavol. 

Hervías. 

Astuy. 

Coronado. 

Rueño  é  hijo. 

Fernandez. 

Segura. 

Cadenas. 

A.  de  Carlos. 

Perales. 

Lozano. 

l.ago. 

Valiente. 

Arellano, 

Mariana. 

Riera  y  Rueda. 

Julián. 

lbañez. 

Tejeda. 

Domínguez. 

Sánchez  Barroso. 

I  sla. 

T  ajonera. 

F-  Magariños. 

Zamora. 

Horca. 

Oñana. 

Crespo  y  Cruz. 

Tornez. 

Charla!  n  v  Fernandez. 
Osoruo  é  Lijo. 

Guille  n. 

Ruiz.t 
C>ui  ntana. 

Hidalgo. 

Alvarez  Aranda. 

Viuda  é  hijos  de  Miñón. 
I.opez  Morli  os. 

Viuda  Pujol  y  Hermano. 
Brieha. 

Gómez. 

Cano. 

Carrasco. 

Cabezas. 

Guerrero. 

Cahavatte. 

Hs.  de  Andrion. 

Clavel. 

Callejas  Hidalgo. 


Motril, 

Mahon . 

M  er\da. 

Marios. 

Oviedo. 

Orense. 

Ocaña. 

Osuna. 

Oriliuela. 

Pamplona. 

Falencia. 

Palma  de  Mallorca. 
Pontevedra. 

Puerto  de  Sta.  María 
Puerto- Rico  ( Maya 
gües). 

Réus. 

Ronda. 

Rivadeo. 

Lioseco. 

Salamanca. 

Santander. 

San  Sebastian, 

Sta.  Cruz  de  Tenerife. 
Sevilla. 

Segovia. 

Soria. 

Santiago. 

San  Fernando. 
Sanlíicar  de  Barra- 
meda. 

S.  Ildefonso  (Granja). 
S.  J.orenzo  [Escorial). 
San  Martin  de  Val- 
deiglesus. 

Scgorve. 

Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Talavera  de  la  Reina. 
Toro. 

Tuy. 

Trujillo. 

Torrevieja. 

Tudela. 

Tolosa. 

Tarazón  a. 

Valencia, 

V álladolid. 

Vitoria. 

Vinaroz. 

Villanueva  y  Geltrú. 
Vigo. 

TJbeda. 

Zaragoza. 

Zamora. 

Zafra. 


Ballesteros. 

Vinent. 

Uiaz. 

García. 

Galan. 

Robles. 

Calvillo. 

Montero. 

Berruezo 
Ríos  y  Barrena. 
Gutiérrez  é  hijos. 
Gelahert. 

Hernando. 

Gómez- 

Maestre  y  Tomás. 
Prius. 

Gutiérrez. 

Torres, 

Pradanos. 

Huebra 

Hernández. 

Garralda. 

Ramírez. 

Alvarez  Aranda. 
Rebilla. 

Terlado. 

Escribano. 

Tellez  de  Meneses. 

Ofia. 

Al  derete. 

Juan  José  Rodríguez. 

Cisneros. 

Mateo. 

Font. 

Baquedano. 

Hernández. 

Sánchez  de  Castro. 
Tejedor. 

Cruz. 

Bravo. 

Vela. 

lzalzu. 

La  Lama. 

Veraton. 

Moles. 

Hijos  de  Rodríguez. 
Hidalga. 

Ramírez  Poy, 

Creus. 

Fernandez  Dios. 
Bengoa. 
v.  de  Heredia. 
Fuertes. 

Oguet. 


El  propietario  de  esta  Galeria  vive  en  la  calle  de  la  Salud,  núra.  14,  cuarto 
principal. 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL 

DE 


CLEMENCIA  LARRA 


* 


GUADALAJARA 

La  Liberty. — Imprenta  y  Librería  de  E.  Burgos 


1903 


¡A  ADRE! 


Es  propiedad. 


CLEMENCIA  LARRA 


GUADALAJARA 

La  Liberty . — Imprenta  y  Librería  de  E.  Burgos 


1903 


PERSONAJES 


r 

INES ,  Marquesa  de... 

MARINA ,  Doncella. 

D.  PEDRO ,  Marqués  de... 

EDUARDO ,  hijo ,  Teniente  de  Caballería. 
ALEJANDRO,  su  amigo ,  Capitán  de  Idem. 
JUAN ,  Ayuda  de  Cámara. 

Dos  Criados. 


(La  acción  en  Madrid) 


ACTO  FUSTERO 


-Gabinete  de  casa  de  un  Marqués.  Dando  vista  al  público,  un  pasillo 
casi  velado  por  cortinas,  en  cuyo  centro  S9  supone  la  habitación  de 
Inés.  Al  término  del  pasillo,  la  habitación  de  la  hija.  Fuera  de 
aquél,  la  habitación  de  D.  Pedro.  Puerta  de  fondo.  Frente  á  la  de 
D.  Pedro,  un  balcón,  mesa  de  despacho  y  accesorios. 


ESCENA  PRIMERA 


INÉS  Y  D.  PEDRO 

(Da  primera  bordando,  el  segundo  leyendo  un  periódico. 

Ambos  sentados.) 


Pedro. 


Inés. 


Pedro. 

Inés. 


Pedro. 


Inés. 

Pedro. 


¡Quién  había  de  esperar 

tan  halagüeña  noticia! 

Muy  buena  deberá  ser 

á  juzgar  por  tu  alegría. 

Tú  también  has  de  alegrarte. 

Quizás  (imposible;  la  dicha 

huyó  de  mí  para  siempre). 

Ya  la  guerra  concluida, 

hoy  regresará  á  la  Corte 

parte  de  la  tropa  invicta 

que  ha  dado  gloria  á  la  Patria 

exponiendo  allí  su  vida. 

¿Hoy  llegan?  ¿No  será  error?  (sorprendida) 

Este  páliafo  lo  indica,  (mostrándole  el  periódico: 
ella.  lee). 

¡Oué  fausto  acontecimiento! 
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¡Qué  satisfacción  bendita 
animará  los  hogares 
de  esposas,  madres  é  hijas 

■w 

que  vieron  partir  los  suyos, 
y  en  esa  lucha  intranquila 
del  temor  y  la  esperanza 

han  agostado  SU  dicha!  (devolviéndole  el  periódico' 
Inés.  ¿Pero  todos?  ¿Es  un  hecho? 

Pedro.  Todos  no.  ¿De  qué  te  admiras? 

Inés.  De  tanta  felicidad. 

(¡Su  recuerdo  me  asesina!) 

Pedro.  Pero  viene  mi  Eduardo! 

¡Si  me  parece  mentira 

que  tan  pronto  he  de  estrecharle... 

Que  he  de  sentir  sus  caricias! 

Inés.  (¡Y  también  vendrá  Alejandro! 

¡Cuántos  presagios  me  agitan!) 

¡Cuántas!  ¡Cuántas  llorarán 
por  los  que  allí  fueron  víctimas, 
que  siempre  marchan  unidos 
el  dolor  y  la  alegría! 

Pedro.  Dices  bien,  Inés  del  alma; 
es  una  triste  harmonía... 
mas  para  muchos  renace 
la  felicidad  perdida 
con  el  regreso  á  la  Patria , 
al  seno  de  la  familia. 

Inés.  (Amantes  que  á  ese  regreso  (muy  preocupad»* 
encuentran  su  fé  vendida.) 

Pedro.  ¿Pero  que  tienes,  Ines.K  (tomándole  una  mano» 

¿Te  sientes  mal,  hija  mía? 

Trémulos  están  tus  labios 

t 

y  pálidas  tus  mejillas; 
si  te  asalta  algún  pesar 
te  ruego  que  me  lo  digas. 


Inés. 


Pedro. 

Inés. 

Pedro. 


Inés. 

Pedro. 


Inés. 

Pedro. 


¿Temes,  quizás,  que  mi  hijo 
ha  de  robar  tus  caricias? 

¿Acaso  es  que  tienes  celos? 

Habla,  Inés. 

¡Pedro,  deliras! 

Yo  no  abrigo  esos  temores 
que  son  pasiones  mezquinas. 

Há  tiempo  estás  preocupada... 
Manías  tuyas. 

¿Manías? 

Siempre  me  has  de  recordar 
que  soy  viejo  y  tú  eres  niña, 
pero  yo  te  lo  perdono. 

¡Te  amo  tanto!  (con  temara;  moTimi*ü%o 
de  disgusto  en  Inés)  Dí,  ¿te  hastía 
quizás  mi  cariño? 

¡Pedro! 

Sé  que  nó,  no  lo  repitas. 

Estas  dudas  no  te  ofendan, 
que  sólo  de  amor  son  hijas. 

Ya  camino  hacia  el  sepulcro, 
y  el  ocaso  de  mi  vida 
destella  opaco  reflejo 
precursor  de  la  agonía. 

¡No  es  extraño  que  esta  idea 
mantenga  tu  alma  abatida! 

¡Pedro,  cállate  por  Dios! 

¡Tus  palabras  me  fatigan! 

*¡Es  verdad,  á  qué  pensar!...* 

Pero  di:  ¿por  qué  suspira 
con  honda  pena  tu  pecho? 

¿Por  qué  estás  siempre  intranquila? 
¿Por  qué  teme  tu  mirada 


(*)  Todas  las  líneas  que  llevan  asterisco,  son  de  colaboraoi*». 
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encontrarse  con  la  mía? 

¿Por  qué  es  inquieto  tu  sueño 
y  son  largas  tus  vigilias? 

¿No  eres  feliz  con  mi  amor? 

Inés.  A  tanto,  Pedro,  me  obliga, 
que  no  puedo  ser  ingrata. 

No,  mi  bien;  tu  Inés  no  olvida 
que  tú  la  ofreciste  amparo 
cuando  ya  sólo  tenía 
en  el  mundo  la  miseria, 
y  en  orfandad  desvalida 
la  diste  título,  nombre, 
y  una  fortuna  infinita. 
jQué  más  puedo  ambicionar, 
si  soy  tu  amor  y  tu  dicha! 

Pedro.  (¡Muere  insensata  pasión! 

Sólo  me  está  agradecida!) 

Yo  anhelo  que  tú  me  quieras 
cual  me  amabas  otros  días 
en  que  en  tu  hermoso  semblante 
*se  reflejaba  tranquila 
la  paz  de  tu  corazón 
y  de  tu  alma  la  delicia*¡ 
y  eran  dulces  tus  miradas, 
cariñosas  tus  sonrisas!... 

¿Por  qué,  Inés,  te  encuentro  ahora 
tan  desdeñosa  y  esquiva, 
si  hasta  el  Todopoderoso 
en  esta  unión  bendecida 
acogió  nuestra  plegaria 
al  concedernos  la  niña? 

Inés.  ¡Sí,  María;  sólo  ella  fuera  (vehemente.) 
el  faro  de  nuestra  dicha! 

Pedro.  (¡Qué  invocación  tan  sublime!) 

Inés.  (¡Los  fantasmas  se  disipan!) 
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Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Inés. 

Pedro. 

Inés. 

Pedro. 


Inés. 


Pedro. 

Inés. 

Pedro. 


/ 


ESCENA  II 

DICHOS  \  JUAN  (Por  el  foro) 

*¡Buena  esposa  y  buena  madre!*. 

¿Da  su  excelencia  permiso? 

Pasa,  Juan.  (Juan  entra,  entrega  un  pliego  al  Marqués 
y  se  marcha) 

(inquieta;  (¿Qué  será  ello?)* 

Esta  es  letra  del  Ministro.  (roto  ya  el  sobre,  lee) 
(Hoy  todo  me  sobresalta.) 

(¿Por  qué  este  temor  abrigo?) 

¡Ah!  mira,  es  el  nombramiento 
de  Capitán  para  mi  hijo! 

Siempre  su  buena  amistad 
me  manifiesta  solícito, 
y  hoy  otra  prueba  me  envía 
de  su  fraternal  cariño. 

Quisiera  darle  las  gracias 
á  tan  generoso  amigo... 
pero  tu  inquietud... 

*Quizás 

á  tí  te  haya  parecido... 
la  alegría...  la  emoción... 
no  fué  nada,  ve  tranquilo.* 

Procuraré  volver  pronto,  (poniéndose  de  pié) 

Da  tu  temor  al  olvido,  (levantándose  á  despedirle) 
Entonces,  amada  mía,  (estrechándole  una  mano) 
enseguida  soy  contigo. 

ESCENA  III 

INES  (mirando  sobresaltada  á  todos  lados) 

¿Por  qué  esta  sombra  vaga,  aterradora, 
parece  amenazar  á  mi  existencia? 


IO 


Inés. 


¿Por  qué  se  alza  potente  en  mi  conciencia 

el  eco  de  su  voz  acusadora?  (ligera  pausa) 

¡Le  amé  con  frenesí!  ¡La  vez  postrera 

que  amante  sus  promesas  escuché, 

ser  suya  ó  de  ninguno  le  juré, 

y  él  me  fió  su  amor,  su  fé  sincera!... 

% 

¡Alejandro!  ¡Alejandro!  ¡En  un  momento 
fatal,  infiel  la  débil  criatura 
olvidó  tu  pasión,  te  fui  perjura, 
y  hoy  lucho  con  tenaz  remordimiento! 

¡Y  siento  á  mi  pesar  vago  temor 
que  mi  tortura,  despiadado  agita, 
y  oigo  su  ronco  acento  que  me  grita: 

¿Qué  has  hecho  de  mi  fé?  ¿Qué  de  mi  amor? 
¡Este  fantasma,  con  adusto  ceño, 
presenta  ante  mi  espíritu  aterrado 
%\  cuerpo  de  mi  esposo  ensangrentado!... 
(Aterrada)  ¡Es  ilusión  tan  sólo!  ¡Horrible  sueño 
¡Huid!,  ¡Huid  de  mí,  sombras  de  muerte! 

¡Me  asusta  vuestra  imagen  homicida!... 


ESCENA  IV 

DICHA  \  MARINA  (puerta  del  pasillo) 

La  niña  os  llama  (entra) 

(expansiva)  ¡El  ángel  de  mi  vida 
que  calma  mis  pesares;  ya  soy  fuerte!  (mutis 

por  la  puerta  de  la  niña) 

*  ESCENA 

MARINA 


No  comprendo  lo  que  pasa 
ni  fácil  es  explicar 


II 


este  enigma,  hoy  que  reinar 
debiera  el  contento  en  casa. 

El  rebosa  de  ventura 
y  el  justo  placer  que  siente 
refleja  su  noble  frente 
sin  la  más  leve  amargura. 

Ella,  perdida  la  calma, 
le  abate  triste  quebranto, 
de  sus  ojos  brota  el  llanto 
que  anega  en  dolor  el  alma. 

Quisiera,  aun  dando  mi  vida, 
el  secreto  sorprender, 
para  poderla  volver 
la  paz  que  tiene  perdida.* 

t  > 

ESCENA  V 

MARINA,  JUAN  Y  ALEJANDRO  (foro)  (de  militar) 

Juan.  ¿Pretende  ver  al  Marqués?  (Ui  paño) 

Alej.  Sí,  vengo  en  nombre  de  su  hijo. 

Juan.  ¿Señor!  ¿Señor!  ¿qué  alegría! 

Siéntese;  ¿es  usted  su  amigo?  (No  se  sienta) 

Ve,  Marina,  á  la  señora, 

Comunícale  el  aviso,  (mutis  Marina,  puerta  déla  niñ 
ESCENA  VI 

ALEJANDRO  Y  JUAN 

Juan.  ¡No  le  extrañe  mi  emoción!  (enjugándose  una  lá¬ 
grima) 

¿Si  en  mis  brazos  ha  crecido! 

¿Si  le  viviera  su  madre 
que  le  amaba  con  delirio!... 

Porque  fuese  militar 


i 
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tuvo  un  afán  infinito, 
y  mirarle  ya  hecho  un  hombre... 

¡Qué  día  de  regocijo! 

Pero  la  infeliz  murió 
sin  ver  su  gusto  cumplido. 

¡Y  este  viejo  que  daría 
su  existencia  en  sacrificio 
porque  viviera  su  ama 

que  era  un  ángel!  ¡Aún  me  aflijo  (vuelve  á  enjugarse 

los  ojos) 

al  recordar  la  orfandad 
en  que  se  vió  siendo  niño! 

Y  diga  usted,  ¿vendrá  pronto? 

“LEJ.  Sí.  (distraído  y  paseando  con  cierta  impaciencia) 

Juan.  ¡Qué  sorpresa,  Dios  mío! 

Mi  señor  que  no  le  espera 
hasta  la  noche,  ha  salido. 

Alej.  Llegamos  en  este  instante; 

ni  aun  el  polvo  del  camino 
permitió  que  me  quitaras 
«vé  en  el  momento»,  me  dijo, 

«y  mi  llegada  le  anuncias.» 

Juan.  ¡Cuánto  el  anciano  ha  sufrido!  , . 

Se  lo  dire  á  la  señora  (se  dirige  hacia  el  paaillo). 
Alej.  (deteniéndole)  No,  no;  mi  traje  no  es  digno... 
Juan.  ¿Quién  repara  en  vagatelas? 

Un  instante,  senoi  mío.  (entra  al  pasillo  y  sale 
enseguida  que  se  calcule  dar  la  razón,  haciendo  mutis 
por  el  ¿'oro.) 


ESCENA  VII 
alejandro 

¡Madrid!  ¡Mi  patria  querida, 
há  tiempo  que  de  estos  lares 


i.3 


me  alejaron  los  azares 
de  una  guerra  fratricida! 

¡Hoy  lejos  de  aquel  recinto 
del  genio  desvastador, 
no  oiré  el  grito  del  dolor 
ni  veré  en  la  sangre  tinto 
nuestro  pendón,  que  al  henchir 
en  el  aire  sus  jirones, 
los  valientes  campeones 
defienden  hasta  morir! 

¡Colmado  ya  de  victoria 
puedo  mi  lauro  ofrecer, 
á  la  adorada  mujer 
que  ha  vivido  en  mi  memoria! 

¡Y  hoy,  el  noble  caballero, 
el  que  á  tantos  diera  enojos, 
caerá  d  sus  plantas  de  hinojos 
como  tímido  cordero! 

ESCENA  VIII 

ALEJANDRO  E  INES  (puerta  del  pasillo) 

Inés.  (abrumada)  ¡Esta  sombra  aterradora!...  (bajando 

al  proscenio) 

¡Este  íecueido  cruel!...  (Alejandro  se  vuelve  al 
percibir  los  pasos) 

¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Es  él! 

ALEJ.  A  los  pies  de  usted,  señoia.  (adelantando  cere¬ 
moniosamente) 

Inés.  ¡Alejandro!  (retrocediendo)  ¡No.  .  no  es! 

Alej.  ¡Cielos!  ¿Cómo  estás  aquí? 

¿Me  esperabas?  (como  muy  extrañado) 

Inés.  (con  desfallecimiento)  (¡Ay  de  mí!) 

Alej.  ¡Contesta,  por  Dios,  Inés! 


Inés.  ¡Ten  piedad  de  mi  aflicción 
¡No  tu  labio  me  maldiga! 

Alej.  ¡Maldecirte!  ¿No  es  tu  amiga 
la  Marquesa? 

Inés.  ¡No,  perdón! 

Alej.  ¡Tu  razón  se  ha  trastornado; 
habla,  que  pierdo  la  calma, 
y  una  sospecha  en  mi  alma 
cual  un  puñal  has  clavado! 

¿Por  qué  tiemblas?  ¿No  me  miras?  (asiéndole) 
¿A  qué  viene  ese  rubor? 

¿No  eres  tú  mi  bien,  mi  amor?  (inés  rechaza 

suavemente) 

¡Inés  mía,  tú  deliras! 

(Transición)  ¡No,  no;  si  el  loco  soy  yo! 

¿Qué  te  conduce  hasta  aquí? 

¿Por  qué  te  turbas  así, 
y  quién  mis  pasos  guió? 

Ese  cielo  que  me  oprime 
bajo  una  mano  inclemente, 

¿por  qué  no  alumbra  la  frente 
del  mortal  que  triste  gime? 

¿Por  qué  si  tan  ruda  suerte 
aun  tenía  que  sufrir,^ 
me  has  permitido  venir 
y  no  me  distes  la  muerte? 

Inés.  (conmovida)  ¿No  te  basta  mi  dolor? 

Alej.  ¿Qué  denota  tu  sorpresa? 

¡Ah,  sí!..,  ¡Tú  eres  la  Marquesa!  (marcado) 
¡Tú  que  has  matado  mi  amor! 

¡Apártate!  ¡Miserable!  (rechazando  á  Inés  q  <■ 

hace  ademán  de  hablar) 

Inés.  ¡Por  piedad!  ¡Por  compasión! 

Alej.  ¡No;  mi  eterna  maldición 

por  tu  delito  execrable! 
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(sentimiento)  ¡Y  yo,  que  esperé  dichoso 
en  tus  promesas,  tu  fé; 
yo,  que  mi  alma  te  fié 
é  iba  á  llamarme  tu  esposo; 
yo,  que  á  la  mujer  que  adoro 
consagré  intensa  pasión  (muy  marcado) 
y  ella  dio  su  corazón 
por  un  puñado  de  oro! 

¡Un  corazón  de  maldades! 

¿Y  yo  en  tí  pude  creer? 

¡Ay  de  mí!  ¿Qué  es  la  mujer? 

¡Vanidad  de  vanidades!... 

¡Y  en  el  fausto,  en  la  opulencia, 
en  la  indigna  adulación, 
ahogará  ese  corazón 
el  grito  de  su  conciencia! 

¿Recuerdas,  Ines,  un  día,  (asiéndole  hacía  así 
y  con  acento  solemne) 

un  desgraciado  momento 
que  solemne  juramento 
ante  Dios,  á  mí  te  unía? 

Y  la  débil  criatura 
que  supo  mentir  amor, 

¿no  tuvo  entonces  temor 
para  ser  á  Dios  perjura? 

¡Y  feliz  habrás  vivido  (ijgera  ironía) 
sin  sentir  remordimientos!... 

¡Tú  no  tienes  sentimientos! 

¿Por  qué  te  habré  conocido? 

¡Qué  importa  que  un  corazón  (iigera  ironía) 
tu  falsedad  haya  hollado, 
si  ha  sido  sacrificado 
en  aras  de  tu  traición! 

¡Ni  qué  vale  una  promesa  (sentimiento) 
en  la  que  mi  alma  dormía 


mientras  ésta  se  vendía  (marcado) 
á  título  ¿e  Marquesa! 

¡Qué  sarcasmo!  ¡Qué  baldón!... 

Inés.  ¡Yo  también  soy  desgraciada! 

Alej.  ¡No,  feliz!  (irónico)  ¡Si  está  colmada 
tu  desmedida  ambición! 

Inés.  ¡Tus  insultos  me  hacen  daño! 

¡Qué  hacer,  si  pobre  nací 

y  nada  supe  de  tí 

en  el  transcurso  de  un  año! 

Alej.  ¿Y  mi  juramento,  Inés? 

¡Si  tuve  la  mala  suerte 
de  ser  herido  de  muerte! 

Pero,  ;y  después?  ;y  después? 

Inés.  ¡Después...  sola,  abandonada  (confusa) 

en  el  mundo  me  encontré! 

¡Si  hasta  sin  madre  quedé 
y  mi  salud  quebrantada! 

¡Si  no  pude  trabajar 
ni  combatir  la  fatiga! 

¡Quién  habrá  que  me  maldiga 
si  ni  aun  te  pude  olvidar! 

¡Si  esta  lucha  tan  cruel, 
este  insensato  delirio 
aumentando  mi  martirio 
tenaz  me  acusa  de  infiel! 

Alej.  (apasionado)  ¡Inés!  ¡Inés  adorada! 

Inés.  ¡Ah,  no!  ¡Mi  razón  delira! 

¡Yo  no  lo  he  dicho!...  ¡Es  mentira!... 

¿Lo  entiendes? 

Alej.  (con  sentimiento)  ¡Desventurada! 

Inés.  ¡Acabe  esta  lucha  fuerte 

con  mi  postrer  despedida!  (tendiéndolo  una  mano  . 
Alej.  (reteniéndole)  ¡Jamás!  ¡Pídeme  la  vida, 
que  sin  tí  la  vida  es  muerte! 
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INES.  ¡Dej ame,  dejame  ir.  (queriendo  desasirse) 

Alej.  Cuando  soy  tan  desgraciado,  (atrayéndola  aún  más) 
cuando  estoy  desesperado 
¿así  aumentas  mi  sufrir? 

¡Se  trastorna  mi  razón 
con  esta  angustia  increíble, 
y  hoy,  que  me  eres  imposible, 
se  acrecienta  mi  pasión! 

Inés.  ¡Déjame  que  huya  de  tí!#Cds«asiéndo.se) 

(Su  contacto  me  extremece.) 

Alej.  ¡Este  galardón  merece  (despechado) 

mi  cariño,  vete,  sí!  (desesperado) 

Inés.  (No  sé  qué  poder  extraño 

me  encadena  á  su  presencia, 
y  el  eco  de  mi  conciencia 

aun  mé  acusa  de  este  daño.)  (hace  mutis  por  «i 
pasillo) 


ESCENA  IX 

ALEJANDRO 

/ 

¡Y  yo  solo,  enloquecido, 
luchando  con  el  deber 
de  respetar  la  mujer 
que  para  siempre  he  perdido!... 
¿Y  aun  conservo  la  razón 
y  la  facultad  de  hablar? 

Si  ya  no  puedes  amar, 

¿qué  te  importa,  corazón? 

¿Por  qué  con  este  latido 
me  quieres  romper  el  pecho, 
si  sólo  tienes  derecho 
á  dar  tu  amor  al  olvido?... 
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¡Un  tormento  es  mi  memoria 
que  me  da  dolor  y  saña!... 
¿Por  qué  no  morí  en  campaña 
y  hubiese  muerto  con  gloria? 


ESCENA  X 


ALEJANDRO  Y  MARINA  (pasillo) 


¡Caballero!  Mi  señora  (agitada) 


teme  que  su  esposo  venga, 
y  al  encontraros  aquí 
lo  juzgue  una  inconveniencia. 

Alej.  Decidle  que  esté  tranquila;  (dominándose) 
no  puede  inferir  ofensa 
quien  ignorándolo  todo 
á  anunciar  á  un  hijo  llega. 

Mari.  #Es  que  mi  señora  teme... 

y  no  sin  razón  se  inquieta...* 

Alej.  ¡Aquí  me  trajo  el  destino 
y  ojalá  no  me  trajera! 

Mari.  *¡Salid,  por  Dios,  ^caballero, 

ved  que  mi  ama  es  quien  ruega!* 

Alej.  (¡He  de  salir  de  esta  casa 
despedido!  ¡Quién  dijera! 

¡Corazón,  cuántos  dolores 
en  tus  arcanos  se  encierran!) 

¡Decid,  decid  en  mi  nombre  (sentimiento) 

á  la  señora  Marquesa, 

que  yo  también  quiero  huir 

de  esta  casa;  que  de  ella 

he  de  quedar  desterrado 

para  siempre! 

Mari.  (¡Cuánta  pena 

me  causa  su  sentimiento!) 
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¡Dios  mío!  ¡Ved,  que  alguien  llega!  (mutis  Marín.-.  >_ 

(  Timbre  lejos  ó  rumor  de  coche) 


ESCENA  Xí 

ALEJANDRO  E  INES  (muy  agitada) 

Inés.  ¡Al  momento!  ¡por  favor! 

¡huye,  huye  de  esta  casa! 

Alej.  ¿Huir?  ¿Qué  dices,  Inés?  (natural) 

Tu  razón  está  ofuscada. 

Inés.  ¡Perdón,  perdón,  Alejandro! 

¡Ah!  ¿Será  esta  tu  venganza? 

¡Qué  rencor  tan  implacable! 

Alej.  Pero  ¡Inés!  ¿A  qué  te  exaltas? 

Inés.  ¿Qué  dirá  de  tu  presencia?  (p0r  el  <,ue  liega) 

Alej.  Está  bien  justificada; 

mas,  serénate  por  Dios! 

Inés.  No,  no;  me  asusta  tu  calma. 

Huye,  Alejandro  de  aquí! 

Alej.  ¡Inés!  Eduardo  me  manda,  (persuasivo) 

¡Si  vengo  á  ver  á  tu  esposo! 

Inés.  *¡Acaso  el  temor  me  engaña!*  ; 

Mas  ¿cómo  puedes  querer 
hacer  mi  existencia  amarga? 

¡Una  duda,  una  tan  sola, 
bastará  á  perder  la  calma  r 
de  mi  esposo;  de  ese  anciano 
cuyas  venerables  canas, 
ya  que  no  inspiran  amor, 

exijen  ser  respetadas!  ~ 

Tú  no  sabes  el  infierno 
que  incendiaría  su  alma 

si  una  sospecha  cruel  i 

su  corazón  despertara...  j 
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¡Compadece  mi  dolor 

ya  que  desprecias  mis  lágrimas! 

¡Que  no  tenga  yo  al  mirarle 
que  ver  mi  frente  humillada, 
al  retratarse  en  la  suya 
la  acusación  de  una  falta! 

Alej.  ¡Inés!  Si  furtivamente  (casi  tranquilo) 
saliese  yo  de  esta  casa 
y  no  me  viera  tu  esposo, 
ni  criados  ni  criadas, 

*se  empañaría  tu  honor, 
padecería  tu  fama. 

Inés.  Alas  mi  concepto...  (escuchando)* 

ALEJ.  (lince  sentar  á  Inés)  ^  3,  llega,  (se  sienta  él  también) 
Inés.  (¡Qué  situación!  ¡Dios  me  valga!) 


ESCENA  XII 


DICHOS,  EDUARDO  \  JUAN  (el  priiero  de  uniforme) 


Eduar.  Vamos,  vamos,  basta  ya.  (COn  dulzura)  (ai  foro) 
Déjame  en  paz  con  mil  santos,  (entrando) 

(desasiéndose  de  las  caricias  de  Juan) 

Juan.  ¡Siento  un  placer  cuando  pienso  («ípaño) 

que  le  he  tenido  en  mis  brazos!  (se  levantan  á  re¬ 
cibir  á  Eduardo  sentándose  á  tiempo.) 

Eduar.  Señora...  estoy  á  sus  pies,  (ceremonioso) 

cAun  estas  aquí,  Alejandror  ^golpeándole  cariñosa¬ 
mente) 

Alej.  (confuso)  Hace  poco  que  he  venido. 

Inés.  (;Habrá  comprendido  algor)  (á  Alejandro) 

Alej.  (Parece  reconvenirme),  (á  inér) 

Eduar.  A  mí  me  paiece  largo  (después  de  pasear  una  mirada 
por  la  habitación) 

el  tiempo  para  abrazar 
á  mi  padre. 
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Alej. 


Inés. 

Eduar. 


Alej. 

Eduar. 

Inés. 

Alej. 

Eduar. 


Alej. 

Eduar. 


Alej. 

Eduar. 

Alej. 

Eduar. 

Alej. 

Eduar. 


Inés. 

Alej. 


(levantándose)  Aun  no  ha  llegado, 
pero  está  aquí  tu  mamá. 

;No  la  conoces? 

(¡Dios  Santo!) 

Servidor,  señora  mía;  (ie  da  la  mano) 
papá  me  mandó  el  retrato 
pero  en  nada  se  parece. 

(Ni  siquiera  lo  he  mirado.)  (vivo  á  Alejandro) 

(¡Y  lo  dice  con  desprecio!) 

*Fué  un  casamiento  muy  rápido. 

Que  os  dió  una  segunda  madre. 

(El  parentesco  es  tan  malo),  (vivo  á  Eduardo) 
Digna  de  todo  respeto. 

(¡En  qué  estaría  pensando!  (vivo  á  Alejandro  que  lo* 
contraria) 

Parece  una  colegiala)* 

Te  encuentro  así...  contrariado... 

(No  le  contesto  cual  debo 
por  evitar  un  escándalo.) 

¿Qué  tienes,  amigo  mío?  (natural) 

¿Cómo  te  estás  tan  callado 
siendo  tú  tan  decidor?  (afable) 

(Mi  paciencia  va  agotando 
con  esa  fingida  calma). 

Responde.  ¿Te  has  puesto  malo? 

¿Por  qué  rehúsas  mirarme? 

Déjame  en  paz  y  habla  claro,  (alterado) 

¿Qué  dices?  ¿Te  has  vuelto  loco? 

Demente,  sí;  debo  estarlo. 

Si  no  hiciese  un  breve  instante 
que  de  mí  te  has  separado, 
dudaría  si  tu  amada 
te  reservó  un  desengaño. 

(¡Ah!)  (levantándose) 

(incómodo)  ¿Q^É  dices? 


Eduar. 

Inés. 

Alej. 

Eduar. 

Alej. 

Eduar. 


Alej. 

Eduar. 

Alej. 


Inés. 

Eduar. 

Alej. 


Inés. 

Eduar. 

Alej. 

Eduar. 


(sonriendo  afablemente)  ¿Lo  has  Creído? 

(Sin  duda  ha  estado  escuchando). 

¡Me  VOy!  (muy  contrariado) 

(sorprendido)  ¿Sin  ver  á  mi  padre? 

¡Sí! 

(taciturno) 

¿Y  vamos  á  separarnos? 

¡Por  Dios,  que  si  él  estuviera, 
no  te  irías  de  mi  lado 
al  recordarle  que  has  sido 
para  mí  más  que  un  hermano! 

(¡Con  cuánto  cinismo  habla!) 

¿No  contestas,  Alejandro? 

Diría  que  en  esta  casa 
te  ha  sucedido  algo  extraño. 

(Ya  no  cabe  disimulo.) 

Sí;  una  nube  me  ha  cegado,  (fuera  de  sí 
Una  atmósfera  pesada 
que  en  torno  mío  vagando 
*inflama  la  noble  sangre* 
que  por  mi  mal  respetaron. 

(¡Dios  mío!)  (retirándose  algo) 

*(acercándose)  ¿Que  te  SUCede.^  (con  interés) 

Tu  razón  se  ha  conturbado* 

(retirándose  de  Eduardo  se  acerca  á  Inés)  (Eduardo  mira 
sorprendido) 

(¡Inés;  si  escuchas  mañana  (vivo) 
los  acordes  funerarios, 
pídele  á  Dios  que  perdone 
el  alma  de  un  desgraciado!) 

¡Dadme  valor,  Virgen  Santa!) 

(Este  es  un  suceso  extraño.)  (por  Alejandro  é  Inés) 
¡Eduardo,  hasta  la  vista! )  (van  Lacia  el  foro) 
(¡Cómo  le  tiembla  la  mano!)  (tti  despedirle) 

¡Bien  sabe  Dios  que  me  duele  (volviendo  al  proscenio* 
la  expresión  de  su  quebranto! 
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Eduar. 

Inés. 


Eduar. 


Inés. 

Eduar. 

Inés. 

Eduar. 

Inés. 

Eduar. 

Inés. 

Eduar. 

Inés. 

Eduar. 


ESCENA  XIII 

INÉS,  EDUARDO 

Señora,  estáis  demudada. 

(confusa)  Sí;  ¡es  tan  extraño  su  amigo! 
(Disimulemos  al  menos.) 

¡Si  vierais  cuánto  me  aflijo 
al  verle  tan  exaltado! 

(¡No  se  da  por  entendido!) 

Me  temo  que  esos  accesos 
le  trastornen  algo  el  juicio. 

¿Le  afectaron  otra  vez? 

Y  estuvo  en  tan  gran  peligro... 

¿Luego  ya,  no  es  la  primera?... 

Qué  murmuró  á  vuestro  oído? 

Frases  vagas...  incoherentes...  (aigo  turbada) 
Síntomas  del  extravío,  (preocupado) 

¿Cuál  fué  la  primera  causa? 

Estar  gravemente  herido  (Inés  escucha  con  interés 
creciente) 

y  no  poderse  batir, 

derrotar  al  enemigo, 

porque  Alejandro  es  valiente;  (entusiasta) 

¡el  dudarlo,  fuera  indigno! 

Durante  tan  larga  ausencia 
cual  me  señaló  el  destino, 
lejos  de  mi  amada  patria 
y  de  mi  padre  querido, 
hallé  en  él,  no  un  compañero 
ni  tampoco  un  fiel  amigo, 
sí,  un  hermano  cariñoso, 
cuyos  cuidados  prolijos 
jamás  pudiera  olvidar 
sin  ser  odioso  á  mí  mismo. 
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Aún  recuerdo  que  una  noche,  (conmovido; 
por  la  fatiga  vencido, 
caí  moribundo,  inerte, 
cerca  del  campo  enemigo. 

Mil  veces  pensé  morir 
sepultado  en  el  olvido 
ó  víctima  de  la  saña 
de  cobardes  asesinos; 
y  en  plegaria  fervorosa 
al  cielo  elevé  mi  espíritu, 
dando  un  adiós  á  mi  España 
y  otro  á  mi  padre  querido. 

En  tan  infeliz  estado, 
sin  conciencia  de  mí  mismo, 
pasé  no  sé  cuanto  tiempo 
en  el  letargo  sumido. 

Ya  despierto,  vi  brillar 
unos  ojos  compasivos 
que  me  miraban  con  ansia. 

¡Qué  despertar  tan  tranquilo!  (expansivo) 
Hallábame  entre  los  brazos 
de  mi  hermano  tan  querido. 

Yo,  con  fraternal  amor 
en  su  pecho  busqué  abrigo, 
y  de  gratitud  lloraba 
en  aquel  sagrado  asilo, 
como  en  brazos  de  su  madre 
seguro  descansa  el  niño 
que  acabara  de  salvarse 
de  un  inminente  peligro. 

El  me  estrechó  con  ternura, 
yo  le  vi  con  regocijo, 
y  en  dulce  y  estrecho  lazo 
vivir  los  dos  ofrecimos, 
jurándonos  por  el  cielo  (marcado) 
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no  sernos  nunca  ofensivos 
aun  mediando  entre  nosotros 
la  gravedad  de  un  delito. 

Inés.  *¡Qué  relato  tan  hermoso! 

Me  habéis  con  él  conmovido. 

No  extraño  que  así  le  améis 
porque  yo  también  le  admiro.* 

Eduar.  Yo  le  quiero  y  le  respeto; 
á  veces,  su  genio  vivo 
le  hace  hablarme  con  dureza; 
mas,  muy  pronto  arrepentido, 
desvanece  mi  disgusto 
aumentando  su  cariño. 

Inés.  (¡Acaso  un  día  cercano 

me  interponga  en  su  camino, 

.  como  una  sombra  de  muerte, 

como  un  espectro  fatídico!) 

Eduar.  Os  encuentro  preocupada. 

Inés.  ¡Oh!  sí,  sí,  me  ha  entristecido 

cuanto  acabáis  de  decir,  (escuchando). 

¡Mas,  parece  que  oigo  gritos! 

(Acaso  nueva  desgracia  (yendo  hacia  el  foro.) 
nos  amenaza.  ¡Dios  mío!)  (mirando) 

¡Mi  esposo!  ¡Mi  esposo!  ¡Eduardo!  (éste  se  acerca) 
¡Vuestro  padre  viene  herido! 

ESCENA  XIV 

DICHOS,  JUAN,  DOS  CRIADOS  (conduciendo  á  don 
D.  Pedro  herido  en  la  frente) 

Eduar.  ¡Padre!  (precipitándose  hacia  el  grupo). 

Inés.  peleándose).  ¡Pedro  de  mi  alma! 

*Mira  que  estamos  contigo. 


/ 
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Juan.  ¿Pero  qué  es  esto,  Señor? 

¡En  qué  estado  le  han  traído!* 

Eduar.  ¿Quién  ha  sido  el  criminal?  (¿  todos; 

Pedro.  ¡El  corazón  á  latidos  (volviendo  d«i  sopor) 

me  quiere  romper  el  pecho!  (Eduardo  reconociendo 
la  herida  y  teniéndole  en  sus  brazos). 

Yo  quiero  ver  á  mi  hijo! 

¡Vida,  un  momento  no  más! 

¿Dónde  estás,  dónde,  hijo  mío? 

Eduar.  ¡Padre!  ¡Padre  de  mi  alma!  (abrazándole). 

Inés.  .  ¡Pedro!  (á  Eduardo)  ¡Se  ha  desfallecido! 

Eduar.  (consternado  -á  Inés)  Haced  llamar  al  Doctor,  (regis¬ 
trando  la  herida.  Inés  apa* enta  dar  órdenes  á  Juan  y  ai 
que  haya  sido  relevado  por  Eduardo.  Ambos  hacen  preci¬ 
pitado  mutis). 

Inés.  ¿Es  la  herida  de  peligro?  (á  Eduardo 
Eduar.  ¡Su  edad  es  tan  avanzada! 

Inés.  *(¡Mis  presagios!  ¡Mi  destino!) 

Ved  como  corre  la  sangre.  (¿  Eduardo)* 

Eduar.  Esta  sangre  es  el  bautismo  (macado  hasta  el  final 
que  ha  de  caer  gota  á  gota 
sobre  el  mísero  asesino. 


TELON. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración 

ESCENA  PRIMERA 

INÉS  Y  MARINA 

(La  primera  sentada  examinando  una  carta  en  actitud  meditabunda 
Marina  sentada  á  sus  pies  mirándola  con  interés.) 

Mari.  ¡Jesús,  Señora!  ¿Qué  dice 

esa  malhadada  carta 
que  convierte  vuestros  ojos 
en  triste  raudal  de  lágrimas? 

Inés.  ¡Dichosa  quien,  como  tú, 

sólo  siente  contemplarlas 
y  no  surcan  sus  mejillas 
ni  le  emponzoñan  el  alma! 

Lágrimas  hay  reprimidas 
que  en  silencio  derramadas, 
sin  marchitar  nuestro  rostro 
la  felicidad  empañan. 

Mari.  ¡Ah!  Señora.  ¡Quién  pudiera 

merecer  su  confianza, 
y  si  no  os  diera  consuelo 

al  menos  con  VOS  llorara!  (la  besa  una  mano  con 
efusión.) 
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Inés.  ¡Eres  buena  y  cariñosa! 

Mari.  De  no  serlo,  fuera  ingrata: 

¿cómo  pudiera  olvidar, 
que  cuando  llegué  á  esta  casa 
estaba  sola  en  el  mundo 
y  me  mirasteis  con  lástima? 

Vos  me  disteis  protección 
y  debo  ser  vuestra  esclava, 
pues  amor  me  dispensáis 
cual  si  fuese  vuestra  hermana. 

¿No  queréis  que  al  veros  triste 
pierda  la  dicha  y  la  calma? 

¡Y  pensar  que  haya  yo  sido 
de  vuestro  dolor  la  causa! 

Inés.  ¿Tú?... 

Mari.  Sí,  señora;  yo  os  traje 

esa  nueva  tan  infausta 
*en  que  se  encierra  el  misterio 
que  vuestro  pecho  traspasa.* 

Inés.  Marina;  cuando  corremos 

en  pos  de  alguna  desgracia, 
lo  hacemos  bajo  su  influjo; 
el  destino  nos  arrastra. 

Ese  destino  infalible 
otra  mano  es  quien  lo  traza 
con  caracteres  tan  firmes 
que  su  sentencia  no  falla, 

•y  ella  ha  estampado  en  mi  frente 
de  mi  desventura  amarga 
el  sello,  con  sus  rigores 

y  SU  Constante  amenaza,  (reprimiendo  el  llunio)* 
Mari.  ¡Ah!  señora,  ¡quién  dijera, 
siendo  de  su  esposo  amada, 
dotada  de  gran  fortuna 
y  de  hermosura  tan  rara, 
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que  haya  en  vuestro  corazón 
dolores  que  le  desgarran! 

Inés.  Sí,  Marina,  rudos  golpes,  (mu  vea  do  con  sentimiento) 
obligaciones  sagradas, 
recuerdos  que  nunca  mueren, 
que  nuestra  existencia  apagan 
y  cuanto  más  nos  oprimen 
más  poderosos  se  alzan. 

Escucha,  escucha,  hija  mía, 
la  amargura  de  esta  carta 

t 

y  entenderás  el  secreto 
que  mi  vida  así  acibara: 

(leyendo)  «¡Desgraciado  el  corazón 
que  jura  amor  á  una  ingrata!... 

¿Ingrata?  ¡No,  no;  me  duele 
que  te  ofendan  mis  palabras! 

¡Cuánta  ilusión  venturosa, 
cuánta  dicha  malograda, 
cuánto  amor...  cuánto  tormento 
y  cuántas  protestas  falsas!» 

(hablado)  ¿Por  qué  corrió  tan  veloz 
el  sueño  de  mi  esperanza? 

(leyendo)  «¡Inés,  Inés!  Tú  no  ignoras 
cuál  te  adoraba  mi  alma; 
quiera  Dios  que  no  comprendas 
lo  que  un  desengaño  mata...  (ligera  pausa) 

Ya  ciego,  desesperado, 
aun  muy  cerca  de  tu  casa 
¡quise  acallar  esta  guerra 
dando  á  mi  espíritu  calma!  ..» 

(hablado)  Sí,  la  calma  del  sepulcro, 
ante  la  que  todo  calla. 

(leyendo)  «¡Y  atenté  contra  mi  vida, 
mas  mi  desdicha  fué  tanta, 
que  un  anciano  se  interpuso 
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siéndole  la  suerte  infausta! 

El  me  detuvo  la  mano 
cuando  ya  el  tiro  saltaba 
y  hube  de  herirle  sin  duda 
con  aquella  traidora  arma...»  (Inés  muy  preocupa¬ 
da  dice.) 

(hablado)  ¡Siempre  su  sino  fatal 
se  encadena  á  mi  desgracia!* 

(leyendo)  «Pronto  le  dieron  socorro 
los  criados  de  tu  casa, 
y  yo  fui  desesperado 
á  tomar  de  mí  venganza; 
pero  mi  fatal  destino 
no  quiere  decirme:  ¡basta!... 

¡Yo  necesito,  Inés  mía, 
absorber  en  tu  mirada 
la  vida  que  da  el  amor 
ó  la  ingratitud  que  mata! 

¡Mi  existencia  es  sólo  tuya, 
por  tí  quise  conservarla, 
y  si  no  puedo  vivir, 

al  menos  muera  á  tus  plantas!»  (queda  abatid*) 
Mari.  *No  cabe  duda...  él  ha  sido... 

Inés.  ¡Sáciate,  suerte  inhumana!* 

MARI.  Si...  (con  tristeza) 

Inés.  La  sangre  de  su  padre 

el  hijo  juró  vengarla. 

Mari.  Le  dominó  el  sentimiento. 

¿Vuestro  esposo  no  declara 
.ser  el  suceso  impensado? 

Inés.  A  Eduardo  no  le  basta 

tan  sincera  confesión, 
y  veo  en  su  adusta  mirada 
ya  la  sospecha  cruel 
ó  reconvención  amarga... 
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Espía  mis  movimientos, 
es  mi  sombra,  es  un  fantasma, 
que  sosprender  quiere  el  crimen 

en  el  cristal  de  mi  alma!  (vuelve  á  examinarla  carta; 
y  Marina  á  contemplarla  silenciosa  y  triste) 


ESCENA  II 


DICHAS,  EDUARDO  (puerta  lateral  izquier¬ 
da  que  se  supone  en  comunicación  con  el  interior) 


Eduar. 


Inés. 

Mari. 

Inés. 

Eduar. 

Mari. 


Algún  secreto  se  oculta  <ai  paño) 
que  yo  sabré  sosprender: 

¡ay  de  tí,  pobre  mujer, 

si  otro  amor  á  SU  honra  insulta!  (adelantando  len¬ 
tamente  hacia  el  proscenio) 

Ella  se  oculta  á  su  esposo... 

Mi  padre  en  silencio  llora 
y  yo  velo  hora  por  hora, 
siempre  del  honor  celoso. 

(Inés  escucha  con  recelo  y  guarda  la  carta) 

Siento  pasos,  (levantándose) 

(levantándose)  ¡Ah!  ¿Quién  es.'  (inquieta) 

¿Acaso  indiscreto  soy? 

Si  os  importuno,  me  voy . 

Señorita,  hasta  después,  (hace  mutis  por  el  foro) 


ESCENA  III 

INÉS,  EDUARDO 

Eduar.  Señora,  estáis  agitada, 
los  ojos  tenéis  llorosos 
y  gemidos  angustiosos 
reprimís...  ¿Qué  os  pasa? 
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Inés. 

Eduar. 


Inés. 


Eduar. 


Inés. 

Eduar. 

Inés. 

Eduar. 


Inés. 

Eduar. 

Inés. 


Eduar. 


(angustiada)  Nada  (queriendo  aparecer  serena) 

Sí,  vuestro. inseguro  acento 
ha  vendido  el  corazón. 

No  llaméis  á  la  razón, 
que  la  mata  el  sentimiento. 

¿Y  qué  extraño  es  que  me  aflija  (repuesta  ya> 
por  los  males  de  mi  esposo, 
si  va  en  ello  mi  reposo 
y  el  bienestar  de  mi  hija? 

No  comprendo  ese  temor 
si  el  incidente  ha  pasado; 
así  lo  ha  pronosticado 
nuestro  entendido  Doctor. 

Pero  no  ha  pasado  el  mal. 

Sí;  en  tanto  le  haga  sufrir... 

Entonces...  ¿á  qué  argüir? 

Es  una  afección  moral. 

¿No  le  veis  vivir  sin  calma? 

Acaso  el  brazo  homicida  (muy  marcado; 
al  vengarse  en  leve  herida 
asestó  el  golpe  en  el  alma... 

Y  ese  honor  al  sentimiento 
habla  más  bien  en  favor 
de  quien  uniese  al  dolor 
la  voz  del  remordimiento. 

Es  decir,  que  habéis  dudado...  (Con  dignidad; 

Si;  y  pido  al  cielo  me  alumbre...  (respetuoso; 
pues  no  sé  que  incertidumbre 
casi  al  llegar  me  ha  cegado. 

Si  vuestro  juicio  es  insano,  (tratando  de  hacer  mu 
tis.  Eduardo  la  detiene  ) 

mirad  á  quien  acusáis. 

¡Señora!  ¿por  qué  tembláis? 

¿Por  qué  abrasa  vuestra  mano?  (p0r  h>.  que. ha  tete 
nido.  * 
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Inés. 

Eduar. 


Inés. 

Eduar. 


¡Acabemos  de  una  vez;  (con  dignidad  y  desasiéndose) 
rechazo  la  acusación 
de  quien  pide  confesión 
sin  derecho  á  ser  mi  juez! 

Ya  que  os  juzgáis  inocente,, 
perdonad  esta  violencia; 
si  no  os  grita  la  conciencia, 
podéis  hablar  libremente. 

Despejad  mi  corazón  (casi  suplicante) 
del  peso  que  le  anonada; 
enseñadme  la  alborada 
tranquila  de  la  razón. 

Decid;  Si  vos  sospecháis  (persuasivo) 
quién  fué  el  mísero  alevoso 
que  hoy  turba  nuestro  reposo, 

¿por  qué  no  lo  confesáis? 

Si  ocultáis  haciendo  agravios 
un  nombre...  ¿por  qué  callar? 

Dejadle  libre  pasar  (vehemente) 
del  corazón  á  los  labios. 

Que  si  en  su  pecho  se  abriga, 
le  quema,  y  ese  calor, 
puede  empañar  vuestro  honor; 
mirad  á  cuanto  os  obliga.  (iijera  pausa) 
(transición)  ¡Si  vuestra  calma  acrecienta 
la  sospecha  que  aquí  arde!... 

Respondedme,  no  sea  tarde  (amenazador) 
á  conjurar  la  tormenta: 

Decidme:  ¿no  habéis  pensado 
quién  puede  ser  el  traidor? 

No;  cuando  impera  el  dolor 
el  juicio  se  halla  ofuscado. 

Pero  en  esa  Ofuscación,  (muy  vehemente) 
hija  de  vuestro  interés, 
preguntad,  por  Dios,  quién  es 
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y  responda  el  corazón. 

¿Quién  á  mi  padre  aborrece? 

¿Quién  puede  ser  su  enemigo? 

¡Pronto,  el  nombre  que  maldigo!... (muy  imperioso) 
¡Ah,  señora!  ¿os  estremece? 

Inés.  ¡Eduardo!' ¿Qué  decís? 

Que  estáis  demente  deploro, 
os  aseguro  que  ignoro...  (turbada) 

Eduar.  ¡Y  yo  digo  que  mentís!  (enérgico) 

Inés.  Basta  ya.  (medio  mutis) 

Eduar.  (deteniéndola)  Viene  mi  padre;  (escuchando) 

haced  porque  no  comprenda... 

(Yo  descorreré  la  venda 
aunque  su  pecho  taladre.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  D.  PEDRO  (convaleciente) 

Se  acercan  á  recibirle  mal  dominados.  Podro  le3  observa  con  extrañeza 

Eduar.  Desobediente  al  Doctor;  (afectando  sonreír) 

bien,  muy  bien;  le  sera  dicho,  (ayudándole asentar) 
Pedro.  (¡Los  dos  solos!  ¡Qué  combates 
de  luchas  y  de  martirio!) 

Inés.  Pedro,  ¿te  encuentras  mejor?  (acercándose  con 

timidez.) 

Pedro.  Con  vuestro  interés  prolijo...  (COn  ¡roma) 

¡Me  teneis  abandonado!  (con  sentimiento  á  su  hijo) 
Eduar.  Tienes  razón  en  reñirnos.  (se  sienta  á  su  lado) 
Pedro.  Como  la  vejez  asusta,  (con  duico  reconvención) 
y  como  ustedes  son  niños... 

Inés.  Pedro,  tu  reconvención  (se  sienta  algo  retirada) 
me  da  tormento,  me  aflijo. 

Pedro.  ¡Cuánta,  cuánta  ingratitud! 
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Eduar. 


Pedro. 

Eduar. 

Pedro. 


Eduar. 

Pedro. 

Eduar. 

Pedro. 


Eduar. 

Inés. 

Eduar. 

Pedro. 

Eduar. 

Pedro. 

Eduar. 


Pedro. 

Eduar. 


Decís  muy  bien,  padre  mío,  (abrazándole) 
y  de  mi  falta  pasada 

humilde  espero  el  Castigo.  (Pedro  le  abraza) 

Padre,  ¿pensáis  como  yo? 

Tú  dirás  en  qué,  hijo  mío. 

Que  no  hay  cariño  tan  puro 
como  el  de  padres  é  hijos. 

Cuando  IOS  hijos  SOn  buenos...  (muy  marcado  y) 
con  profundo  Sentimieuto.) 

es  don  del  Cielo  infinito, 
mas  ¡ay!  cuando  se  extravían, 
son  nuestro  mayor  martirio. 

¡Queja  no  tendréis  de  mí! 

(¿Por  qué  esta  duda,  Dios  mío!) 

Venga  otro  abrazo  y  por  Dios,  (vuelve  á  abrazarle) 
no  os  quejéis  de  mi  delito. 

(á  Inés)  ¿Por  qué  estás  tan  silenciosa? 

Estábais  tan  distraídos... 

DigO,  creo  que  escuchaba...  (Inés  mira  con  ansiedad 
á  Eduardo.) 

Hablábamos  de  un  amigo, 
que  por  cierto  espero  hoy. 

(¡Qué  tormento  tan  continuo!) 

(Si  al  fin  habrá  sospechado...) 

Es  un  excelente  chico. 

Sí,  tu  hermano  de  campaña. 

Merece  ser  vuestro  hijo. 

Aún  no  se  ha  dejado  ver. 

Pero  su  nombre  está  inscrito 
más  de  una  vez  en  las  listas... 

Como  interés,  lo  ha  tenido. 

Pero  á  tan  gran  amistad... 

Tiene  un  carácter  tan  vivo 
que  por  una  bagatela 
se  queja  de  mí  ofendido, 
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y  hasta  ha  tenido  valor 
de  ocultar  su  domicilio; 
pero  yo  le  quiero  tanto 
que  di  esta  ofensa  al  olvido, 
y  hoy  mismo  le  hablé  en  la  calle 
y  venir,  vendrá  de  fijo. 

Daré  la  orden  a  José  (levantándose) 
para  que  pase  aquí  mismo, 
y  espero  que  satisfecho 
ha  de  dejaros  mi  amigo...  (á  ios  dos) 

Bien,  que  vos  le  conocéis,  (á  Inés) 

Pedro.  ¡Hola!  ¿Y  cómo  no  me  has  dicho?... 

Inés.  Absorta  en  otras  ideas,  (confusa) 
de  ésta  me  habré  distraído. 

Pedro.  Distraída  estás,  sin  duda.  (Con  amargura) 

Eduar.  Voy,  pues,  y  vuelvo  ahora  mismo,  (hacemutispoi 

el  foro.) 

ESCENA  V 

D.  PEDRO,  INÉS 

Pedro.  Siéntate  á  mi  lado,  Inés, 

y  escucha  mi  VOZ  amiga.  (Inés  se  sienta  inmediata  á 
1>.  Pedro. 

¡Tus  ojos  están  llorosos  (examinándola  con  profun¬ 
do  interés.) 

y  es  tan  triste  tu  sonrisa! 

¿Qué  secreto  esconde  tu  alma, 

que  esta  abrasando  la  miar  (inés  oye  confusa) 

¡Cuánto,  Inés,  cuánto  he  sufrido, 

qué  amargos  son  estos  días; 

cuánto  dolor,  cuánta  duda 

y  cuántas  penas!  ¡  Tan  vivas, (asiéndole  una  mano) 

que  ante  lucha  tan  violenta 


Inés. 


Pedro. 

Inés. 


Pedro. 


Inés. 

Pedro. 


siento  extinguirse  mi  vida!...  (inÓ3  quiere  dominar 

el  llanto  y  al  fin  lo  enjuga.) 

¡Tiemblan  tus  manos  y  lloras! 

¡Llora  mucho,  si,  hija  mía!  (inés  solloza) 
¡Lágrimas,  don  celestial, 
bálsamo  que  purifica! 

¿Será  tu  llanto  el  rocío  (atrayéndola) 
del  alma  pura  y  sencilla, 
ó  de  un  volcán  de  pasiones, 
será  lava  desprendida?... 

*No  comprendo  tus  recelos...  (retirándose  suave¬ 
mente.) 

No  me  explico  tus  enigmas...* 

Há  tiempo  que  te  hallo  triste, 
preocupada,  pensativa... 

Será  que  abrasa  mi  pecho 
la  sangre  de  tu  ancha  herida. 

Es  que  lloro  tus  pesares 
y  me  aflije  esa  desdicha 
con  que  atormentas  tu  mente 

de  puerilidades  hija...  (atrayéndola  nuevamente  y 
mirándola  con  profundo  interés.) 

¿Por  qué  no  brilla  en  tus  ojos 
la  superficie  tranquila 

de  ancho  mar,  que  hasta  su  centro  (Inés  inclina 

la  mirada.) 

deja  ver  desde  la  orilla? 

¡Valiera  más  que  los  míos  (rechazándola  con  an¬ 
gustia.) 

hallasen  su  luz  perdida 
y  no  vieran  el  rubor 
que  enrojece  tus  mejillas! 

¡Si  cada  palabra  tuya 

hiere  del  alma  una  fibra!...  (conmovida) 

¡Aún  puede  que  no  sea  tarde! 

Sí;  si  tu  alma  sin  mancilla  (persuasivo) 
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se  puede  alzar  hasta  mí, 

¿por  qué  callas,  Inés  mía? 

Si  una  dormida  pasión 
acaso  tu  ser  agita, 

¿por  qué  á  mi  amor  ocultarla 
si  de  este  amor  eres  digna? 

¡No  es  la  lucha  la  que  ofende, 
ni  el  recuerdo  es  el  que  humilla, 
vale  mucho  la  mujer 
que  sus  pasiones  domina! 

Recuerdo...  que  hace  muy  poco  (<eflexionando> 
llorando  te  estremecías, 
al  oir  que  de  la  guerra 

los  vencedores  volvían.  .  (txdrávidola  con  interés) 
¡Y  aún  creo  que  te  estremeces!.. 

Es  más:  ¡si  mi  alma  adivina 
ese  terrible  secreto 
para  aumentar  mi  agonía! 

Inés.  ¡Pedro!  (¡Si  todo  lo  sabe!) 

Pedro.  ¡Habla!  Mi  honor  lo  suplica. 

Dime  que  tu  casta  frente 
no  ha  empañado  la  perfidia: 
di  que  no  fuistes  infiel 
al  juramento  que  un  día 
hiciste  al  pié  del  altar 
cuando  fué  tu  amor  mi  vida. 

Inés.  No,  Pedro,  no;  ¡te  lo  juro! 

Mi  conciencia  está  tranquila 
y  si  pudiera  no  amarte 
jamás  de  tí  fuera  indigna. 

Pedro.  ¡Ya  diviso  en  lontananza 
iris  de  mi  paz  bendita! 

Mi  confianza  te  daré 
y  vuélveme  tú  la  dicha. 

Habla  Inés,  habla,  que  ofensas 


Inés. 

Pedro. 

Inés. 

Pedro. 


Mari. 

Inés. 

Mari. 

Inés. 


hay  que  el  amor  las  olvida. 

¡Pedro!  ¡Si  son  fuegos  vagos 
de  calcinadas  cenizas 
que  al  quererlas  extinguir 
suele  saltar  una  chispa!... 

¡Esto  es  todo,  todo,  Pedro! 

(conmovido)  Déjame  que  te  bendiga  (r  odeando  sus 
sienes  cual  si  la  fuese  á  besar  la  frente.,) 

por  tu  noble  confesión. 

Sí;  pero  nunca  me  exijas 
un  nombre  que  olvidaré. 

Tu  labio  jamás  lo  diga;  (estremecido) 
cállalo,  sí,  que  el  dolor 
acaso  me  mataría, 
y  SÍ  asomase  á  los  míos...  (aterrado) 

¡dime  que  fué  mi  malicia! 

¡Sí,  dilo,  dilo  mil  veces, 

que  hay  secretos  que  asesinan!  (queda  abstraído) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  MARINA 

Señorita,  (desde  i  a  primera  puerta  del  pasillo  que  se  su¬ 
pone  de  la  niña.) 

(sobresaltada)  ¿Que  ha  OCUrrido?  (levantándose) 

Que  está  llamando  la  niña. 

(Esa  es  la  voz  del  deber 

que  la  Providencia  guía.)  (mira  &  d.  Pedro  indecisa) 
*Corre,  Inés,  hacia  su  lado, 
y  da  mil  besos  á  tu  hija.* 


Pedro. 
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ESCENA  VII 

D.  JOSÉ 

Ya  escuché  la  confesión 
sincera  y  fiel  de  sus  labios... 
si  en  ella  no  ha  habido  agravios, 

¿qué  te  apena,  corazón? 

¡Es  que  empiezas  á  sufrir 
cuando  soñabas  gozar! 

* 

Es...  que  este  sagrado  hogar 

es  forzoso  dividir...  f  ligera -pausa  de  dolor) 

Mi  hijo  turba  mi  reposo, 

juntos  no  caben  los  dos; 

pudiera  pedirme  Dios 

cuenta,  de  un  crimen  odioso. 

Estaban  los  dos  unidos  (reflexionando) 
buscando  la  soledad... 

¿Es  sospecha?  ¿Es  realidad? 

Se  trastornan  mis  sentidos... 

¿Será  error?  ¿Será  ilusión?  (exaltándose  gra¬ 
dualmente.) 

¿Me  habré  engañado  yo  mismo? 

-¿No  hay  á  mis  pies  un  abismo 
que  á  él  arrastra  mi  razón? 

(transición)  ¡Pusa  ya,  dicha  sonada, 
recuerdos  de  fé  y  de  amor 
y  que  se  pose  el  dolor 
sobre  mi  frente  nevada! 

Corra  á  raudales  el  llanto 
que  amargo  inunda  mis  ojos, 
nadie  mira  mis  sonrojos... 
llorad  vuestros  desencantos,  (solloza) 

(Escuchando.  Hacia  el  foro). 
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Mi  hijo  llega.  (Se  levanta)  ¡Qué  emoción! 

¡Verá  mi  debilidad!... 

¡Huiré  y  en  la  soledad  (encaminándose  á  su  habí 
tación.) 

daré  á  mi  alma  expansión!  (mutis) 


ESCENA  VIII 


ALEJANDRO  (fbro)  EDUARDO 


Alej. 

Eduar. 

Alej. 


Eduar. 

Alej. 


Eduar. 


Alej. 

Eduar. 


(con  dalzura)  Basta  de  reconvención. 

¡Te  echaba  tanto  de  menos! 

Ya  estoy  aquí,  si  he  tardado  (con  volubilidad) 
sin  darme  cuenta  del  tiempo, 
no  es  culpa  mía,  ya  sabes 
que  cumplo  lo  que  prometo. 

Sigues  triste,  preocupado,  (mirándole  con  interés! 
te  encuentro  abatido,  enfermo... 

Sí,  Eduardo,  las  sonrisas  (COn  tristeza) 
de  mis  labios  se  extinguieron 
al  arrancar  de  mi  alma 
sus  más  caros  sentimientos. 

Alejandro,  amigo  mío, 
es  tu  pesar  triste  eco 
que  vibra  en  mi  corazón 
con  doloridos  acentos, 
despertando  en  mi  memoria 
la  vida  de  los  recuerdos. 

Déjalos  dormir  en  paz. 

No,  su  memoria  invoquemos: 

Yo  era  un  ser  abandonado, 

casi  un  espíritu  muerto, 

un  cadáver,  que  á  la  vida 

volviste  COn  tus  desvelos,  (echándole  un  brazo  al 

cuello  y  atrayéndolo) 

;No  soy  tu  amigo,  tu  hermano?  (cariñoso) 
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Alej. 

Eduar. 


Alej. 


Eduar. 


Alej. 


Eduardo...  (rechazando  dulcemente) 
Sea  mi  pecho 
la  cuna  de  tus  pesares, 
de  tu  confianza  el  centro... 

Quizás  mi  poca  experiencia 
no  te  depare  consuelo; 
mas  á  mi  franca  ternura 
fia  ese  triste  secreto 
y  en  cariñosa  expansión 
los  dos  juntos  lloraremos. 

No;  perdóname,  Eduardo; 
hay  en  la  vida  misterios 
que  á  contener  su  amargura 
el  corazón  es  pequeño... 

¡Debo  sufrir  y  callar 
aunque  me  ahogue  el  silencio! 
Hoy  quizá,  mejor  que  nunca, 
comprenda  tu  sentimiento. 

Yo  también  sufro,  Alejandro; 
*tambiéa  en  mi  frente  h  ;  impreso 
triste  huella  otro  pesar 
dejando  en  el  alma  el  sello.* 

Yo  no  sé  si  consultarte 
ó  si  á  mi  vez  callar  debo; 
hay  sospechas  imprudentes 
que  el  honor  ponen  en  nesga . 
(¿Habrá  dudado  de  Inés?) 

El  que  vaga  en  el  desierto 
¿cómo  mostrar  el  camino 
al  que  errante  llega  ciego? 

Hoy  te  llamas  desgraciado 
y  tienes  amante  seno 
donde  acallar  tu  dolor: 
tienes  padres,  yo  no  tengo 
ni  lágrimas  que  llorar! 
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Que  ya  sus  raudales  fueron 
extinguidos  como  el  agua 
devorada  por  el  fuego. 

¡Solo  soy!  ¡Quizás  no  haya 
á  quien  aflijan  mis  duelos!... 

Eduar.  Eres  injusto,  Alejandro. 

Alej.  Perdóname  si  te  ofendo. 

Yo  soy  un  pobre  demente, 
que  vaga  en  el  desconcierto 
de  tan  confusas  ideas 
que  entre  sus  sombras  me  pierdo. 

Tú  eres  bueno,  cariñoso, 
me  quieres  más  que  merezco... 

A  tí  ilumina  la  aurora 

de  tu  porvenir  risueño; 

á  mí  con  su  ceño  adusto 

me  muestra  un  camino  incierto; 

distinta  mano  nos  guía... 

deja  que  nos  separemos,  (tratando  de  irse) 

Eduar.  ¡Nunca!  Mi  casa  es  la  tuya, 

y  hoy  que  en  mi  poder  te  tengo 
no  te  dejaré  partir, 
de  mi  amistad  eres  preso: 

Volverás  á  ser  dichoso 
en  este  retiro  ameno: 

Mi  habitación  es  hermosa; 
es  un  nido  de  recreo: 

Si  quieres  la  soledad, 
de  todos  estamos  lejos, 
y  allí  en  fraternal  unión 
el  dolor  mitigaremos. 

¡Y  quién  sabe  si  algún  día 
con  mi  cariño  sincero 
las  dudas  que  hoy  te  atormentan 
venga  á  disipar  el  tiempo! 
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Alej. 


Eduar. 

Alej. 


Inés. 

Eduar. 


Alej. 


Eduar. 

Alej. 


Te  presentare  a  mi  padre,  (queriendo  llevarle,  Ale¬ 
jandro  rechaza  dulcemente) 

Ese  anciano,  á  quien  respeto, 

*nos  trazará  con  su  amor, 
de  la  dicha  el  derrotero.* 

¡Amarme  tu  padre  á  mí!  (con  estrañeza  inusitada) 
No  puede  ser,  no  lo  creo: 

Deja,  deja  que  me  vaya 
y  quede  todo  en  secreto: 

Vine  aquí  por  vez  postrera, 
y  antes  que  los  dos  lloremos 
mi  poca  resolución, 
déjame  que  salga,  al  menos, 
con  la  conciencia  tranquila 
y  con  los  santos  recuerdos 
velados  del  infortunio, 
de  profanación  exentos. 

¡Tus  palabras  me  extremecen! 

(abrazándole)  ¡Adiós,  para  siempre!  (Al  abrazarle 
queda  de  frente  al  pasillo  en  el  momento  que  Inés  sale 
de  la  habitación  de  la  niña.  Vacila  un  instante,  y  al  fin 
entra  en  su  cuarto) 

(¡Cielos!)  (al  verle) 

(por  la  mutación  de  su  amigo) 

¡Qué  mutación!  ¡Qué  temblor!  (mirando  á  todos 
lados) 

(Mirando  con  interé'  hacia  la  habitación  de  Iaés) 

(Soy  un  cobarde  y  no  puedo 
consumar  mi  sacrificio.) 

Tu  proposición  acepto. 

(contrariado)  ¿Qué  dices?  ;Te  has  vuelto  loco? 
¡Sólo  ahora  he  sido  cuerdo; 
tú  me  ofrecías  la  dicha 
y  en  rechazarla  fui  necio! 

(¡Si  me  precipitan  todos! 

¿Cómo  huir?)  No,  no;  me  quedo: 
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Te  dejo  algunos  instantes, 

mas  pronto  á  tu  lado  vuelvo.  (VHSe  rápido  por  el 

foro.) 


ESCENA  IX 

EDUARDO 

(reflexionando)  ¡Tembló!  ¡Vaciló  un  instante 
y  huyó  sin  decirme  al  menos 
qué  causa  pudo  mover 
tan  encontrados  afectos!  (ijgera  pausa) 

Pasó  fugaz  una  sombra... 

¿Sería  Inés?  ¡Justo  cielo!  (muy  marcado) 

¡Qué  rayo  de  luz,  Dios  mío!... 

¿De  luz?  No,  ¡mortal  incendio 
que  al  fulminarle  su  mano 

arde  en  venganza  mi  pecho!  (iiega  á  la  entrada  de 

pasillo  y  se  detiene) 

'"¡Vela  una  nube  mi  vista, 
voy  á  mirar  y  no  puedo 
y  torturando  mi  mente 
no  quiero  creer...  y  creo!* 

¡Allí  esta  la  criminal....  (adelantando) 

¡suspira!...  ¡tiembla!...  ¿Qué  veo? 

¡llora!...  ¡escribe!...  ¡Ah,  si  pudiera 

suplir  la  vista  mi  anhelo!  (entra  resueltamente  en 
el  pasillo.  D.  Pedí  o  sale  de  su  habitación) 

ESCENA  X 

D.  PEDRO 

¡Me  aterra  la  soledad  (muy  triste) 

y  esta  calma  me  da  horror;  (mirando  con  terror  á 
todos  lados) 


m 
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Eduar. 

Pedro. 

Eduar. 

Pedro. 


el  silencio  es  precursor 

de  meditada  maldad!... 

i  Qué  zozobra!  ¡Qué  tormento!  (agitado) 

¡Qué  triste  es  el  desencanto!  (llegando  ai  final  dei 

proscenio) 

¡Cómo  abrasa  el  alma  el  llanto! 

¡Cuánto  avanza  el  pensamiento!... 

¡Dudas!  ¡celos!  ¡odio!  ¡amor!  (marcado) 

¡Guerra  que  mi  pecho  alienta, 
desoladora  tormenta 

que  ruje  mi  deshonor!  (subiendo  hacia  el  pasillo  en 
el  momento  que  Eduardo  vuelve) 


ESCENA  XI 

D.  PEDRO  Y  EDUARDO 

(saliendo)  En  vano  se  obstina  el  hombre 

SÍ  hay  imposible  que  impida,  (se  encuentra  con  don 
Pedro) 

¡Padre!  (con  acento  de  sorpresa  y  dolor  D.  P?dro  atónito) 
(reponiéndose)  Quien  de  DÍOS  Se  olvida,  (indignado) 

profana  tan  dulce  nombre. 

¡Padre  mío!  (sorprendido) 

(con  desesperación)  ¡Horas  fatales, 

abandonadme  los  dos  (mirando  hacia  la  habitación 

de  Ines.) 

y  que  ante  el  juicio  de  Dios 

respondan  los  criminales!  (Eduardo  aterrado  oculta 
el  rostro  entre  las  manos.  D.  Pedro  queda  en  actitud  im¬ 
ponente) 


TELÓN  RÁPIDO. 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración.  Es  de  noche 


ESCENA  PRIMERA 

EDUARDO 

■(T*rininando  la  escritura  de  una  carta,  se  levanta  y  mira  con  terror 

á  todas  partes) 

¡El  eco  acusador,  duro,  imponente, 
aún  resuena  implacable  en  mis  oídos 
y  de  mi  mente  al  ahuyentar  las  sombras 
ellas  me  arrastran  tras  de  sí  al  delirio! 

¡Pobre  insensato,  me  arrojé  inexperto 
en  los  brazos  del  hombre,  infiel  amigo, 
que  con  falsas  protestas  me  engañaba 
para  hundirme  más  tarde  en  el  abismo!... 
¿Debo  huir  de  esta  casa  cual  culpable? 

¿Debo  inmolar  mi  dicha  al  sacrificio? 
¿Doblegaré  mi  frente  sin  mancilla 
para  espiar  la  culpa  que  no  abrigo? 

¡Contesta,  corazón;  razón,  responde! 

A  tu  vista  se  ofrecen  dos  caminos: 

Arrancarle  la' máscara  al  hipócrita 
arrojándole  al  rostro  su  delito, 
ó  vivir  desterrado  para  siempre 
oyendo  sin  cesar:  ¡Yo  te  maldigo! 


í 
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La  sociedad  me  cerrará  sus  puertas; 
en  mi  inocencia  acusará  cinismo 
y  acaso  de  mi  vista  horrorizada  (aterrorizado) 

se  alejará  diciendo:  ¡Hijo  maldito!  (se  oye  un  tim¬ 
bre  en  la  habitación  de  Inés).  (Eduardo  como  volviendo- 
en  si) 

Ese  resorte  que  su  mano  mueve, 
llega  á  mi  corazón  cual  un  gemido, 
cuyas  notas  perdidas  en  silencio 
parece  un  llamamiento  á  mi  juicio. 

¿Será  el  débil  lamento  del  dolor 
que  en  triste  soledad  repite  el  mío?... 

¡Hieren  sus  ecos  las  fibras  de  mi  alma 
despertando  el  imperio  de  mí  mismo! 

¿Será  Inés  criminal?  ¿Será  inocente?  (pausa  du¬ 
rante  la  que  Inés  cruza  á  la  habitación  de  Su  hija) 

Ella  otra  vez  aquí;  ¡valor,  Dios  mío!  (va  á  su  en¬ 
cuentro) 


ESCENA  II 

EDUARDO  É  INÉS 

INES.  (¡Eduardo! )  (quiere  retroceder) 

Eduar.  (deteniéndola)  ¡Inés;  la  Providencia  os  guía! 
Escuchad  un  momento,  no  mi  voz, 
el  eco  del  dolor  que  me  domina! 

No  sé  si  hablo  á  la  mujer  culpable 
ó  compadezco  á  la  inocente  víctima; 
hay  momentos  que  irradia  vuestra  frente 
aureola  de  luz  que  me  ilumina. 

No  asomará  á  mis  labios  leve  ofensa 
ni  hasta  vos  llegará  mi  queja  altiva. 
Compadeced  al  hombre  desgraciado 
y  tended  una  mano  á  quien  se  humilla. 

Inés.  Hablad,  hablad,  por  Dios,  que  yo  comprenda 
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lo  que  decirme  quieren  sus  enigmas; 
me  habéis  juzgado  mal  y  en  vos  miraba 
al  enemigo  ó  al  enojoso  espía. 

Ni  odio  tengo,  ni  amor  á  quien  me  ofende, 
mas  su  conducta  es  de  los  dos  indigna. 

Eduar.  Olvidad  un  momento  esas  ofensas 
de  aberraciones  cariñosas  hijas, 
y  haced  que  en  torno  de  mi  amado  padre 
renazcan  horas  de  pasadas  dichas. 

Yo,  lejos  de  mi  hogar  y  de  mi  patria, 
esperaré  que  amante  me  bendiga 
y  tornaré  á  estrecharle  entre  mis  brazos 
si  esta  afrentosa  nube  se  disipa. 

Inés.  ¿Salir  de  vuestra  casa?  ¿Qué  decís? 

¿Turbaréis  sus  ensueños  de  alegría 
y  romperá  la  ingratitud  del  hijo 
los  vínculos  sagrados  de  familia? 

Eduar.  ¡Desgraciado  de  mí!  Todos  ignoran 
el  generoso  impulso  que  me  guía 
á  abandonar  los  íntimos  afectos 
que  en  horas  más  felices  sonreían! 

¡Decidle,  Inés,  á  mi  querido  padre, 

que  parto  con  el  alma  dolorida!  (entregándole  la 
carta) 

Que  endulzará  su  nombre  mis  pesares, 
y  que  alejado  de  él  espero  el  día 
en  que  la  luz  de  una  conciencia  recta 
la  inocencia  refleje  de  otra  digna.  (p.lUsa  de  tris 

teza) 

Inés.  Continuad,  porque  noto  en  vuestro  acento 
un  algo  que  no  entiendo  y  me  intimida. 
¿Abandonar  á  vuestro  anciano  padre... 
y  habláis  de  acusación  y  de  desdichas? 
¡Explicaos,  por  Dios,  que  yo  os  comprenda; 
ved,  que  vuestras  palabras  me  asesinan! 

i 
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Eduar.  ‘¡Harto,  señora,  mi  actitud  ós  dice 

y  elocuentes  mis  frases  os  lo  explican; 
volved  los  ojos  á  pasados  hechos 
y  ese  misterio  aclararéis  vos  misma!* 

Velad  muy  cerca  de  tan  digno  esposo; 
haced  que  no  comprenda  mi  partida, 
y  á  la  mañana,  al  despuntar  la  aurora 
dibujando  en  las  sombras  sus  sonrisas, 
trazará  sus  albores  mi  destino 
y  en  este  hogar  renacerá  la  dicha. 

Inés.  ‘¡Injusto  fuisteis,  pero  yo  os  perdono 

en  gracia  al  noble  impulso  que  os  domina!* 

Eduar.  Si  á  grandeza  de  alma  respondiese 
la  pequeñez,  la  infamia,  la  perfidia, 
se  trocara  el  cordero  en  un  león, 
en  un  verdugo  la  inocente  víctima; 
y  olvidando  promesas  que  hoy  respeto, 
ante  el  mundo  alzaré  mi  frente  altiva. 

Señora,  adiós,  que  el  cielo  os  ilumine,  (inclinán¬ 
dose) 

INÉS.  (sentimiento) 

/ 

¡Adiós,  Eduardo,  adiós,  que  El  os  bendiga! 


ESCENA  111 

INÉS 

Fatal  acontecimiento 
que  viene  á  turbar  la  calma 
acrecentando  en  el  alma 
la  lucha,  el  remordimiento. 
Yo  he  perdido  mi  reposo; 
él  perdió  su  bienestar. 
¿Quién  le  ha  podido  acusar 
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de  un  crimen  tan  espantoso? 

¿De  quién  partirá  este  agravio, 
esta  acusación  que  aterra?... 

¡Porque  en  su  pecho  se  encierra 
sin  asomar  á  su  labio!... 

Merece  esta  abnegación 

que  yo  ampare  su  inocencia.  (CUai  si  la  costase 

trabajo  entrar  y  dominándose) 

¡Es  un  deber  de  conciencia! 

¡No  me  arguyas,  corazón! 

Es  necesario  vencer 
y  no  la  duda  aumentar, 
que  yo  no  quiero  luchar 

entre  el  amor  y  el  deber,  (va  a  entrar  en  la  habita¬ 
ción  de  D.  Pedro  á  tiempo  que  Marina,  volviendo  por  el 
foro  muy  excitada,  la  detiene) 


ESCENA  IV 

INÉS  Y  MARINA 

Mari.  (agitada)  Señora,  don  Alejandro 

ha  leído  vuestra  carta 
y  está  demás  que  le  diga 
la  besó  y  selló  con  lágrimas. 

Inés.  ¿Está  dispuesto  á  marcharse? 

Mari.  Sí,  porque  usted  se  lo  manda. 

Inés.  ¡Gracias,  Dios  mío!  Préstale  ahora 

persuasión  á  mis  palabras 
para  que  lleve  á  mi  esposo 

la  tranquilidad  del  alma,  (va  á  entrar.  Marisa  la  de¬ 
tiene) 

Mari.  ¡Pero  esperad  un  momento! 

Inés.  (inquieta)  ¡Marina,  por  Dios,  acaba! 

¡No  sabes  cuántas  desdichas 


1 


Mari. 


Inés. 

Mari. 


Inés. 

Mari. 


Inés. 

Mari. 

Inés. 

Mari. 

Inés. 

Mari. 
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se  ciernen  sobre  esta  casa, 
y  si  perdemos  el  tiempo 
será  muy  tarde  mañana! 

Don  Alejandro  suplica 
escuchar  una  palabra, 
un  adiós  de  vuestros  labios! 

Aunque  sea  una  mirada 
como  eterna  despedida! 

¡Qué  petición  tan  extraña!  (preocupada) 

¡Señora.  ¡Si  hubieseis  visto  (insistiendo  con  interés) 

con  cuánto  afán  suplicaba, 

también  os  conmovería 

con  su  amargura  y  sus  lágrimas! 

Una  entrevista  inocente,  (persuasiva) 

¿es  acaso  alguna  falta? 

Tal  vez  quiera  despedirse 
al  abandonar  su  patria... 
desterrado  por  amor, 
que  es  culpa  que  no  degrada. 

¡Si  vierais  qué  gran  pesar 
su  semblante  retrataba!... 

¡Y  aún  hay  algo  más,  señora, 
que  repetirlo  me  espanta! 

¿Qué? 

(inquieta) 

Dijo  fuera  de  sí. 

— Si  no  alcanzo  que  tu  ama 
por  última  vez  me  vea, 
iré  á  morir  á  sus  plantas:  — 

¡Tan  joven, desesperado!...  (intercediendo) 

¡Siempre  la  misma  amenaza! 

Voy  á  decirle  que  venga,  (movimiento) 
¡imposible!  ¡No,  no  vayas!  (deteniéndola) 

Si  nadie  puede  enterarse. 

¡La  hora  es  ya  tan  avanzada!...  (dudando) 

¿A  qué  viene  ese  temor? 
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Inés. 

Mari. 

Inés. 

Mari. 


Inés. 

Mari. 


Inés. 

Mari. 

Inés. 


t)ile  que  venga  mañana 
y  le  ofrezco  recibirle. 

Con  tanta  impaciencia  aguarda 
que  creerá  es  una  evasiva. 

Yo  le  empeño  mi  palabra,  (se  oyen  unas  palmad»  s 
muy  suaves) 

Es  todo  inútil,  señora, 

mañana  será  mañana.  (ge  cerca  al  balcón  y  mira) 

He  percibido  la  seña 
que  su  impaciencia  declara. 

Cruza  el  jardín...  no  hay  remedio,  (yendo  y  vi¬ 
niendo) 

¡No  estéis,  por  Dios,  inmutada! 

Serenidad  ante  todo. 

¿Y  Eduardo?  (extremecida) 

(despreocupada)  Se  va  de  caza 

según  me  dijo  José 

que  los  aprestos  juntaba, 

cumpliendo  fiel  el  mandato 

que  el  amo  le  encomendara 

de  preparar  municiones 

propias  para  la  jornada,  (sensación  en  i  és) 

¿Os  estremecéis,  señora? 

Marina,  no  sé  qué  pasa  (cual  si  estuviese  trastornada) 
por  mis  ojos...  ¡Qué  temblor!...  (muy  agitada) 

(¡Presentimientos!)  No  es  nada,  (queriendo  domi¬ 
narse) 

Voy  á  cuidar  de  María, 

no  la  inquiete  mi  tardanza,  (movimiento) 

¡Oh,  no!  No  me  dejes  sola,  (deteniéndola) 

No  te  vayas!  No  te  vayas!  (mirando  inquieta  á  todos 
lados) 

¡Sal  y  detén  á  Alejandro! (suplicante) 

¡Dile  que  inunda  mi  alma 
un  piélago  de  dolores! 

Que  mi  corazón  abrasa 
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un  torrente  de  pesares; 
dile,  en  fin,  que  soy  esclava 
de  un  juramento  sagrado 

que  ante  el  Altar...  (sa  detiene,  volviendo  á  mirar  con 
sobresalto)  ¡Calla,  calla! 

¡Esto  no;  no  se  lo  digas, 
que  los  recuerdos  se  exaltan! 

¡Consulta  tu  Corazón,  (exaltada) 
y  si  es  verdad  que  me  amas... 
háblale  á  sus  sentimientos, 
hiere  las  fibras  de  su  alma... 
y  SÍ  no  fuese  bastante  (Alejandro  al  paño) 

arrodíllate  a  SUS  plantas!  (Marina  va  á  salir,  y  al  ver 
á  Alejandro,  retrocede  y  entra  en  el  cuarto  de  la  niña) 


Alej.  (sentimiento)  (¡Sí;  por  siempre  la  he  perdido!) 

Aunque  aumente  tu  pesar  (adelantando  hacia  Inés 
que  queda  como  petrificada) 

es  necesario  sellar 

la  página  del  olvido,  (extrechándole  las  manos  que 
habrá  tendido  hacia  él  en  actitud  suplicante) 

Inés.  ¡Alejandro!  ¡Compasión! 

¡Termine  ya  esta  tortura! 

Alej.  ¡Eres  ingrata  y  perjura,  (rechazándola) 

sin  alma  y  sin  corazón! 

Inés.  *¡Vete,  vete,  por  piedad!... 

¡Deja  que  muera  tranquila 

\  \ 

y  el  dolor  que  me  aniquila 
santifique  mi  lealtad! 

¿Compadéceme,  no  así  (^on  ternura) 
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precipites  mi  agonía! 

¡Acuérdate  de  aquel  día 
que  en  tu  corazón  viví!... 

¡Por  tu  nobleza  y  amor, 
por  mi  martirio  siquiera, 

¡vete!  y  déjame  que  muera,  (arrodillándose) 
pero  muera  con  honor!...  (solloza)  * 

Alej.  ¡Tu  dolor,  dolor  me  inspira  (conmovido) 
y  mi  corazón  quebrantas! 

¿Tú?  ¡Arrodillada  á  mis  plantas!  (ie  hace  levantar) 

Mi  bien",  tu  mente  delira...  (retiene  las  manos  de 
Inés) 

Soy  yo,  el  mísero  y  sin  calma 
que  ha  de  postrarse  de  hinojos  (vehemente) 
porque  la  luz  de  tus  ojos  (mirándole  con  ternura) 
descienda  sobre  mi  alma. 

Que  ella  me  irradie  el  camino 
donde  me  arrastre  la  suerte 
y  si  me  espera  la  muerte 
bendeciré  mi  destino. 

¿Por  qué  tiemblas  y  se  agita 
la  lucha  en  tu  corazón, 
si  el  eco  de  mi  pasión 
en  ese  pecho  palpita? 

Yo  Contemplé  en  tu  pupila,  (muy  apasiouado) 
vaga,  inquieta  y  anhelante,  (inés  se  desase) 
el  destello  vacilante 
de  una  esperanza  intranquila. 

(atrayéndola)  Ven,  acércate,  Inés  mía, 
y  que  tu  alma  enamorada 
absorba  yo  en  tu  mirada 
para  endulzar  mi  agonía,  (ligera  pausa) 

¿Por  que  si  nos  mira  Dios  ^con  desesperación) 
á  este  rigor  nos  condena?... 

Rompa  esta  dura  cadena 
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O  la.  vida  de  los  dos.  (fueia  de  sí) 

Ven,  ven;  huyamos  de  aquí,  (queriendo  llevarla. 
Inés  subyugada  se  deja  llevar  algunos  pasos) 

que  yo,  de  tu  amor  avaro, 
en  horizonte  más  claro 

sólo  vi  vil  Ó  por  tí.  (Inés  como  volviendo  de  aquella 

sugestión) 

Inés.  (deteniéndose)  Déjame;  mi  obligación 

es  estar  en  otro  lado; 
quede  ya  todo  olvidado 

y  basta  de  explicación,  (va  hacia  su  habitación) 
Alej.  (deteniéndola)  ¡Por  mi  vida,  no  te  has  de  ir! 

¿Es  que  no  tienes  valor 
para  rechazar  mi  amor 
y  de  mí  quieres  huir? 

Inés.  Tu  razón  extraviada 

quiere  hacer,  para  mi  mal, 
una  esposa  criminal 
de  una  mujer  desgraciada. 

Alej.  Si  el  fuego  que  mi  alma  alienta 

hoy  en  tu  pecho  no  arde,  (saca  una  arma) 
haga  la  perjura  alarde 

cuando  Dios  le  pida  cuenta,  (acción  de  matarse) 
INES.  (Muy  aterrada  contiene  la  acción) 

#¡Por  tu  madre!  ¡Por  favor! 

Respeta  mi  sufrimiento. 

Alej.  ¡Qué  importa  el  remordimiento  (gu arda  el  arma) 
si  queda  á  salvo  tu  honor!*(amarga  ir0n¡a) 

Inés.  Duélante  mis  desconsuelos. 

Alej.  ¿Sabes  qué  es  vivir  sin  calma  ( Uuy  vehemente  y 

atrayéndola) 

llevando  siempre  en  el  alma 
el  aguijón  de  los  celos? 

¿Ver  en  el  suplicio  eterno 
á  un  sér  que  nos  fué  quejido, 
no  darle  nunca  al  olvido 
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Inés. 


Alej. 


Inés.  ’ 
Alej. 

Inés. 


Alej. 


Inés. 

Alej. 

Inés. 

Alej. 

Inés. 

Alej. 


y  ser  la  vida  un  infierno?  ¿ 

¡Y  ese  tormento  cruel 
crece  y  alarga  la  vida 
con  la  esperanza  perdida 
del  amor  que  ha  sido  infiel! 

Si  en  un  abismo  se  trunca  (persuasiva) 
el  sosiego,  el  bienestar 
y  la  calma  del  hogar 
perdida,  no  vuelve  nunca... 

Basta  de  luchas,  Inés; 

mira  mi  dolor  profundo 

«  ... 

y  sígueme  ó  ya  en  el  mundo 

sobra  uno  de  los  tres,  (hace  aclemán  de  sacar  el  arma 
(conteniéndole)  ,No!... 

*iQue  agotas  el  sufrimiento!  (reconviniendo  con 
dureza)* 

¡Oh!  ¡calla,  calla!  ¡Mi  esposo!... 
la  sociedad...  mi  reposo... 
la  voz  del  remordimiento... 

Sí",  la  Sociedad  infiel  (amarga  ironi.i) 
que  nos  hunde  en  el  dolor 
y  escarnece  nuestro  honor 
COn  SU  saicasmo  Ciuel.  (con  ira  concentrada) 

¡Que  en  su  mísero  egoísmo  : 

pone  el  estigma  en  la  frente  .• 

y  nos  lanza  á  la  pendiente 
y  nos  empuja  al  abismo! 

¡Alejandro,  escucha  el  grito 
de  tu  honor  y  mi  conciencia! 

*¡Ve,  que  agotas  mi  paciencia!  (exasperado) 

¿No  te  acobarda  el  delito?* 

¿Vacilas?  (con  indicación  de  huir) 

(rechazando)  ¡Por  Dios,  por  Diosl 

¡Aunque  á  tu  gusto  no  cuadre!  (arrastrándola. 

Inés  da  algunos  pasos  hacia  la  puerta.  Keponiéndose) 


Inés. 


(se  desase)  ¡Nunca!  que  la  voz  de  madre 

Se  levanta  entre  los  dos!  (se  precipita  en  su  habita¬ 
ción.  Alejandro  queda  anonadado  oprimiéndose  las  sienes) 


ESCENA  VI 

ALEJANDRO 


¡Madre!  ¡Otra  infamia!  ¡Otro  insulto!  (como  loco) 
¡Y  la  infiel  me  lo  ocultaba! 

¡La  aborrezco,  la  maldigo! 

¡Será  horrible  mi  venganza!  (va  hacia  la  habitación 
de  Inés  á  tiempo  que  entra  Edua'do  por  el  foro  y  le  corta 
el  paso) 


ESCENA  VII 

DICHO  Y  EDUARDO  (de  uniforme) 


EdUAR.  ¡Alejandro!...  (deteniéndole) 

Alej.  (desesperado)  ¡Maldición! 

Eduar.  *¿Es  realidad,  ó  es  un  sueño? 

Respóndeme,  amigo  infiel; 
traidor,  sal  de  aquí  al  momento, 
no  manches  más  esta  casa!" 

Alej.  Aquí  me  trajo  el  Averno  (con  resolución) 

y  por  él  que  no  me  voy.  (bajando  al  proscenio. 
Eduardo  le  sigue) 

Eduar.  ¿Olvidas,  mal  caballero, 
que  las  leyes  del  honor 
has  hollado  con  tu  intento? 

¡Aléjate  de  este  hogar! 
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Alej. 


Eduar. 


*Por  última  vez  te  ruego 

que  salgas  pronto  de  aquí 

y  yo  en  cambio  te  prometo 

que  por  aquel  noble  anciano  (indicando  la  habit*. 

ción  de  su  padre) 


todo  quedará  en  silencio.* 

(Arrastrándole  á  un  extremo) 

¡Como  las  tumbas  reposan  (con  acento  aterrador) 
en  sus  anchurosos  centros 
y  se  estremecen  las  criptas 
al  empuje  de  otro  cuerpo, 
así  esta  casa  es  sepulcro 

donde  yacen  mis  recuerdos!  (mirándoiecompasivo) 
¡Por  eso,  al  entrar  la  víctima, 
se  estremecen  sus  cimientos! 

i 

Esa  muerte  que  has  hallado  (COn  sentimiento) 

en  este  triste  destierro, 

á  otra  víctima  inocente 

arrastra  en  insano  duelo.  (Alejandro  escucha 


conmovido.) 

¡Con  sus  horribles  torturas 
sufre  mi  padre  en  silencio, 
y  no  sabes,  Alejandro!...  (aterrado) 

¡De  decirlo  tengo  miedo!  (mirando  con  recelo) 

Mi  padre  duda  de  mí... 

¿Lo  comprendes?...  ¡Tiene  celos! 
y  hoy,  ciego,  rechazó  al  hijo 
que  le  brindaba  su  pecho. 

De  su  amor  ya  desterrado,  (sentimiento) 
marchar  de  esta  casa  quiero. 

Si  quieres  venir  conmigo  (persuasivo) 

esta  ofensa  oividaiemos,  (rodeándole  con  un  brazo) 

y  en  el  fragor  del  combate 

se  extinguirán  nuestios  duelos,  (i©  lleva  algunos 

pasos.  Alejandro,  al  cruzar  ante  la  puerta  de  Inés,  vacila.) 


Alej 

Edüar.í 


Aléj. 


Eduar. 

Alej. 


Eduar. 

Alej. 

Eduar. 

Alej. 


—  6o  —  ' 

Ven,  que  la  patria  nos  llama. 

(Alejandro  retrocediendo  exaltado.) 

¡A  mí  me  espera  el  infierno! 

(ex  d tado)  Oye,  Alejandro,  no  quieras 
que  ya  que  te  obstinas  ciego 
en  olvidar  tus  deberes 
rompa  yo  mis  juramentos. 
iQué  me  importa  esa  amenazar 

-Crees  acaso  que  te  temor  (se  acerca  mostrándole  el 
pecho.) 

;Hiere!  ¡Cobarde!  ¡Mal  hijo!  (fuera  de  si) 
y  defiende  tu  honra  al  menos. 

•  ;No  ves  que  quiere  saltar 
la  sangre  que  guarda  el  pecho? 

(rechizándole)  Déjame  y  huye,  Alejandro. 

¡Te  perdono!  Que  estás  ciego. 

He  jurado...  (vacilando) 

Mas  tu  padre 
no  tiene  esc  juramento. 

¡Que  venga  y  me  de  la  muerte 
si  tiene  sangre!  ¡Eso  quiero! 

;No  ves  que  anhelo  morir?  (acercándose) 

¡Si  yo  mi  baldón  confieso! 

¡Rechazo,  sí,  tu  perdón,  (con  despcci/o) 
que  me  abrasa  más  que  el  fuego! 

Tú  eres  joven,  y  mi  padre... 

¡No,  si  yo  no  me  defiendo!  (como  loco) 

¡Esa  es  una  villanía, 
es  un  insulto  grosero! 

Si  entra  en  tu  casa  un  ladrón,  (muy  expresivo) 
que  sorprendiendo  tu  sueño 
arrebata,  no  riquezas, 

Sino  la  dicha,  el  SOSiegO,  (mUy  marcado) 
el  honor  que  tanto  vale 
y  es  imposible  volverlo, 
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Eduar. 

Alej. 


Eduar. 

Alej. 


Eduar. 

Alej. 

Eduar. 

Alej. 


¿qué  harías  con  aquel  hombre? 

(indignado)  ¡Le  matara  como  á  un  perro! 

Pues  ese  infame...  ¡soy  yo!... 
que  loco  de  amor  y  celos, 
he  sorprendido  tu  hogar 
sin  saber  á  qué  obedezco, 
y  no  he  de  salir  de  aquí 

sin  vengar  mis  sufrimientos!  (va  hacia  la  habita.* 

ción  de  Inés  Eduardo  le  cierra  el  paso.) 

¡No  pasarás!  ¡Vive  Dios!  (0n  u  puerta  de  Inés) 
que  yo  la  entrada  defiendo. 

(arrastrándole  al  proscenio) 

¿No  has  visto,  no  has  visto  tú  (amenazador) 
desbordarse  el  mar  soberbio, 

Crecer...  arrastrarlo  todo,  (con  acento  cavernoso) 

todo  en  su  fondo  absorberlo 

y  rugir  como  el  león 

que  está  de  venganza  hambriento?... 

¡No  tiembles!  ¡No  te  intimides,  (rechazándole  con 
desp  recio.) 

que  tu  sangre  no  la  quiero... 

le  ha  dado  vida  tu  padre...  (rugiente) 

por  ser  suya...  la  aborrezco! 

¡\  a  Se  agoto  mi  paciencia!  (exaltado  saca  la  espada) 
¡En  guardia,  mal  caballero! 

¡Sólo  te  pido  una  tregua,  (calma  irónica) 
sólo  te  pido  un  momento! 

Eduardo  guarda  la  espada  antes  del  último  verso.  Alejan¬ 
dro  corre  hacia  la  habitación  de  Inés.) 

¡Traidor!  ¡Infame!  ¡Asesino!  (ganando  ei  sitio) 
¡Morirás!...  (espada  en  mano) 

(parando  el  golp9)  ¡ Así  te  quiero!  (luchan:  Alejandro 
no  hace  más  que  defenderse.  Parando  el  golpe  detiene  el 
brazo  de  Eduardo,  quita  la  espada,  arrojando  ambas  y 
después  á  Eduardo  que  cae  casi  al  fondo. 


/ 
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¡Cómo  no  salvar  mi  vida, 
si  un  instante  la  defiendo! 

¡Mi  sangre  no  será  sola, 

los  dos  juntos  moriremos!  (Entra  en  el  cuarto  de 
Inés,  Eduardo  se  levanta  y  al  seguirle  se  encuentra  con 
su  padie  que  sale  de  su  habitación.) 


ESCENA  VIII 

EDUARDO,  D.  PEDRO 

Pedro.  *¿Otra  vez  estás  aquí?  (indignado) 

¿No  te  avergüenza  tu  acción? 

EdUAR.  ¿Dudáis  de  mí,  padie  mío,  (con  amarga  reconvención) 
cuando  velo  vuestro  honor?* 

¡Dejadme,  no  llegue  tarde  (ViVo  todo) 

a  Conjurar  la  tiaición.  (indicando  el  cuarto  de  Inés) 
PEDRO.  (Quiere  entrar;  su  hijo  le  detiene;  momento  de  lucha) 

¡Déjame,  déjame  entrar! 

Eduar.  ¡Nunca!  que  el  fuerte  soy  yo.  (entra  ai  pasillo) 
Inés.  (dentro)  ¡Socorro!  ¡Piedad!  ¡Socorro!  (saliendo  des- 

compuesta  co  no  de  haber  luchado.  Alejandro  detrás  sin 
cruzar  la  puerta,  defendida  por  Eduardo,  que  ayuda  á  sa¬ 
lir  á  Inés  y  contiene  á  Alejandro,  que  lleva  un  revólver  en 
la  mano.) 

Eduar.  ¡Atrás!  ¡Mísero  traidor!  (empujándole  entran  am¬ 
bos  en  la  habitación.  D.  Pedro  á  la  puerta  del  pasillo 
'  como  atónito.  Inés  sigue  los  movimientos  con  ansiedad.) 

Pedro.  ¡Luz,  que  mi  mente  delira!  (vacilante  se  apoya  so¬ 
bre  algún  mueble  inmediato.) 

(Con  reconvención  amarga.) 

¡Inés,  Ines!  ¡Dios  del  cielo,  (reponiéndose) 

ilumina  mi  razón!  («ntraen  el  pasillo) 

INÉS.  ¡tedro!  ¡Pedio!  deteniéndole:  luchan:  se  oye  una  de¬ 
tonación.) 


Pedro. 

Inés. 

Eduar. 

Pedro. 

Inés. 

Eduar. 

Pedro. 

Inés. 

Pedro. 


te 

ir 


4 
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(con  desesperación)  ¡Maldición!  (I  nés  cae  de  rodillas 
cubriéndose  el  rostro.) 

¡Lucha  cruel!  ¡Es  mi  hijo!  (entra  al  pasillo) 

¡Cual  morirá  de  los  dos!  (mirando  al  cielo  en  actitud 
suplicante.) 

¡Padre!  ¡Padre!  ¿Donde  vais.-'  (deteniéndole;  vuelven 

al  proscenio.) 

¡Hijo  de  mi  COraZOll!  (cayendo  en  sus  brazos) 

¿Muerto?  (reponiéndose  y  mirándole  con  ansiedad  las 
manos.) 

¡Muerto! 

(indicando  á  Inés)  Su  virtud 

ha  cegado  al  seductor,  (muy  vivo  el  final) 

¡El  suicidio! 

¡La  desgracia! 

He  sido  un  loco!  ¡Perdón!  (inclinando  la  cabeza  so¬ 
bre  el  hombro  de  su  hijo  y  abrazándole,  tiende  la  otra 
manoá  Inés.  Cuadro.) 


TELON. 


* 


DE  LA.  MISMA  AUTORA 


Virtud  y  Vicio ,  drami  en  un  acto  y  verso. 
Vanidad ',  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  Buen  Tono,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  estreno  de  un  Drama,  colección  de  poesías. 
La  Corona  de  Siemprevivas,  leyenda. 

El  Penitente  del  Desierto,  ídem. 

El  Nido  Abandonado,  id. 

La  Casa  del  Diablo ,  id. 

La  Copa  de  Oro ,  id. 

El  Pilludo,  id. 

El  Caballero  de  la  Cruz  Roja ,  id. 

Belleza  del  alma,  novela. 

El  Hijo  de  la  Macarena,  ídem. 

PARA  PUBLICARSE 

Virtud,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

La  Obrera,  id.,  id. 


